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¿Pero suponer que escribo esto para recordar mi agravio, Nastenka? ¿Para empañar tu felicidad clara y serena? ¿Para provocar con mis amargas quejas la angustia en tu corazón, para envenenarlo con secretos remordimientos y hacerlo latir con pena en el momento de tu felicidad? ¿Para estrujar una sola de esas tiernas flores con que adornaste tus negros rizos cuando te acercaste con él al altar...? ¡Ah, nunca,nunca! ¡Qué brille tu cielo, que sea clara y serena tu sonrisa, que Dios te bendiga por el minuto de bienaventuranza y felicidad que diste a otro corazón solitario y agradecido!

¡Dios mío! ¡Sólo un momento de bienaventuranza! pero, ¿acaso eso es poco para toda una vida humana?

“Las noches blancas de San Petersburgo.”

Fedor Dostoiewski

PRIMAVERA

+

+

Corría  el día 200 del año tercero, de la undécima  crisis atravesada por el país. La hora: las 11:30 de la mañana. Aquel día comencé con la extraña sensación de que algo iba acontecer para cambiar mi vida y la de otros de una manera dramática e inesperada, aunque nunca imaginé la jugada que el destino me tenía reservada.

El  lugar: el centro de convenciones de la universidad, el cual era  una gran mole de cemento con diversos salones de varios tamaños y un enorme patio consistente en una plancha de concreto donde lentamente se iban reuniendo tanto los congresistas como los oyentes.

El motivo: XIX congreso de Antropología, organizado por la Universidad. Y ahí estaba yo; un joven de 32 años recién regresado de una gran universidad del  gran estado de California en la nación más poderosa de la Tierra, donde a pesar de haber terminado un PHD en filosofía aún faltaba la cereza del pastel: una gran tesis de doctorado para permitir convertirme, según yo, en una figura de talla mundial.

Sin embargo la cantidad de acumulaba en los corredores del patio resultaba ser mucho menor de las acostumbradas a ver en el pasado y mucho menor a las que había visto y algunas veces participado durante mi estancia en el exterior. De pronto me sentía extraño, ya que a pesar de me haberme alejado del medio académico de mi país solo unos cuantos años no reconocía a algunos de los participantes y tampoco ellos me conocían.

Solo la voz de Bobby, mi amigo, era inconfundible en ese mar de rostros poco familiares para mí. Roberto Alejandro, “Bobby” para sus amigos; cuyo sobrenombre era un recuerdo permanente de nuestra amistad desarrollada desde los primeros años de preparatoria (un alias en honor a Robert “Bobby” Kennedy procurador de los Estados Unidos, y por el recuerdo a nuestras clases de “Introducción al Derecho” en las cuales declaraba abiertamente su admiración por el “gringo”)  para con el tiempo y después de muchas vicisitudes  convertirse en una hermandad entre nosotros.

Era precisamente producto de esa situación, un rumor constante de que entre él y yo había una relación de otro tipo. Se nos acusaba de ser homosexuales basados principalmente por el tiempo el cual pasábamos juntos y según el rumor aprovechábamos para tener nuestros encuentros amorosos; nada más falso podía decirse. Yo nunca me sentí tentado por ese lado de la sexualidad, Roberto por otro lado aceptaba haber tenido alguno que otro encuentro pero nada serio y sí alguna vez mencionó el tema no esperó mucho para ser parado en seco. En cambio compartíamos aventuras amorosas con mujeres y muchas veces terminábamos en algún tugurio de mala muerte durmiendo con prostitutas.

Ese día él estaba más filoso que de costumbre - ya viste “aquella” quien no  saluda, pues ya lo ves, se cree "la divina garza envuelta en huevo". No veo el sentido de reunimos aquí, si constantemente se habla de los temas habituales y sobre todo siempre son los mismos ponentes; además lo dicen igual en cada ocasión, mejor debería de organizarse una reunión en un bar  y todos nos encontraríamos más a gusto.

Efectivamente, viendo el programa del Congreso parecía como si el tiempo se hubiera parado durante cinco años, las temáticas a tratar durante el evento no habían cambiado en ese lapso de tiempo, donde las acostumbradas eminencias nos dirigirían los temas de costumbre, con las equivalentes preguntas y limitaciones de siempre. Siendo justos también recibirían las mismas críticas, así como los  chismes tradicionales…sí la maestra fulana era ya una lesbiana abierta o sí el maestro fulano se había acostado con una de sus alumnas, o en otros casos con alguno de sus alumnos.

Independientemente de lo anterior me sentía muy contento por mi regreso a este tipo de eventos que en cumplimiento de los rituales tradicionales me volverían a introducir al círculo selecto de mis colegas académicos para después de todo y (siguiendo esas tradiciones) lentamente se me empezara de nuevo a reconocer como miembro de la hermandad; aunque sin tomar en cuenta las palabras de mi amigo y hermano quien me señalaba que ese reconocimiento no iba a ser nada fácil y mucho menos rápido.

Debo de señalar, en ese momento, yo pensaba y sentía sobre mi estancia en el exterior y aunado a lo aprendido en la universidad extranjera; me convertía de golpe y porrazo en la avanzada del conocimiento científico de la antropología  y  de alguna manera, sí había alguna figura en este congreso: ese era yo, o dicho de otra forma una especie de “campeón sin corona”.

No presentaba ponencia porque los organizadores no me habían invitado ¡Envidiosos! Decía, sin pensar que yo nunca me había presentado con ellos ni creo que  supieran sobre mis conocimientos y tendencias académicas. Pero aún así me consideraba en mis adentros una clase de víctima de la ignorancia de mis compañeros, quienes no vislumbraban que mi presencia de nuevo en el mundo académico de mi país impactaría de tal manera para revolucionar la historia y el devenir futuro de la antropología en la República.

Es importante mencionar que aparte de todo me encontraba sin trabajo antropológico y una forma de conseguirlo era participando en este tipo de eventos, amén de alguna otra parafernalia para poder enganchar un trabajo de investigación en el campo del “estudio del hombre”. Esta situación me preocupaba mucho, ya que cómo podía exponer mis ideas sin poder tener el marco adecuado: la academia mexicana de esta rama del conocimiento.

Roberto me había puesto al tanto de las dificultades para poder lograr mi meta, su consejo era siempre "Carlos, te tienen que conocer para  poder aspirar a empezar a concursar por una plaza de investigador". Esto a mí me parecía y me sigue pareciendo un ritual barbárico de sometimiento y humillación en el cual no me gustaba mucho participar. Pensar simplemente en visitar a los poderosos (y no siempre generosos) jefes y a directores de centros de investigación para rendirles pleitesía, era algo lo cual no figuraba en  mi ego.

Por cierto, me llamo Carlos Luna Peterssen: mexicano  por orgullo, como dice  la canción de José Alfredo Jiménez, aunque muchas veces confundido por el origen de mi apellido en un inmigrante extranjero llegado a estas tierras, pero no, nací en la Ciudad de México y en el barrio bravo de Tacubaya, lugar tradicional de la ciudad, alguna vez famoso por los llamados "mártires de Tacubaya", sí bien a bien nadie sabe qué hicieron para ser mártires y mucho menos el credo religioso al cual pertenecían. También allí se detuvieron las tropas norteamericanas antes de atacar el Castillo de Chapultepec durante su guerra de intervención,  y donde también son famosos los  tacos de “La Poblanita”.

Como estudiante siempre fui mediocre en lo referente a primaria y secundaria, y un poquito más brillante en la preparatoria;  pero entrar a la universidad y estudiar los cuatro años de carrera para al fin recibirme con el título de antropólogo  (en lo respectivo a mí); significó  lo que la toma de Zacatecas a Pancho Villa. Luego, mi primer trabajo de antropólogo, por cierto, donde ganaba  muy poco constante y en cambio fui  muchas veces regañado por mis superiores, los cuales nunca me comprendieron, seguramente se daba un  choque de pensamiento entre ellos y yo: mis jefes pensaban poseer la verdad absoluta (si no qué objeto tenía ser jefe) y yo tener la razón en todo, por lo tanto los desacuerdos eran frecuentes; pero siempre pensando en el salario, terminaba disciplinándome.

Hasta llegar el día en conseguir el premio máximo al que puede aspirar un miembro de la academia, una beca, y no solo una beca ¡Sino una beca para el extranjero y a una universidad prestigiosa de los Estados Unidos! La pregunta quedaba en el aire, ¿Podría yo manejar mi vanidad y la envidia de los demás hacia mi humilde persona?

Aún no tenía respuesta y mucho menos la iba obtener ese día. Es más, varias veces llegué a pensar que Bobby, mi gran hermano del alma, tenía un gran resentimiento en contra mía  producto de aquella beca, y por consecuencia de la posibilidad de obtener un doctorado extranjero para catapultarme al Olimpo de los antropólogos mexicanos.

De repente aparecía en este congreso. Lentamente se acercaron varios colegas no sé si con la curiosidad de conocer lo hecho durante 5 años, o bien fingiendo no conocerme para averiguar  mis intenciones en ese santuario del conocimiento el cual me atrevía a invadir. Bobby hacía su trabajo y me lanzaba a la palestra: “Te presento a Carlos Luna, viene regresando de Estados Unidos, a ver si algún día lo invitas a hablar en tu centro de investigación.” Seguida por la tradicional respuesta: “Si creo haberlo visto alguna vez, va a ser cosa de  platicar algún día y ya veremos”, o bien "te acuerdas de Carlos", y la respuesta era "no, la verdad no”, sin importar haber estudiado juntos durante cuatro años en la misma escuela y acudido a varias francachelas  y juergas durante ese tiempo.

Cuando pensaba todo estar condicionado para la monotonía y la sensación de fracaso, una voz aguda y chillante me sorprendió.

-¡Carlos Luna! ¡Qué milagro! ¿Qué haces por aquí?, me hizo voltear y encontrarme con ella, con Guadalupe, o Lupe, como cariñosamente la llamaba. Me refiero a mi amiga y compañera de carrera durante toda la licenciatura  Guadalupe Ostos Adame. Lupe había sido una estudiante notable pero poco generosa con el resto de los compañeros y por ende conmigo. Participaba en las discusiones pero siempre con un dejo de superioridad que muchas ocasiones no era bien comprendido por el resto de sus colegas, es más, generalmente se separaba del grupo de compañeros, tal vez por un sentido de no pertenencia intelectual.

Su voz con un timbre característico (penetrante y chillona) y su presencia física (no podría decirse ser fea pero tampoco podría pensarse en una belleza) produjeron en mí una sensación de confianza que nunca hubiera creído llegar a tener por Lupe, y su cariñosa forma de abrazarme al reconocerla hizo olvidarme de mis juicios anteriores sobre ella.

-¿Pero dónde andabas, Carlos? Preguntó.

- Pues de regreso de mi estancia en Estados Unidos, donde estoy haciendo un doctorado, ¿y tú qué te has hecho?, respondí.

- Pues aquí encontrándome con los colegas y participando como ponente, ¿sí sabías que terminé mi doctorado en Bolonia?

--¡Si lo sabía! ¿Y  estás casada?, pregunté.

-Pues lo estuve con un egresado de una generación posterior a la nuestra, desgraciadamente la relación fracasó y ya ahorita estoy solterita.

- ¡Ah, bien! ¿Te acuerdas de Roberto? Pregunté.

- Sí, claro, ya lo saludé.

La forma tan cercana y amistosa en que nos encontramos me hizo pensar ser inútil continuar en el evento, de hecho tenía ganas de hablar con ella y no la de oír a los diversos ponentes del Congreso, eso me hizo preguntarle: ¿ya diste tu ponencia?

- Sí, ya la di, y por cierto, no hubo mucha gente para escucharme; ¡Pero qué se le va hacer, así son los congresos!

- Entonces ¿Qué te parece, Lupe, si nos vamos a tomar un café?, porque me gustaría mucho platicar contigo.

- ¡Claro!, me contestó ella, ¿Cuándo quieres que nos veamos?

- ¿Qué tal ahora?, a mí la verdad no me interesan mucho los temas del Congreso, contesté.

- ¡Pues por mí no hay problema, vamos! Me despedí de Bobby, quien comprendió inmediatamente el deseo de ambos de platicar en este reencuentro de improviso.

-¡Gusto en saludarte, y que te vaya bien, Guadalupe!,  dijo al tiempo que depositaba un beso en su mejilla.

- Luego nos vemos, Bobby, y gracias por la invitación al congreso, ¡Te debo una, hermano!, dije al tiempo de dirigirnos Lupe y yo a la salida del patio y del edificio universitario.

Una vez llegado al estacionamiento pregunté: ¿Nos vamos en tu coche? El mío no lo traje porque venía con Roberto.

- ¡Claro!, me contestó ella, si no te fijas mucho en el vehículo en el cual vas a subir.

-No te preocupes, tú sabes bien que no me fijo. Llegamos a un vehículo destartalado con grandes problemas de oxidación y varios golpes en la carrocería, eso no importó aunque daba una imagen de ciertas penurias económicas por las cuales pasaba esta mujer. No me quedó más que preguntarle: ¿y cómo te va económicamente?

Ella me dijo,- ¡Súbete!, lo cual hice y  comenzó manejar. Pues mira, no me ha ido muy bien pero tampoco puedo quejarme, en este momento estoy a punto de conseguir una plaza en esta universidad.

-¡Oralé! comenté

- Y con ello creo; mis problemas económicos se van a resolver. No sabes lo terrible que está la situación.

-Ni me lo menciones ya lo estoy viviendo Lupe. Respondí.

- ¡Estas crisis siempre se reflejan en el trabajo!... bueno, sobre todo si quieres un trabajo en ciencias sociales o humanidades. He pasado momentos difíciles pero ya veo la luz al final del túnel, ya lo ves: ahora tengo mi público y, bueno, lentamente estoy trabajando en nuevos proyectos, pero no platiquemos más de mí, cuéntame, ¿A ti cómo te ha ido?

-Bien, bien; afortunadamente conseguí un trabajo que no tiene nada que ver con la antropología pero me permite vivir decorosamente y como diría alguien: “ganar lo suficiente para poder cubrir mis modestos vicios”. Su cara tomó un color rojizo; signo claro de envidia.

Pero claro, continúe, siempre ando con el gusanito de volver a lo mío. Sé de lo difícil de la situación, pero eso no me preocupa, al contrario, me parece un reto que la vida me ha puesto para conseguir mi meta: llegar a ser simplemente un buen antropólogo (con falsa modestia dije).

-Bueno, me parece muy bien, ¿Pero no tienes pareja o compañera? La pregunta no la esperaba; porque la verdad casi nunca platicaba con algún compañero o compañera sobre ese aspecto de mi vida. En realidad nunca he tenido una vida afectiva importante, he tenido amigos, amigas y con novia solo he tenido tres experiencias; la primera de ellas siendo muy joven y difícilmente podría llamarse noviazgo, las otras dos un poco más serias y formales. El sexo generalmente lo cubría con alguna amiga o aventuras ocasionales. Nunca había pensado en formalizar mi vida y mucho menos en casarme.

- No, aún no, fue mi respuesta a la pregunta directa de Lupe, en cambio tú estuviste casada, quién lo dijera, a ver platícame de esa situación. Me muero por saber

-¡Qué quieres que te cuente, mi querido Carlos! La verdad no hay mucho que decir: nos conocimos en la escuela, de hecho él era mi alumno y me platicaba unos proyectos maravillosos para realizar, lentamente me fui enamorando y creo que él de mí, y ya sabes, llegó el día en el cual saliendo de una reunión me invito al cine y de ahí a la cama. Mientras decía eso su cara expresaba cierta nostalgia

Decidimos vivir en pareja y pasamos una temporada maravillosa, esa fue nuestra luna de miel; desgraciadamente su inmadurez se hizo presente durante toda nuestra relación hasta llegar el día que me confesó desear tener una experiencia con un amigo.

-¡No me digas!  Entonces resultó ser puto, dije

-Y mira, Carlos, yo podré ser muy progresista ¡pero eso si que no! Yo estoy chapada a la antigua en ese aspecto y pienso que “tornillo con tuerca es lo normal y no tornillo con tornillo”. Así que terminamos, la verdad con mucha tristeza en mi corazón porque de veras lo quería, y aquí me tienes, soltera, desempleada, llena de ideas y esperando a que algún día aparezca mi “príncipe azul”. Por cierto, dónde quieres que nos tomemos el café.

-Te parece en un Vips, fue mi respuesta; a mí me gusta mucho el café preparado ahí. Bueno, por lo platicado tuviste tu momento, y pues muchas veces las situaciones no salen como debieran, pero no creo que te arrepientas para nada de la experiencia. Ella simplemente asentó con la cabeza

Por lo que entiendo lo quisiste mucho, y si las cosas no salieron como tú esperabas por lo menos te dan la esperanza de buscar a otro y volver a vivir, tal vez hasta con más pasión, una relación de pareja. En cambio en mi caso sigo esperando a la mujer que quiera compartir su vida conmigo, no es porque yo sea alguien especial pero creo que todos tenemos el derecho y la oportunidad de encontrar una persona quien nos comprenda y nos quiera.

-¡En serio!, exclamó.

-  Lupe, a mí sí me gustaría vivir un romance pasional, dirás que soy muy ingenuo; pero siempre he pensado que el amor existe entre los seres humanos y  no se trata simplemente de sexo, sino en ser la primer necesidad para convivir con una persona permanentemente, más allá de los aspectos físicos y fisiológicos, para sentirse realizado uno en este mundo; eso es mi definición de amor.

No recibí respuesta de ella. Al fin llegamos al Vips, nos acomodamos y pedimos nuestros esperados cafés, mientras a la usanza de la profesión, platicábamos de chismes, calumnias y calamidades de nuestros compañeros: ¿Qué sabes de…  pues parece que está trabajando en la Universidad de… o en el centro de investigaciones de… y de aquella compañera qué sabes… se casó y dejó la antropología… todos asuntos relacionados con nuestros conocidos de licenciatura, de sus vidas tanto académicas como privadas, y por supuesto, tomando en cuenta que los antropólogos en México no son una gran cantidad, del devenir de nuestros maestros y figuras del mundo antropológico.

Hasta que llegó el momento de platicar de nuestras perspectivas. Lupe preguntó:    -¿Cuáles son tus planes?

- Mira Lupe,  quiero conseguir un trabajo, como te lo dije anteriormente; empezar con mi tesis de doctorado y por supuesto lograr el título, empezar a escribir artículos en revistas de prestigio con mis ideas. ¿Y  los tuyos?, pregunté.

-Por el momento conseguir mi plaza, respondió, no sabes cómo han sido las vicisitudes que he tenido de pasar para poder mantenerme: he dado clases de italiano, asesoría a alumnos de primaria y secundaria de español, clases de inglés… en fin, todo lo que se te ocurra para poder obtener dinero y sobrevivir, ¡Yo no tuve la fortuna tuya de encontrar un trabajo, aunque no fuera antropológico, para darme las comodidades que tú gozas! Su rostro mostraba  envidia y coraje.

He luchado mucho pero al fin parece que la vida me va a dar una compensación en lo laboral, en lo referente a mi vida sentimental y social no sé qué esperar, la verdad, y mucho menos con mi experiencia pasada. Quisiera volver a tener felicidad con la persona adecuada a la cual le puedo dar todo mi amor y vivir juntos, a la par de los logros  que pueda obtener para darme seguridad económica, pero sobre todo una persona para quererla mucho.

Realmente sus palabras no me interesaban  y creo tampoco los motivos por los cuales me lo decía, en el fondo siempre había tenido la curiosidad interna por saber cuáles eran las razones de tener un ego tan grande  capaz de despreciarnos a todos en la escuela, y quizá ahora aunado a la perversión de saber si ese ego se había modificado por las duras experiencias sufridas o si permanecía igual.

-Lupe, tú estudiaste en Italia, tenías un excelente promedio, se te concedió una beca especial para ir a estudiar a Europa y tenías grandes planes para cuando regresaras, ¿Qué ha pasado con todos esos planes?, me atreví a preguntar. La pregunta la incomodó un poco, pero conseguí su respuesta:

-Esos planes están olvidados, es duro decirlo; pero todos han cambiado. Desgraciadamente tengo que comer y darme una vida de clase media, estoy segura que notas  el no haberme ido muy bien económicamente y quiero reivindicarme; a la mejor no lo comprendes porque tú no tienes ese problema, seguramente tú ya la hiciste con tu plaza y chamba de por vida. Yo en cambio tengo que empezar ahora, y si tengo la oportunidad de lograr un trabajo no la voy a desperdiciar.

-¡Claro! indique

- Vivimos en México y lo aprendido en el extranjero no sirve, ni se toma en cuenta, aquí lo importante es darle gusto a los jefes para que te contraten. Finalizó

Al escuchar esas palabras, y sin ninguna conexión posible, recordé estar ante una mujer y yo llevaba mucho tiempo sin haber hecho el amor y ella cuando éramos compañeros siempre me pareció algo interesante para que fuera mi amiga con la posibilidad de convertirse en una aventura amorosa. Ya he mencionado que Guadalupe no era a mis ojos ni fea ni guapa, pero el cambio de ese aire de superioridad convertido de pronto en modestia y humildad  generó en mi mente cierta atracción hacia ella. Conforme hablaba conmigo revivía una sensación interna y me preguntaba ¿Por qué me saludó de esa forma tan cariñosa si en realidad no éramos grandes amigos y solamente buenos compañeros? Me intrigaba saber si simplemente era alegría y gusto de verme o había algo más.

-Sí, está difícil la situación, comenté, sin embargo todavía hay esperanza y dicen que la esperanza es lo último que muere, y  tú vas a lograr lo que quieres.

-Ajá, dijo con tono burlón

- Pero también deberías de pensar en tu lado privado. Tú sabes: formar una familia y sobre todo encontrar alguien quien te amé, eso es muy importante también en nuestra existencia.

-¡Si sobre todo! Indicó.

- Yo no creo que todo deba ser trabajo, es más, yo diría que el trabajo es una parte trascendente, pero siempre preferiría encontrar el amor tanto de una esposa como el de mis futuros hijos, comenté.

Ahora parecía ser ella la que no estaba escuchando mis palabras, simplemente asentía con la cabeza o bien me disparaba una mirada de duda cada vez que hablaba de amor, seguramente Guadalupe tenía enterrado este concepto después de su experiencia con un hombre. Por lo menos  había logrado cambiar el tópico de nuestra conversación de lo tradicional, trabajo y conocidos, a una temática más personal y por ende más extraña de abordar en el medio donde nos desenvolvíamos, o sea el lado personal, el cual muy difícilmente se trataba en un medio como el nuestro donde generalmente se definía el amor como sexo, lo afectivo como deseo físico y la vida en pareja como acostones secuenciados.

-Está bien pensar así, dijo ella; pero la realidad es muy distinta: como dicen por ahí, “el dinero no es la felicidad pero bien que ayuda a conseguirla”.

-¿A poco crees tú eso? Dije

- No quiero hablar de penurias y estrecheces, o a la mejor tú lo dices porque tienes ingresos estables que te permiten pensar esas cosas. Yo en cambio he sabido lo que son días de discusiones porque el dinero no alcanza; aunque en realidad yo nunca tuve problemas económicos porque el padre de mi "ex" nos daba una mensualidad para no tener tantas limitaciones, pero sí conozco amigas que no sabes lo duro que se las ven.

-Me consta, observé

- Y  acaban manteniendo a su pareja o hijos, continuó ella. Yo no quiero estar en ese caso, es más, yo quiero alguien como tú, con un ingreso estable para permitirnos tener planes en la vida. En el fondo me sentí halagado por esta confesión de su parte.

En tanto me decía eso lentamente empecé a pensar en Lupe ya no como compañera o amiga sino como una mujer apetecible. Después de todo hacía mucho tiempo que yo no me acostaba con alguien y ella tenía experiencia y seguramente deseos si se lo proponía; pero sobre todo creía que a ella también le gustaría irse conmigo a un hotel. No me importaba su presencia física, ni si estaba preparada para una situación así; simplemente ahora yo tenía un deseo físico y pensándolo bien ella podría ayudarme a cubrirla; reviviendo la idea de una eventualidad amorosa con ella, o dicho en otras palabras, aprovechar nuestro encuentro en lugar de buscar a una profesional del sexo.

Me armé de valor y conforme ella hablaba la interrumpí: -pues a la mejor tienes razón, Lupe, pero yo sigo pensando en el amor. Nunca te dije, pero cuando estábamos en la escuela siempre tuve la idea de invitarte a salir conmigo y  las muchas ganas de compartir momentos agradables entre nosotros.

En ese instante ella cambió; en su cara una sonrisa se esbozó con una mirada diferente hacia mí  y comentó: -sí, yo también me fijé en ti y me hubiera gustado mucho salir contigo, pensaba mucho en ti como un candidato a tener una relación conmigo, debo reconocer que no me eras desagradable, pero como nunca se dijo nada y al terminar te desapareciste, conocí a otro y con él me enganché.

Mientras me decía esto sus actitudes cambiaron, la noción del tiempo ya no contaba: llegamos en la tarde e íbamos a salir de noche, el relleno de tazas de café era constante, los cigarros empezaban a escasear, las miradas eran más atrevidas conforme pasaba el tiempo, la distancia física entre ella y yo se iba reduciendo. Esperaba sus palabras para decir el ser muy prematuro pensar en estar juntos, que no iba preparada, el necesitar dejar pasar cierto tiempo, en fin, todas las cosas que dicen las mujeres para “hacerla de emoción”; sin embargo con ella no pasaba esto, simplemente me preguntaba: ¿últimamente has tenido amigas o novia?, ¿qué tal el sexo en Estados Unidos?, ¿por qué  no te has casado?, etc. Por mi parte las respuestas eran vagas e indefinidas: “ajá”,  “sí”, “continua”, “interesante”, etc.

El sexo empezaba a jugar su función en esta reunión entre ella y yo, al fin y al cabo, independientemente de su físico o estatus académico, éramos un hombre y una mujer quienes se encontraban creando un deseo de compartir una noche entre ellos (por lo menos de mi parte así pensaba y daba por descontado que ella también lo hacía). En ese momento surgió la idea: por qué no tener una relación íntima con ella si al fin y al cabo iba a ser efímera y controlada tanto por mí como por ella.

No pensaba aún en lo peligroso que este juego podría tornarse, y terminar por involucrarme sentimentalmente con Lupe; pero en ese momento no pasaba esa idea por mi cabeza e ingenuamente pensaba que tampoco por la de ella. Simplemente se trataba de una experiencia más en nuestras vidas para cruzarla sin dejar más huella que la de un simple recuerdo y nada más, después de todo éramos dos adultos cultos y no nos dejaríamos atrapar simplemente por una relación carnal para transformarnos de amigos indiferentes a verdaderos amigos.

Yo rompí el fuego y así retome la iniciativa preguntando:- ¿Lupe, y no extrañas la vida en pareja? Me imagino; debe ser duro perder a tu compañero ¿No extrañas pasar las noches sola, a la mejor tienes alguien con el cual satisfaces tu sexualidad (siempre cuidando mis palabras para nunca  implicar a varios individuos o amigos íntimos que pudieran sugerir una concepción promiscua de ella)?

- No, hace mucho tiempo no tengo relaciones íntimas, tú sabes bien que no soy muy amiguera y tampoco tengo mucho éxito en mis relaciones con los hombres, algunas de mis amigas inclusive piensan que tengo tendencias lésbicas; pero yo te aseguro no ser así, comentó ella.

-¡Puros chismes! Señalé

- A mí me gustan los hombres, lo único es que me es muy difícil encontrar  uno que me tenga paciencia y traté de comprenderme, no soy bonita y creo los hombres piensan deberse a que soy exitosa académicamente y sienten que compito con ellos tratando de superarlos en el campo laboral, todo eso me hace muy difícil conseguir pareja tanto permanente como para una noche.

Sentí algún desencanto en sus palabras indicándome su frustración en esta área de su vida, podría haber pensado ser esto mejor para mí ya que facilitaba mi plan seductor y  prácticamente la arrojaba hacia mis brazos y mi cama, pero realmente no lo hacía; más bien me daba pena oírla, por no decir compasión .

-Y si te pidiera hoy en la noche estar juntos los dos, le dije (pensando así  “cruzar el Rubicón”), sacando el valor faltado durante los cuatro años que habíamos compartido en nuestra escuela.

Su mirada cambió radicalmente, vi como sus ojos se vidriaban de deseo, su cuerpo se tornaba rígido y una sonrisa lasciva se iba dibujando en su rostro. ¿Y por qué  no?, contestó ella, siempre me pareciste atractivo, me encantan tus ojos y  debes ser  una persona cariñosa, sincera, bien intencionada y tierna.

-Gracias, respondí.

- Me encantaría estar contigo y pasar una noche muy agradable aunque, no sé, si lo hiciera podrías pensar que soy una puta y que me acuesto con el primero que se me insinúa, dijo en tono de recato.

- No, yo sé que no eres eso, simple y llanamente estoy tratando de cumplir algo que debía haber hecho hace mucho tiempo porque durante el periodo que estudiábamos hubiera deseado hacerlo. Así que gracias por tus conceptos hacia mí, al tiempo de decir esto ella juntó su pierna con la mía hasta tocarla y darme el sí requerido para la ocasión.

-Bueno, qué tal si nos vamos, le dije, a lo cual respondió:

- Sí, ya es tarde, ¿verdad? Pedí la cuenta y no dejé que ella pusiera algún dinero, nos dirigimos hacia su vehículo y antes de llegar a él la tomé por el brazo y lentamente acerqué mi cara a la suya, y cerrando los ojos la besé. Guadalupe no opuso ninguna resistencia, simplemente contestó mi beso abrazándome con fuerza y respondiendo a cada beso dado con más pasión y entrega conforme pasaba el tiempo.

Al fin nos separamos y yo lo único que pude acertar a decir fue: ¡vaya, ya era tiempo, al fin tuve el valor de besarte, corazón! La verdad, sin saber por qué me sentía eufórico, tal vez por el hecho de pensar que después de algún tiempo iba a pasar la noche con una mujer. En cambio ella no mostró ninguna emoción, solamente su alegría y una gran sonrisa, subimos al coche no sin antes pedirle que me dejara manejarlo, lo cual aceptó de buena manera.

Ya dentro del vehículo me preguntó: -¿a dónde vamos a ir?

- ¿Te parece a un hotel?  Tlalpan está lleno de hoteles de paso, no creo haber problema para encontrar alguno adecuado para pasar ahí la noche. ¿Te parece? Ella simplemente asentó con la cabeza.

No me atrevería a decir cuál de los dos se encontraba más ilusionado por lo que iba a pasar, de alguna manera yo tenía una visión más idílica del momento, sentía algo que, según mi punto de vista, debería haber pasado unos años antes y de alguna forma nos involucraba sentimentalmente a los dos. Guadalupe, en cambio, según mi parecer del momento se encontraba más excitada por el contacto físico que por lo emocional. No obstante esto los dos nos encontramos con una alegría contenida y al mismo tiempo de un temor sobre nuestra relación y el peligro de marcarnos de alguna forma en el futuro, había excitación, lujuria, prudencia, pasión contenida, temor, deseo, recato y todas esas cosas dándose en una relación, las cuales bien a bien no podemos definir; pero si  indiscutiblemente sentir.

Al tiempo en  acercamos a nuestra meta cada vez subía más el nivel de caricias y toques entre los dos, cada vez al momento de cambiar velocidad en el vehículo; mi mano iba posarse en la rodilla de mi amiga, ella por su parte en cada semáforo corría su mano por mi muslo: primero de la rodilla a la mitad  de mi muslo hasta que finalmente conforme nos acercábamos a Tlalpan llegar a la entrepierna. Nunca hablamos de controles anticonceptivos, ni períodos de fertilidad o siquiera de la presencia de un condón, de hecho la conversación se centraba en situaciones del pasado en las cuales hubiéramos compartido alguna experiencia o de nuestras vicisitudes tanto en Europa como en Norteamérica, algunas veces interrumpida por expresiones tales  como: ¡Qué bonitos labios tienes! o ¡Me encantan tus ojos!, ¡Te ves muy linda hoy!

Llegamos a la calzada de Tlalpan y ahí comenzó el proceso de selección de lo que sería nuestro hogar las próximas siete u ocho horas. Los primeros hoteles se veían, la verdad, muy poco recomendables. Ella me dijo: yo no quiero ir a un hotel pinchurriento, me gustaría ir a uno que por lo menos se viera bien por fuera y tuviera las mínimas condiciones higiénicas. Seguimos en la búsqueda hasta dar con el hotel “Coloso”, el cual tenía una apariencia moderna en el exterior y lo suficientemente limpia en el interior. Al fin habíamos llegado a la tierra prometida.

Una vez en el lobby del hotel me separé de Guadalupe y fui directo al mostrador. Me dirigí al dependiente en turno:- Quiero una habitación para el día de hoy.

- Son  300 por toda la noche o  150 por 3 horas, me respondieron.

Con fortuna iba bien preparado y no solo llevaba ese dinero sino algún sobrante por si hubiera necesidad de algún gasto extra o propina.  Saqué unos billetes y entregándoselo al encargado él me regresó una llave con el número 223, no dije más y me dirigí hacia Guadalupe para tomarla del brazo y llevarla al elevador. El trayecto del elevador a la habitación 223 fue un diluvio de besos,  caricias, suspiros, abrazos, tensiones y sonidos que anticipaban lo que parecería ser una gran noche de placer. El sentir por el tacto, la vista, el olor y la boca, nuestros cuerpos nos excitaba cada vez más y más. Esta vez no había fronteras para ser respetadas o defendidas, mis manos sobre sus senos, sus besos mordiendo mis labios, el tocar sus nalgas y ella las mías, el sentir su cuerpo cálido y tembloroso al más mínimo estímulo originado por mí; así como la tensión que mi cuerpo iba ganando poco a poco culminando con una erección que ya se notaba a simple vista; daba un toque especial a esta “vía placentera”  la cual culminaría al introducir la llave y abrir la puerta de la habitación, donde al fin nuestros  cuerpos se unirían por quién sabe cuántas veces en el transcurso de la noche.

Ya dentro de la habitación las cosas tomaron otro ritmo, de mi parte los besos se hicieron cada vez más pasionales, tratando de provocar las reacciones más placenteras en las zonas erógenas de Guadalupe, por ejemplo morder ligeramente el pabellón de su oreja al mismo tiempo que mi mano intentaba abrirse paso a través de su camisa para llegar a tocar sus pechos. Lupe simplemente y pasivamente esperaba que mi mano se deslizara, o mi boca besara demostrando el grado de intensidad o gusto con vibraciones de su cuerpo o ligeros suspiros de placer   incitándome a continuar avanzando  tocando sus pezones.

Después de un rato de silencio me dijo -¡Maldito Carlos, quién iba a decirme que iba a gozar tanto contigo! No pienses que soy una mujer fácil ni creas que me entrego a cualquiera, solo que esta noche tenía necesidad de ti para que me recordaras que aún soy mujer y que aún puedo gozar de una buena cogida”.

Procedí a soltarla y con un tono de voz,  insinuando no haberme gustado su comentario, contesté:- ¡Ah, entonces se trata solo de coger! ¿No crees se deba a un sentimiento o a un recuerdo afectivo que haya sido la chispa para que tú y yo estemos aquí en este momento y listos para amarnos? ¿No consideras que era algo que necesariamente iba a pasar la primera vez que nos encontráramos? A la mejor yo podría tener menos trabajo para conseguir una mujer con la cual pudiera tener sexo ocasional, pero aquí no se trata de eso, aquí yo estoy con alguien con quien desde hace mucho tiempo quería estar y espero: tú compartas esa opinión.

La mirada que Lupe me dirigió era una mezcla de sorna y ternura, no sé si porque la sorprendí o porque me consideraba un ingenuo trasnochado quien en lugar de hacer lo que se tiene que hacer en esos momentos prefería embarcarse en una discusión estéril sobre el amor, los sentimientos, los afectos y los recuerdos.

- No discuto eso, me contestó,  solo pienso en estar aquí para pasar un momento agradable y no discutir sobre aspectos los cuales solo el futuro decidirá, sería mentir decir que te amo, pero este es el mejor camino para lograrlo.

-Tienes razón, me atreví a decir

- Carlos, estamos iniciando una relación, ¡vamos a hacerlo de la mejor manera posible! Al tiempo de decirme esto empezó a desnudarse dejando sus senos al aire y empezar a desabrochar los botones de mi camisa, el resto lo hicimos rápidamente hasta quedar prácticamente desnudos, no había necesidad de más; yo había alcanzado el grado de excitación necesario para enfrentarme al momento.

De pronto Lupe comentó -¿Traes protección? Sus palabras retumbaron en mis oídos y mi mente empezó a elucubrar qué pasaría si en ese momento tuviéramos relaciones sexuales.

- ¡No! Respondí; no venía preparado, viste que yo no esperaba verte así que no tenía contemplado esta situación.

- Ella me dijo ¡no te preocupes!, se dirigió a su bolso y sacó un paquete plateado, “más vale mujer precavida a quedar  embarazada”. Después de su comentario rompió el paquete y sacó una tira de plástico, se acercó y sin decir una palabra intentó ponerme aquel globito en mi zona más íntima; pero de repente el coloso que se había levantado después de tanto tiempo de lujuria se derrumbó hasta quedar hecho nada, un auténtico monolito con pies de barro. Al contemplar el derrumbe, ella me abrazó diciéndome: -Carlos, se nota que no estás acostumbrado, ¿verdad? Pero no importa, y besándome volvió  acariciarme y el milagro sucedió, cuál Ave Fénix, del polvo resurgió el coloso de nuevo.

Al terminar nuestro momento íntimo el cual, con mucha pena debo decir, no culminó plenamente, tal vez debido al miedo en mi mente de verme envuelto en una paternidad no planeada. Lupe parecía plenamente satisfecha con una alegría desbordada llevándola a platicar de sus momentos íntimos con su anterior pareja, comparándolos con los acabados de vivir para concluir;  nunca haberse imaginado que yo fuera superior en todo al anterior (o por lo menos eso era lo dicho por ella, ¡vaya usted a saber si era verdad o no!).

En cambio yo sentía un poco de frustración en la relación acabada de terminar, no es que no me hubiera gustado o que no hubiera tenido placer; el haber sentido la entrega plena de ella  me hacía sospechar sobre algo estar mal. El supuesto “exceso de placer”  comentado por Lupe se me hacía exagerado, si no es que falso. Mis experiencias sexuales anteriores no eran muchas, nunca fui lo que se dice un galán; mas eso no era causal de señalar no haber tenido nunca antes relaciones con otras mujeres y la euforia expresada por Guadalupe me parecía totalmente anormal y exagerada, en fin me dije a mí mismo: hay aclarar esto hoy mismo y en este lugar.

Lupe me dijo: -¡Qué rica estuvo la cogida! Hacía mucho tiempo que no lo hacía y esta vez me siento como si estuviera en Disneylandia ¡Me encantas!

- Sí estuvo bien, yo también hacía tiempo que no lo hacía y la verdad me gustó, lástima haber faltado solo la cereza del pastel, contesté.

-Bueno, habrá otras oportunidades ¿Verdad, amor? “Amor”, era la primera vez en ser llamado por ella así y con toda honestidad me gustó que se refiriera a mí de esa forma, a pesar de yo saber su opinión de ser un tipo cursi y retrógrado, adorador de poetas como Bécquer y Zorrilla con toda su melosa poesía decimonónica y admirador del “Varón que tiene corazón de lis y alma de querube… el mínimo y dulce Francisco de Asís” en palabras de Rubén Darío. Me temía que esos gustos y admiraciones fueran simplemente una basura  superada por Lupe muchos años atrás.

-¡Sí, Guadalupe, yo también quiero volverte a ver y pasar esos momentos agradables a los cuales te referiste cuando llegamos. Prometo esforzarme y lograr irme como se debe!

-Te preocupas mucho por eso, no tiene mucha importancia, con el tiempo lo lograrás, acotó. ¿Tienes un cigarro?

-¡Claro!, conteste, me levanté de la cama y fui a una de las bolsas de mi chamarra para ofrecerle un tabaco.

-¿Dónde te habías metido, Carlos? Que te perdí la pista, ¿sigues viviendo con tu mamá?

-Así es, respondí, ¿y tú?

- Sí, también, aunque yo llevo poco tiempo; antes viví en casa de mis suegros, así les digo a los papás de mi “ex” aparte de que ellos nos mantenían vivíamos en su casa, imagínate las broncas que tuve con la familia de él. La verdad, ese chavo todavía es un niño, inclusive a veces me pregunto cómo pude enamorarme y vivir con él, al tiempo de dispararme una bocanada de humo de su cigarro.

-Eso ya pasó amor, suavemente murmuré.

- La cagamos mucho, simplemente yo no era para él y eso se reflejaba hasta en sus infidelidades, un día  se dejó sorprender a propósito con nuestra mejor amiga italiana dándose tremendo faje y algo más… allí fue donde comprendí que las cosas no podían continuar más y nos separamos.

-Sí, me lo imagino, fue lo único que se me ocurrió decir

-Pero esa separación me dolió mucho, continuó,  pensaba: “mi relación va a ser para toda la vida sin importar el no haber ningún papel de por medio”. Nunca le pedí casarse conmigo o tener hijos, simplemente tomaba lo que me daba sin preguntar ni quejarme; de veras ¡Hasta le hubiera perdonado la infidelidad! Si los hubiera sorprendido accidentalmente; pero yo sé que lo hizo con alevosía y ventaja para que lo viera y herirme lo más posible... ¡Te juro que si hubiera sabido que es joto, me cae que lo perdono! ¡Pero eso si no!

La pasión con la que me decía esas palabras me mostraba el tamaño de la herida llevada por dentro y eso me desconcertó aún más al pensar que si yo vivía en soledad, ella estaba mucho más jodida que yo.

- Amor; no pienses en eso en estos momentos, dije.

-Te digo esto porque te tengo “ley”,  creo que tú y yo nos vamos a entender mucho, nunca te lo dije pero cuando estábamos en la escuela siempre sentí algo especial por ti, tú sabes esas sensaciones de que los dos algún día haríamos algo juntos, y ya ves cómo se me cumplió: estamos en la cama después de haber cogido rico. Espero esto no sea todo, por ejemplo, yo podría ayudar recomendándote con otros camaradas para volver a incorporarte al medio y nunca faltará algún conocido o conocida quien te dé una manita para conseguir una plaza.

Curiosamente desde que regresé a México nunca había estado interesado en saber nada de Lupe, para ser sinceros ni por mí mente había cruzado siquiera su existencia. Ahora estando frente a ella me interesaba saber más de su vida, máxime ahora donde prácticamente tenía una promesa de ayuda para la obtención de un empleo en mi área, situación que me consolaba y me colmaba de alegría; ahora sí podía decir: ¡En lo laboral ya la había hecho! Solo faltaba dejar correr el tiempo para recibir la anhelada llamada de un empleador universitario o de centro de investigación para consumar mi destino, si ella cumplía eso, no me quedaba más que responder de la misma forma y llenarla de orgullo y pasión. Por otro lado, “París bien vale una misa”, aunque no la quisiera o amara como pensaba debiera hacerse, podría darle un poco de ternura y comprensión a cambio de la moneda de trueque de un trabajo antropológico digno de mi categoría.  No tenía ninguna atadura sentimental, no engañaba a nadie y me hacía falta un poco de compañía; por lo tanto no había ningún impedimento de empezar una relación con ella, algo que nos  beneficiara a los dos; pero principalmente a mí, una especie de “sacro egoísmo” me movía.

-¡Eso es independiente!, no estoy aquí contigo porque esté interesado en que me consigas un trabajo, y si lo hicieras sería injusto (la verdad eso ni yo me lo creí). Aceptaría tu recomendación, eso sí, pero no por razones amorosas sino por razones académicas y laborales. Tú me conoces y sabes mi pasado tanto académico como laboral.

- Si es cierto, menciono ella

-Reconozco haber tenido problemas en mis anteriores trabajos pues… ya sabes, uno es joven y a veces se cree que se come al mundo. He cambiado y ahora veo las cosas más calmadamente, y si tú quieres de una forma más madura.

-Sí, si lo creo, volvió asentir Guadalupe.

-Académicamente me he vuelto más tolerante y juicioso como ya habrás notado, vengo a contribuir, no a destruir; pero definitivamente preferiría quedarme en donde estoy a que alguien me consiga un trabajo sin tener los méritos para obtenerlo, simplemente por una recomendación o un favor; desde mi punto de vista eso sería indignante, poco ético y sobre, ¡todo indigno de una persona como yo! Al decir esto cambiaba mi voz normal  por una de falsa indignación y enojo.

-¡Calma, amor! (por segunda vez oía esa palabra, solo que ahora con un efecto mucho menor que la primera). Eres una persona orgullosa y  no te prestarías a ese juego. No confundo “la gimnasia con la magnesia”, simplemente tiendo mi mano a quien considero mi compañero, colega, amigo y ahora amante.

-Te adoro corazón, contesté

- Sé que eres una persona capaz y entusiasta, dijo ella, a la cual le gustan el trabajo y la investigación. Lo sentimental es otra cosa, y por lo que estoy entendiendo veo que tienes ganas de tener una relación seria conmigo la cual acepto de antemano, creo poder llegar a quererte y, por qué no, pensar que con el tiempo pudieras formar una familia junto conmigo. ¡Me encantas! Eres como una abeja clavando su aguijón y tú ya me picaste. Francamente, si me dijeras que me fuera a vivir contigo no lo pensaría dos veces, me gustas, no tengo porque ocultarlo ni negarlo; me atraes como persona.

-Y tú a mi cariño, apunté

-Se nota que eres bien tierno y honesto, continuó, a diferencia del otro “güey” veo que tú me estimas y valoras como persona. En lo académico respetas mi trabajo y siento que tus opiniones son sinceras y positivas hacia él, no veo discriminación ni machismo en tu trato conmigo y ahora descubro una faceta que no conocía en ti: la de galán y también de semental. ¿Te parece poco?

-¡Gracias, todo esto me parece maravilloso! ¡Jamás hubiera pensado que nosotros tuviéramos en puerta una relación amorosa! Me atreví a decir.

Y eso  pasaba exactamente por mi mente en ese momento: “los muros al sonar de las trompetas del amor se habían derribado” y lo  dicho por ella era una pócima mágica  borrando todas mis dudas y temores a una relación con la mujer a la cual tenía enfrente. Ya no importaba si me gustaba su aspecto físico, su cultura, sus gustos, su voz tipluda, sus expresiones soeces, la rudeza con las cuales se expresaba de los demás, en fin: de todas las características negativas que hubiera tenido o tenía de ella. Me agarró con la guardia baja y eso me daba gran gusto, porque al fin y al cabo había algo en Guadalupe que me atraía, y no de ahora sino desde la primera vez cuando la conocí; sería tal vez una admiración secreta a una mujer incomprendida por sus compañeros, amigas, e inclusive por su expareja que motivaba mi alma a sentir un deseo oculto de poseerla y amarla, aún no lo sé; mas en ese momento sentía una ligera posibilidad de encontrar el amor, ese amor decimonónico cursi y trasnochado pero grandioso y hermoso como el de “Las oscuras golondrinas” de Bécquer.

Ella se puso detrás de mí abrazándome, besándome y diciéndome:- siento, cariño, que nuestras vidas van a converger dentro de poco tiempo, por mí parte te prometo darte todo el placer que mi cuerpo pueda dar,  te voy a ser fiel y ojalá pueda apoyarte en tu vida. ¡Debe de ser bien bonito vivir contigo, eres una persona noble y tierna!

- ¿De verdad?, contesté, ya sabes que mucha gente dice que soy intransigente, inocente, ingenuo, y la verdad, hasta que soy un  tonto, por no decir pendejo. Hoy mismo tuve una prueba de ello, nadie me reconoció en el congreso, solo tú fuiste la única en acordarse de mí, ¡en eso te debo una! Pero no solo eso, gracias al evento pude encontrar a una mujer quien me agrada y estima… una hembra que me acomoda mucho y un alma gemela comprendiendo mis infortunios en el trabajo y en lo intelectual.

Guadalupe ya no me dejó terminar los elogios empezando a brotar hacia ella, comenzó a besarme y acariciarme por todo el cuerpo; lo que siguió fue una catarata de besos y caricias culminando de nuevo en el tálamo (o dicho de otra forma, en un sexo apasionado).

El final de la segunda "ronda" fue más lasciva, pero desgraciadamente el desenlace igual que el anterior. Me preguntaba si había en mi mente impidiendo lograr el tan deseado orgasmo, ya no se trataba de ser la primera vez con ella, tampoco de un posible descuido de su parte para acabar con un “premio” no deseado, y mucho menos de no haber una química entre ella y yo. ¿Cuál podría ser la causa de ese desenlace inesperado, por lo menos para mí? Ella se acurrucaba entre mis brazos fingiendo dormir mientras mi mente cavilaba en las posibles causas de un placer interrupto.

Repentinamente  despertó y preguntó: ¿Qué hora es?

- Las cuatro de la mañana, contesté.

- Ya es muy tarde y mañana tengo trabajo, además ya llevo cinco orgasmos suficientes para un día, ¿te parece si nos vamos?

- ¿Cómo quieras? Yo tengo permiso en mi trabajo; por lo tanto puedo entrar a las 12 de pasado mañana si así lo deseara.

- ¡No manches! Yo mañana tengo una reunión muy importante con las compañeras de la universidad, vamos a analizar los resultados de nuestras ponencias, ruega que me vaya bien, hoy va a ser un día decisivo (o por lo menos así me parece) para  obtener la chamba. ¡Vámonos, vámonos! Diciendo esto me besó y comenzó a vestirse.

Una vez salidos del hotel, y esta vez con ella al volante, tomamos dirección hacia su casa, no dejaba de darme elogios a lo buen amante que me había portado y las posibilidades de un futuro juntos, al mismo tiempo tomaba el rol de incitadora que yo había tomado durante la ida; me ponía su mano en la rodilla y en un subibaja continuo la dirigía hacia mi cadera. -Qué padre noche me hiciste pasar, ni me acordaba de lo que era estar con un hombre ¡Espero esto sea el principio de algo Carlos! Por cierto, dónde quieres que te deje; aunque por mi vente a vivir a mi casa ya desde ahorita.

El comentario me hizo gracia, y después de una leve carcajada respondí - ¿Eso es lo que tú quisieras, verdad? Pero no, no se te va hacer; por lo menos no hoy, aunque debo decirte que  también pasé una noche muy agradable y abrigo la  esperanza de que nosotros consigamos  querernos y amarnos mucho. La verdad, tengo un poco de hambre, ¿te parece si me dejas en “Sanborns”? No creo que falte demasiado para qué abran y tengo ganas de un buen desayuno.

-No hay problema, amor, en este instante te llevo, me gustaría quedarme a desayunar contigo unos “huevos rancheros”; pero esta vez no voy a poder, tengo que llegar a mi casa, dormir un poco, bañarme y luego ir a la reunión en la universidad. Me da pena no acompañarte en el desayuno, pero comprendes que hay obligaciones ineludibles.

- No te preocupes, corazón, sé sobre esas reuniones y entiendo que tú estás en un momento muy delicado donde cualquier falla puede costarte el objetivo deseado, ni modo comeré mis “huevos Sanborns” (los huevos rancheros de ese lugar no me gustan) sólo; pero eso sí, pensando en ti, Lupe, y lo bonito que fue reencontrarnos, con la mente puesta hacia el futuro de nuestra relación.

Ella, visiblemente agradada, me dijo- mira, vamos a mi casa, me baño y te acompaño a desayunar, amor.

-¡Pero te voy a distraer, corazón!  Debes tener tu mente fija en la reunión con tus colegas de la universidad...

Interrumpiéndome me dijo; -sí, es importante la reunión, pero puedo gastar un momento contigo, corazón, antes de ir, de todas maneras la junta es solo un pretexto;  las decisiones no se toman allí y siento que mi caso ya está tomada, lo único por hacer es cubrir las apariencias de estar todavía en “veremos”. Contigo es otra cosa, mi deseo es complacerte y acompañarte como si fuera ya tu pareja, es difícil todavía tomar esa decisión porque aún falta mucho tiempo para conocernos íntimamente. La verdad,  debe ser bien bonito vivir  contigo como te lo había dicho antes; pero tendríamos que estar juntos por un tiempo para ver si podemos hacerlo permanentemente, no quiero arriesgarme a que contigo pase lo mismo que con mi “ex”.

Llegamos a su casa y al entrar me dijo -no hagas mucho ruido, recuerda hay gente dormida, espérame un momento. Pasaron como 20 o 30 minutos para volver a verla, llevaba el pelo húmedo pero se había puesto la misma ropa con la que nos encontramos el día anterior. -No te fijes, la verdad es que no tengo muchos “trapos” para ponerme, además somos antropólogos, ¿no?

- Te ves espléndida, contesté. Vámonos, ya tengo hambre, me gustaría estar contigo más tiempo, corazón, el tiempo se pasa volando cuando estoy junto a ti; pierdo su noción cuando converso contigo, realmente aparte de bonita, eres una persona muy atractiva y agradable.

-¡Favor que me hace su merced! Ojalá todos pensaran como tú, amor. Desgraciadamente los chavos ahora solo se preocupan en obtener una cogida  y no en los sentimientos, o el gusto de una buena charla con un café y un buen cigarro.

- Cómo siempre tienes razón, en voz baja mencioné.

- A mí me parece que el sexo es bien importante, pero tiene que ir acompañado de un entendimiento y cosas que compartir, nunca me he imaginado saliendo con un hombre sin saber cosas de antropología, estoy segura que la compatibilidad sería casi nula. ¿De qué conversar, cómo comunicar mis triunfos y fracasos con alguien quien no entiende su significado? Contigo estoy muy a gusto porque aparte de  haber temas comunes sobre los cuales platicar, también tenemos un sexo rico que compartir.

Ya en pleno desayuno intercambiamos asuntos triviales: coches, moda, novedades electrónicas, en fin, un sinnúmero de temas permitiendo conocernos de una manera más global. Las expectativas de ella de tener una casa propia en una zona donde vivieran gente de clase media compartiendo más o menos su forma de pensar, el tipo de auto con el cual le gustaría llegar a (lo que esperaba sería) su  centro de trabajo. Todas esas cosas perfilándola como la solterona que era, una mujer diferente a las expectativas sociales: ella hablaba de logros académicos, cómo obtener dinero, coger, viajar y ser reconocida por su grupo laboral. Por un momento pensé estar hablando con una mujer andrógina cuyo rol se asemejaba más al de un compañero, en lugar al de una mujer en busca de pareja.

Esta idea penetraba mi cabeza, y aunque pareciera increíble  hacía a Lupe más atractiva a otras mujeres conocidas; veía venir la tormenta de tener una relación con ella e intuir los trabajos  hercúleos  para poder quitar  la  envoltura neutra en la cual estaba envuelta  y llegar a encontrar a la mujer que seguramente Lupe tenía escondida. ¿Cómo sería esa mujer? ¿Estaría llena de ternura a la espera del valiente para ganarla? Y aún más ¿Sería yo el  pilar una lucha entre un varón  y una mujer restaurando los ejes, para que a través del amor, los papeles correspondieran al de dos enamorados; convirtiendo la relación  en una dulce entrega amorosa?

Lentamente iba sintiendo que este reencuentro con Guadalupe no simplemente era una aventura, sino estar al frente de un reto sin igual poniendo a prueba todas mis creencias e ilusiones sobre el amor, sentía tener una oportunidad única; de esas que se dan una vez en la vida y en caso de lograr la victoria dar sentido a mi ser encaminándolo por una ruta de felicidad.

Sin embargo, por otro lado, Lupe hacía todo lo posible para poder encontrar a un hombre que la quisiera y con el cual pudiera formar una familia, en el fondo veía un esfuerzo entre la búsqueda de una mujer común y corriente de encontrar amor, cariño, ternura, fortaleza y todas las cosas que entrañan una relación matrimonial. Y por el otro lado la de una mujer trabajadora deseando el éxito, reconocimiento, laureles, premios, estímulos económicos y todo lo intrínseco al el mundo académico. Nada de eso era rechazable, simplemente que el balance entre ambos mundos se decantaba demasiado al terreno académico desde mi punto de vista.

Pronto ella terminó su desayuno y me dijo: -ahora sí me tengo que ir  ¿Tú adónde vas?

- Le dije a casa de Roberto que, por cierto, queda muy cerca de la Universidad.

- Bueno yo te llevo si no me desvío mucho. Me contestó

- No te preocupes, Lupe, déjame cerca yo puedo caminar.

-Bueno, vámonos, contestó ella. ¡Ya sé! Hoy en la tarde tengo una cita con mi terapista, ¿Acompáñame, no? Es cosa de unos minutos y después quedamos libres, ¿Te parece?

-¡Claro por mí no hay problema! ¿A qué horas y donde nos vemos?

-Mi cita es a las cuatro, pero generalmente el Doctor me recibe media hora después en promedio. ¿Te parece si nos vemos en este mismo lugar a las cuatro? Dijo ella.

-¡Juega! Contesté 

Me dejó cerca del domicilio de mi amigo, era temprano pero eso no importaba, Roberto me abriría a cualquier hora del día y si estuviera durmiendo no se molestaría para nada si lo despertara, aunque existía el riesgo de que la noche anterior se hubiera ido con algunos de los congresistas a  una cantina o prostíbulo y estuviera durmiendo la mona, afortunadamente ese no fue el caso y me abrió rápidamente. La casa de Roberto era verdaderamente una mansión, no porque él ganará mucho sino  porque su padre había sido subsecretario de una dependencia de gobierno federal y gozaba de una jugosa pensión la cual podría alcanzarle para vivir él, su hijo, sus nietos, sus choznos y alguno que otro descendiente.

De verdad daba miedo pensar vivir solo en una casa de esas proporciones, aproximadamente tendría unos 1200 m² de terreno, garaje para 4 o 5 autos, dos estudios, una enorme cocina que parecía la de un hotel de un par de estrellas, entre la sala y el comedor, una fuente de piedra volcánica que formaba una cascada iluminada con luces de colores dando un efecto más de un cabaret que de  una casa habitación. Curiosamente la vivienda solo tenía una gran recámara y un cuarto de visitas; me imagino que para su mantenimiento se necesitaría un ejército entre sirvientas, cocineras, jardineros y cuidadores; pero nunca me encontré con alguno de ellos, y reconozco que la casa era un verdadero espejo por el cuidado dado. Mi amigo generalmente compraba su comida en una cocina económica a dos cuadras de su casa, alguna vez le pregunté, ¿para qué quieres una cocina tan grande si vas a comer a la fonda? Y siempre respondía: ¡venía con la casa, hermano!

-¿Qué mosca te picó? ¿Por qué tan temprano? Me preguntó Bobby

- Nada, contesté, pasé la noche con Guadalupe.

Roberto sin inmutarse dijo -¿Y qué tal? ¿Te la “aceleraste”? Ella tiene fama de acostarse con todos, la verdad está muy necesitada la pobrecita, desde la separación de su ex se la pasa buscando con quién pasar la noche y tú seguramente fuiste un buen prospecto. Sus palabras me dejaron frío, no sabía que ella tenía esa fama para de golpe y porrazo convertirse a mis ojos en una puta.

´- No, no lo sabía, confesé, y sí, pasé la noche con ella cogiendo, y la verdad ya me hacía falta estar con una mujer.

- Bien, bien,  porque Guadalupe aunque esté feíta no deja de hacerlo con gusto. Bobby lo dijo con una sonrisa en la cara.

- Tú conociste a su ex, ¿verdad?, me atreví a señalar

Él asintiendo con la cabeza lo confirmó, -no solo eso, es mi amigo (algún tiempo después me enteré que había sido su amante), aunque hace mucho tiempo que no lo veo pero sí me platicó los pormenores de su relación con Lupe.

- ¡A ver, cuéntame!, respondí esperando poder saciar mi curiosidad y ubicarme en lo referente a mi situación con Guadalupe.

Roberto entró a la investigación antropológica conmigo recién salidos de la preparatoria y con solo un semestre de estudios encontró trabajo en un centro de investigación, la verdad en este tiempo había muy poca gente dedicada en serio a esta rama del conocimiento. Él tenía un temperamento alegre y muy sociable, de hecho era bastante amiguero, por su sangre ligera y su gusto a la bebida en ambientes prostibularios; por lo tanto no sorprendía que conociera a un gran número de colegas y fuera bien reconocido en el medio. Yo era lo opuesto, por razones económicas  buscaba los trabajos con más paga y eso me obligaba a muchas veces tener que salir de la capital a universidades o centros de investigación de provincia, el trago no era un aspecto central de mi vida y hasta cierto punto odiaba los prostíbulos y las cantinas, especialmente cuando llegaba la cuenta; generalmente inflada en sus precios.

-Pues Manuel, señalo mi amigo, así se llama el ex de Guadalupe, es un “cuate” joven y fue mi alumno, no es muy brillante pero le echa ganas en lo que se refiere al trabajo y le gusta ir al campo; seguramente se deslumbró por su fama de “niña de 10” y comenzó a salir con ella, luego “Gualu” le dijo irse a Italia y  el amigo este aprovechó y se fue con ella. Lo que yo sé porque él me lo contó es que la chava siempre quiere ser la número uno y lo humillaba como estudiante. Es por eso que Manolo comenzó a desilusionarse, simplemente según me dijo: llegó a pensar que para ella solo contaba como amante, sintiendo  que  en realidad solo estaba viviendo del físico y con eso pagaba su estancia en Italia, así que cuando regresaron a México él la mandó a volar, no sin antes aprovecharla para conseguir un trabajo de investigador.

-¿Y tú crees todo eso?, dije, yo la verdad creo que Guadalupe es incomprendida, no voy a negar que sí le gusta mucho coger pero también tiene sentimientos y deseos de ser amada como cualquier otra mujer. Tal vez no sea cariñosa, y sí reconozco que es grosera, prosaica y argüendera; pero dime qué vieja no lo es, sí, se cree la gran “Minerva de la antropología” y sin embargo presiento en el fondo tiene nobles sentimientos y es capaz de amar un chingo, ¡claro: solo es un presentimiento!

- Si, ¿verdad? Dijo él

- No sé muy bien si haya tenido muchas relaciones anteriormente,  la verdad lo dudo, se nota que es una chava de trato difícil y  hay que buscarle mucho para encontrar su esencia de mujer; pero una vez hallada se me hace que es como si apachurras con el pie un tubo de pasta de dientes, se ha de entregar totalmente. Conforme decía eso iba tomando calor y determinación en lo hablado, prácticamente como si estuviera defendiendo una teoría o hipótesis académica; la verdad aún sin saberlo ya me sentía ligado a Guadalupe.

-¿Y tú qué le ves a ella?, preguntó Roberto, no es ni la gran mujer, ¡ni una belleza “super” que digamos!, tiene su fama dentro del medio de chambeadora y tal vez algunos dirían que es algo lista, pero nada del otro mundo. Parece sí cumplir cuando se enamora; mi amigo sí consiguió  trabajo, el cual por cierto, se lo ofrecieran primero a ella, y la muy tonta por andar de caliente se lo entregó a su galán y ya ves lo que le pasó.

-Uf, remarqué

-Carlos, eres inteligente, no necesitas muchas recomendaciones,  yo te aconsejo tratar a los compañeros, emborráchate con ellos, diles que son maravillosos, “la crema y nata de la intelectualidad” y no son famosos porque son incomprendidos, en breves términos “hazles  la barba”. Ese es el camino para obtener lo que quieres, dijo Bobby.

Guadalupe es una chava tranquila, continuó Roberto: no hay ningún problema si te vas con ella un par de noches, si la llevas a bailar se pueden emborrachar  y ponerse bien pedos. Pero no me vayas a decir que te enamoraste de ella. Yo te conozco y creo puedes salir con ese tipo de pendejadas que no te van a llevar a ninguna parte.

Los argumentos que esgrimía  Bobby sobre Lupe me parecían crueles. La verdad, yo nunca me he expresado así de una compañera o compañero, prácticamente me la presentaba como un ser pusilánime, torpe y carente de sentimientos. Por mi parte reconozco que mi interés en ese momento giraba más en el reto y en la promesa de un trabajo, pero había un lado oscuro en mi mente y con las palabras de mi amigo se fortalecía: la falta de confianza en las promesas de una mujer como Lupe.

Esta desconfianza se basaba en lo fácil que ella había prometido ayuda sin siquiera yo haberlo sugerido ni pensado, será que soy tan simple que con unas pocas palabras ella detectó mi “talón de Aquiles· o bien fui tan ingenuo para en unos minutos detectar cuáles eran todas mis debilidades. Todo esto me llevaba a estar alerta, no debía confiarme y sin embargo había algo impulsándome a pensar que Guadalupe era capaz de darme un amor distinto pero muy profundo, tal vez sobre eso se encontraba mi principal preocupación y suspicacia: por un lado, lo que la mente me decía y era precisamente lo que Roberto señalaba, y por otro lado, un deseo, en lo más recóndito de mi alma, de haber hallado un amor pasional y romántico de una mujer con todo el deseo de entregarse plenamente.

-Lo que dices es muy razonable, pero recuerda, “matrimonio y mortaja del cielo bajan”, mi comentario arrancó una carcajada de Bobby.

- ¡Qué bárbaro, siempre con tus dichos! Espero  no vaya a ser cierto, hay tantas chavas en el mundo y enrollarte con una que tiene muy poco que ofrecer es tonto. La verdad en antropología las viejas no están muy buenas y es muy raro encontrar una colega bien buenota, lo que sí vas a encontrar son una bola de tipas medio locas con tendencias al lesbianismo. Lo mejor es buscar por otro lado, como las educadoras o de plano las psicólogas.

-¿Qué vas hacer hoy en la noche?, preguntó.

-  Me voy a ver con ella y luego, si puedo, voy a tratar de dormir, de plano no he pegado el párpado desde ayer y me siento algo cansado, contesté sin ninguna convicción; en el fondo quería volver a hablar con Lupe y saber qué le había parecido el tiempo pasado juntos; la perspectiva de volver a estar con ella y la posibilidad de acostarnos me parecía agradable, en mis adentros pensaba no la pasé tan mal con ella y me gustaría volver a estar juntos, y si a eso le sumamos que podría coger sin tener que pagar más que el hotel y tal vez un café implicaba un ahorro. La economía es importante; si eso lo hiciera con una profesional tendría que pagar hotel, bebida, su cuota, en cambio con Lupe todo era más económico y lo podía hacer varias veces en la noche ¡Una verdadera ganga!

Me despedí de Roberto no sin antes quedarnos de ver algún día en el transcurso de la semana. “Puse pies en polvorosa” y me dirigí al restaurante de mi cita, en el camino iba pensando porque diablos tenía que ir a una cita con el terapeuta de Guadalupe, pero sobre todo por qué quería ella que la acompañara a un lugar tan privado como la clínica de un “loquero”.

Después de haber comido, llegó Guadalupe curiosamente puntual y me dijo  -vámonos que se me hace tarde y no quiero perder la cita. Abordamos su vehículo siguiendo una vía de atajos y cometiendo múltiples infracciones al reglamento de tránsito  llegamos a la clínica. Entramos a la recepción de la misma donde había varias sillas algunas ocupadas, tomamos asiento al tiempo que ella me comentaba: ¡Ya verás que simpático es el “doc” Escalante!

El Doctor José María Escalante y Gonzáles originario de un pequeño poblado (catalogado por muchos como un “pueblo bicicletero” debido a que se podría recorrer entero en un recorrido de bicicleta) cercano al golfo de México. Realizó sus estudios en una universidad mexicana y su posgrado en la prestigiosa Universidad de la Habana (Donde por cierto reconocía haberse divertido de lo lindo con sus compañeras). Sus amigos y algunos ex pacientes lo llamaban “el rey del pastilleo” En alusión a la cantidad de pastillas recetadas para curar todo los males de la mente y con clara referencia a los términos taurinos como:” el rey de la muleta”,” el rey del volapié” y así sucesivamente. 

Esperamos aproximadamente una hora, hasta que una recepcionista  nos pasó a una estancia más pequeña donde tendríamos otra vez hacer antesala para que saliera el paciente que en esos momentos atendía el Doctor, después de  hora y media, la puerta se abrió y la misma recepcionista le indicó a Guadalupe pasar. Los primeros cinco minutos un silencio casi sepulcral invadió la pequeña sala donde me encontraba, después una serie de carcajadas resonaron en  la pequeña estancia; la puerta se abrió y salió Guadalupe con una gran sonrisa diciendo--pasa el Doctor quiere hablar contigo.

Sin entender bien a bien por qué quería hablar conmigo el Doctor, entré a su despacho el cual estaba lleno en las paredes de constancias, títulos y fotografías de psicólogos famosos. En el interior me recibió un hombre cincuentón, medio calvo, de una estatura regular y una complexión “ad hoc”.

-Buenas tardes ¿Cómo te encuentras hoy Gonzalo?  Preguntó el “doc”.

-¡Carlos! respondí

-No hay problema, Guadalupe me ha platicado de ti.

-Espero que solamente cosas buenas, mencioné.

-Bueno al grano indicó él: ¿Sabes Guadalupe ha intentado quitarse la vida dos veces todo por culpa de su primera relación fallida?

-No Dr. ¡No lo sabía! Señalé.

-Bueno espero que eso no vaya a suceder contigo, ella está muy ilusionada con esta relación, afortunadamente los efectos de la primera los pude controlar a base de “Rivotril”. Espero que tú sepas tratarla y te portes como hombrecito. Por cierto ella me ha platicado de ti y… No sé cómo ubicarte; me imagino que eres sicofante y en la clasificación de Walter Riso tengo dudas si eres  narcisista o antisocial. ¿Alguna vez has estado tan impotente, humillado, ofendido o estresado que has querido matar o suprimir de este mundo a un sujeto: hombre o mujer?

-¡No, nunca doctor! Exclamé.

-¡No aun! respondió Escalante; pero estoy seguro que algún día lo harás, la causa no importa en sí misma. Sí te llegara a suceder estoy a tu servicio, de hecho me gustaría recetarte ”Prozac” desde este momento; pero mejor pide tu cita y vemos... Bueno Celso, dijo viendo su reloj, espero que te vaya bien con tu nueva chica y me indicó la salida

-¡Carlos Doctor! Y muchas gracias por el consejo, me despedí preguntándome cómo en una sola sesión de cinco minutos con otra persona, este doctor podía haberme clasificado en inclusive recetado. Seguramente en la Universidad de la Habana se enseñaban técnicas rápidas y efectivas ¡Pero nunca pensé que fueran tan meteóricas y determinantes!

A la salida Guadalupe me preguntó: ¿Y qué te pareció el Doctor? Mi respuesta fue: se ve que conoce su trabajo y si a ti te ha servido: es una eminencia. Sin embargo en el interior de mi mente quedaban grabadas con fuego sus palabras: ¿HAS QUERIDO MATAR O SUPRIMIR DE ESTE MUNDO A UN INDIVIDUO? ¿Serían acaso elucubraciones que tal vez se consumarían  en mi existencia? o ¿Una MALDICIÓN  para cumplirse algún momento de mi vida? En fin me sentía muy cansado y no quería profundizar más sobre el tema,  pero cuándo llegara el momento ya contaba con un profesional que con su sapiencia y experiencia buscaría la mejor pastilla para evitar esa condición.   

-¿Bueno a dónde vamos? Me preguntó Guadalupe.

-La verdad me siento agotado y creo que cada quien a su casa, dije

-Tienes razón, para hoy ya estuvo bien. Ya tendremos más citas y tiempo de conocernos mejor. Me condujo a mi casa y se despidió de mí con un gran beso no sin antes pedir que me comunicara con ella al día siguiente. 

Ya en mi cama reflexioné sobre lo pasado ese día.  Ciertamente ahora tenía más dudas que certezas sobre el tipo de amor esperado de Lupe, seguramente conseguiría  sexo en todas sus facetas y modalidades, también obtendría información del mundo académico y siempre es importante estar al día de los movimientos dentro del campo de la investigación, encontraría ayuda para presentarme ante diversos “antropólogos clave”, por no decir “vacas sagradas”, para aspirar a una recomendación laboral, seguramente lograría tips para exhibirme en centros de investigación y universidades que sacaran alguna plaza a concurso. Todos los puntos eran importantes para esa relación; mas no centrales.

La gran pregunta para mí era: la capacidad de esta mujer para ligarse sentimentalmente conmigo y poder hablar de una relación donde el amor se reflejara en todas las actividades de nuestras vidas. Esa era la “piedra de toque” moviendo mi alma y creaba una esperanza y a la vez un gran temor: la esperanza de encontrar un alma gemela con la cual unirme y entregarme plenamente en el  amor; pero a la vez, el miedo de  ella no estar a la altura de esas metas y en la  gran frustración que podría llegar a generar en mí.

Yo en cambio ofrecía muy poco, una temporada de amor corta para no generar grandes expectativas entre nosotros, una relación llena de ternura y comprensión pero sin grandes compromisos, invitaciones a hoteles y algunas veces a restaurantes de cierta clase para ella sentirse  halagada. Compañía en sus presentaciones y conferencias para darle apoyo y servir de “palero”, aparecer cuando me necesitara sexualmente y desaparecer cuando no conviniera a sus intereses, y tal vez lo principal, darle la esperanza de en caso de  todo salir bien quizá en un futuro tener una relación seria con ella.

¡Qué difícil es la vida! Tenía todo para poder decir que en ese momento estaba realizado: trabajo, proyecto de vida, cierto reconocimiento social y ahora una chica quien me ofrecía sexo y compañía sin esperar nada más que eso mismo a cambio. ¡Acaso podía pedir algo más! Y a pesar de esto algo me faltaba, y lo más jodido era saberlo: AMOR.

No es que lo demás fuera despreciable. ¡Pero caray! Es como cuando uno escoge una carrera: digamos la de astronomía y sabe que no se va a volver nunca rico, que no es prioritaria para la nación, y para su desarrollo se encontrarán mil limitaciones y obstáculos y sin embargo: lleno de orgullo, continúa a pesar de los cientos de trancazos que te dan, eso es la vida que el individuo escogió y  tiene para él  la gran satisfacción de hacerlo feliz. Lo mismo sucedería en el caso del amor, si yo sabía que lograr una vida en pareja con ella iba a ser una “vía dolorosa” y llena de riesgos, ¿acaso no tendría el valor de seguirla y enfrentarla hasta lograr conseguir la dulce meta buscada?

En fin, lo mejor tal vez era tomar otra ruta de pensamiento y dejar de preocuparme por algo que solo el futuro podría resolver, cuál es el sentido de estarse preguntando lo que no sabía  podía pasar.

Lupe, me imagino, también tendría su punto de vista sobre nuestra relación, sus dudas, sus expectativas, su balance, y tomaría su decisión; seguramente con el tiempo iría dando muestras de sus metas y deseos. Eso sí realmente estuviera interesaba en mí, tomando en cuenta el último factor pero que también puede ser decisivo: la fortuna. O sea la suerte de estar en la situación, en el lugar  y en el tiempo adecuado, eso solo el destino lo podría saber. Por el momento no me quedaba más que elucubrar, ¿Podría suceder algo entre nosotros dos? Quizás todo era producto de mi mente torcida y lo mejor era tomar en principio, lo que yo y Roberto pensábamos: simplemente aprovechar el momento y olvidar  lo demás.  Eran las dos treinta de la mañana del día 201, del año tercero, de la undécima  crisis  del país.

¡Ese día el amor tocó a nuestros corazones!

Verano

Metí la llave en la cerradura de la puerta la giré y procedí abrirla. Al entrar con una voz fuerte salude:- ¡Lupe ya llegué! Eran las cinco de la tarde del primer año entre la undécima  y duodécima  crisis económica, o sea un período de calma chicha, tiempo en el cual se procedía hacer planes e intentar llevarlos a cabo.

¡Las crisis! Es tan difícil pensar en ellas pero sobre todo vivirlas, tal vez a los ciudadanos del mundo en general las vean como un accidente económico que se da algunas veces en sus vidas. En cambio, en los países como México (del tercer mundo,  subdesarrollados o en vías de desarrollo y como dicen ahora emergentes), la crisis se encuentra ligada a la vida diaria e influye en cada uno de los aspectos de los individuos; la carestía, las relaciones afectivas, familiares, matrimoniales,  de noviazgo, aspectos laborales, planes de vida, diversiones, lo académico, social y cultural; en breves términos todas las áreas de la existencia de los individuos, ya sean ricos (por hacerse más ricos) o clase medieros y pobres,  son tocados por las “crisis”. De hecho, la vida temporal de cada nativo en un país como México se ve condicionada por muchos valores que en otras culturas no se entenderían: el precio del dólar, por ejemplo; incide desde el salario devengado, hasta los lugares donde se come, bebe y sobre todo lo que se bebe; no es lo mismo tomar licor nacional que un buen vino francés o un whisky japonés en lugar de uno escocés.

¿Cuáles eran las causas de la crisis? La verdad nadie las sabía a ciencia cierta, por lo menos a los profanos quienes no trabajábamos en la Secretaría de Hacienda o en ambitos economistas. Se hablaba del petróleo, de la deuda nacional, de la torpeza de nuestros políticos, o de muchas otras explicaciones y en sus extremos llegaban hasta la derrota de los aztecas o los defectos de la raza de bronce, para explicarnos que en un buen período de tiempo "tendríamos que ajustarnos el cinturón", aunque este ajuste pareciera ser más permanente que temporal y de alguna forma condicionara nuestras vidas a los vaivenes de nuestra moneda y del gasto público.

Sin lugar a dudas estos periodos económicos golpeaban a todos, podríamos decir pertenecer a una “generación de la crisis”, y podríamos compararnos con aquella generación que los escritores norteamericanos después de la Primera Guerra Mundial llamaron “la generación perdida”. Sin embargo tal comparación sería imposible; sobre todo considerando que en México no podríamos hablar de una sola generación afectada por esta situación; sino de varias, o en otras palabras, de todos los mexicanos posteriores a la primera crisis, esto es: cuando nosotros como niños o jóvenes vivimos nuestra crisis, a los siguientes por venir les esperaban tantas como nacimientos hubiera en el país.

Como es de esperarse los nativos de esta tierra aprendimos a protegernos y sobrevivir de la mejor manera posible a estos ciclos económicos inherentes al devenir histórico de nuestra nación, la emigración a países ricos era una buena posibilidad; siempre y cuando se tuviera la oportunidad de hacerlo, otra era la compra de bienes inmuebles o moneda extranjera, en fin las posibilidades eran múltiples y en sus casos más extremos llegaban hasta el “ambulantaje” y el contrabando. Si se tenía un empleo adecuado la crisis golpeaba pero la forma de sobrellevarla era menos dolorosa y estresante, un ejemplo podría ser mi caso, donde las limitaciones inherentes a la crisis eran sobrellevadas con estímulos económicos, becas o aumentos de categoría.

Las ciencias sociales y humanidades eran vapuleadas salvajemente por estas etapas económicas, su rasgo más significativo era la eliminación de fuentes de trabajo permanentes, el cierre de centros de investigación y departamentos universitarios en esas áreas. Los periodos de transición entre una crisis y otra eran los momentos en los cuales las gentes como yo sin un trabajo en esa área específica  deberíamos aprovechar para obtener las plazas laborales que nos permitieran dedicarnos de por vida a nuestra vocación. Es cierto que después de su obtención muchos se aprovechaban para simplemente dejarse llevar por la corriente y sobrevivir hasta el fin de su existencia en un trabajo,  aunque esto incluía el riesgo de quedarse estancado no solo laboralmente o académicamente, sino principalmente en los aspectos económicos ya que las promociones u otros estímulos no llegarían por antigüedad simplemente.

En lo que toca a Guadalupe; una crisis económica contenía el miedo a perder su empleo y por ende su seguridad económica, ella ya había pasado por el trago amargo de haber vivido sin  empleo una de ellas y la verdad no se lo deseaba a nadie, la simple mención de una crisis implicaba para ella recuerdos amargos de estrecheces económicas, humillaciones y sobresaltos que de alguna forma moldeaban su carácter afectando directamente su personalidad y su forma de ver la vida.

Para mí estas situaciones no representaban más que reducir mis gastos y moderar mis aspiraciones de ciertos lujos y caprichos, lo más importante era que detenían y estorbaban la obtención de mis metas siendo una de ellas el poder conseguir lo antes posible el tan anhelado trabajo humanístico. Había otro tipo de individuos a los cuales los vaivenes económicos parecían no afectarles o hacerlo de una manera muy ligera; estas personas generalmente ricas o pertenecientes a élites políticas o sociales no veían cambios en esos períodos de inestabilidad económica de grandes restricciones a su manera de vivir; tal era el caso de mi amigo Roberto.

Volví a gritar. -¡Ya llegué. Corazón! Esperaba la respuesta de Guadalupe que no se hizo esperar

-¡Qué bueno, amor! ¿Cómo te fue en el día?

-Bien cariño, respondí, y procedí a dirigirme hacia ella para darle un beso en la mejilla. Guadalupe me recibió vestida como lo hacía de costumbre: sus jeans descoloridos por el uso, su camisa oaxaqueña con los bordados típicos de aquella zona y sus zapatos bajos; realmente como se viste toda una antropóloga, tenía su cabello húmedo acabado de lavar.

Vivíamos en un pequeño departamento a un par de cuadras del centro de Coyoacán, nada elegante, y que realmente correspondía más al de una vecindad que al de una pareja de clase media, sin embargo era muy cotizado por el simple hecho de estar localizado en una de las partes más frecuentadas de la ciudad por intelectuales, académicos y artistas; así a pesar de no ser lujoso ni moderno su renta equivalía al de uno mucho más grande en otra zona de la urbe.

Teníamos cerca de un año y medio de rentarlo,  correspondiente al tiempo que llevábamos viviendo juntos; esa decisión nos costó mucho trabajo tomar, no tanto por la falta de cariño sino por todo eso que rodea la formación de una pareja: arreglarlo con los padres, con la familia, todos los procesos económicos y sociales  implicados; pero sobre todo vencer el temor a vivir juntos y compartir nuestras vidas. A pesar de todo eso, el tiempo  nos había parecido, o por lo menos a mí, un carrusel lleno de alegría, felicidad y apapachos, todo eso a pesar de lo difícil de llegar a tomar esa decisión por cada una de las partes involucradas: Guadalupe y su temor a volver a fracasar en la formación de una pareja y sobrellevar una vez más toda la tristeza generada por su disolución; de mi parte, el temor a vivir con alguien desconocido por primera vez siempre pensando que tal vez yo no  era la persona indicada para Lupe. Tomada la decisión, y pensando que dar marcha atrás es más doloroso que continuar, decidimos vivir juntos y hasta el momento ninguno de los dos nos arrepentíamos de tal decisión.

Verdaderamente nos sentíamos realizados, por ejemplo, yo era desordenado e impuntual en la casa de mis padres, ahora era una persona responsable, servicial y amorosa con Lupe; no quería ser su esposo, simplemente me gustaba ser su pareja, percibía mi vida estar llena de ella porque me quería y yo a ella. Me sentía seguro no solo en los aspectos sentimentales y afectivos sino también en lo laboral donde tenía su promesa solemne de ayudarme encontrar el empleo en el cual me sintiera plenamente realizado, aunque ello implicara un sacrificio en lo económico para ambos ya que ningún trabajo antropológico brindaría la paga obtenida por mi ocupación administrativa.

Lupe me apuntalaba para poder soportar toda la política y miserias implicadas en un trabajo burocrático de escritorio (como el que tenía) y me abría el horizonte de una carrera donde mi vocación a los estudios del hombre se cumpliría plenamente. Pienso un poco que mi relación en ese momento podía compararse con la zona donde vivíamos, tal vez  hubiera sido más cómodo vivir en una colonia como “La del Valle”, una zona de clase media con todos los servicios pequeños burgueses requeridos por una persona con un empleo como el mío; pero Coyoacán representaba lo folclórico del mundo académico-intelectual al cual aspiraba.

Para Guadalupe nuestra unión significaba retornar al mundo afectivo entre un hombre y una mujer con el consecuente factor sexual haciéndola volver a sentirse una mujer atractiva cumpliendo las expectativas sociales de una chica de su edad; pero también académicamente sentirse apoyada por un colega con el cual compartía no solo su cama sino parte de su vida; que entendería perfectamente los sacrificios y deberes de un investigador dedicado al 100% a su trabajo. Creo  también cumplía con la figura de ser una señora con un hombre equivalente a su marido, al cual tendría que procurar y cuidar en las actividades consideradas por el ámbito social como las tradicionales de una dama.

Los dos nos veíamos involucrados en una relación nacida de una manera poco convencional, pero se nos acomodaba perfectamente y nos llenaba de alegría y satisfacción. Económicamente nos complementamos y podíamos darnos una mejor vida pensando ya no con las apreturas que un solo sujeto tendría. En el trabajo, nos apoyábamos con sugerencias, correcciones, críticas e ideas para afinarlo y  mejoralo.

El aspecto afectivo tal vez era la faceta más importante de nuestra vida juntos, había discusiones y pequeñas reyertas pero nunca con el deseo de herir o humillar al otro, casi siempre se resolvían de una manera civilizada y pacífica. En cambio los detalles positivos eran frecuentes y siempre con el deseo de complacer al otro, no podría decir vivir en un mundo perfecto; pero sí en un  hábitat donde nos desenvolvíamos  encontrándose lleno de amor, cariño y comprensión. Eso hacía nuestra vida tan agradable que ninguno de los dos quería que esos momentos pudieran acabar en un futuro. Bobby me decía “el amor se les ve en la cara”. Efectivamente y así era, estoy seguro que Guadalupe me quería mucho y yo simplemente la adoraba.

El amor que nos teníamos era un lazo fuerte y robusto  permitiendo no solo la tolerancia entre ambos tomando en cuenta nuestras diferencias ideológicas y culturales sino también de objetivos y formas de vida a las cuales habíamos estado acostumbrados. En realidad ese hilo invisible nos permitía entregarnos el uno al otro superando todo obstáculo y lo más hermoso vivido por mí, y en mi entender Guadalupe también lo sentía así. ¿Cómo habíamos logrado forjar ese nexo del corazón entre ambos? ¡No lo sé! Pero en cambio lo vivía cada hora y minuto  pasado junto a ella, donde no había  ningún límite en lo referente a concederme totalmente cualquier capricho por más bobo que fuera, nunca en mi vida anterior me había sentido así, con una alegría interna desbordaba en todas las actividades realizadas; era como una fuerza a punto de hacer erupción contenida y reservada solo para ella.

Todo esto se reflejaba en nuestra vida de pareja, particularmente en el aspecto sexual, allí es donde ella se excedía de pasión hacia mí, logrando una comunión entre los dos, que como ella misma reconocía, nunca había sentido. Todas las limitantes y temores del pasado habían sido superados, no había más pensamientos negativos y solo quedaba la confianza plena de nuestra entrega amorosa. Ella sentía que su imagen de amor se había alcanzado y yo tenía el parámetro de los poetas románticos españoles y en especial de Bécquer: “pero mudo y absorto y de rodillas, como se adora a Dios ante su altar, como yo te he querido...” y que, según yo, soportaría cualquier prueba.

Después de las salutaciones Lupe me preguntó:-¿Cómo te fue en el trabajo?

Mi respuesta, como casi siempre era y fue:- “todo bien y sin ninguna novedad”. La respuesta contemplaba el espectro desde haber tenido un día “infernal” en el cual mi jefe se hubiera ensañado conmigo además de ser humillado, descalificado y amenazado con ser despedido, hasta el de ser felicitado por mi superior obteniendo una prerrogativa económica o la promesa de un ascenso, pasando por un día intrascendente donde el papeleo hubiera sido la nota del día.

-¡Qué bien!, me dijo ella. Carlos, necesito hablar contigo muy seriamente; esas palabras representaban que algo gordo había pasado, inmediatamente me imaginé el habernos sobregirado en nuestros gastos o que había conseguido una jefatura en el centro de investigación implicando menos tiempo conmigo y más en el trabajo.

-Soy todo oídos, interpelé.

Lupe me indicó que me sentara y me dijo:- amor, tú sabes que te quiero mucho y  cada día estoy más enamorada de ti, tanto que he descuidado hasta el trabajo por estar junto a ti,  te voy a decir  algo que nos incluye ambos y va modificar nuestras vidas; estoy segura de que haremos lo mejor para los dos; pero es una decisión que tenemos que tomar en conjunto.

Al oír estas palabras simplemente quede helado pensando, ¿qué demonios podrá ser que implica alterar nuestra felicidad? El miedo empezó apoderarse de mí; era el temor a perder algo que al principio se dio espontáneamente pero  con el tiempo se reafirmó y convirtió en un modo de vida “bello” y esplendoroso” ¿Por qué ahora tenía que perderlo por algo que molestaba o estorbaba a Lupe? Tomé asiento con la cabeza gacha esperando que el hacha del infortunio de un solo tajo cortara mi felicidad, ella me miraba de una forma desconocida; para mí una mezcla entre ternura y tristeza  presagiando lo peor. ¡Anda, dímelo de una vez, mujer bárbara y cruel!, pensé en mis adentros y me preparé para oír lo más trágico e inhumano para mí en ese momento.

-Carlos, dijo Guadalupe, debo decirte que este mes mi regla no vino. No comprendí en principio lo mencionado por ella Lupe añadió: ya pasaron dos semanas de que mi menstruación debió de haber llegado y… entonces fue cuando entendí lo  implicado; mi rostro cambió de una faz tensa a una cara donde la alegría apenas se podía contener. ¿Qué debemos de hacer, amor?, continuó diciendo Lupe.

Mi respuesta fue inmediata, -¡tenemos que tenerlo! Y sin poder contenerme fui abrazarla y besándola dije: -Amor, qué alegría me has dado, me tomaste de sorpresa. No hay nada que discutir, tesoro mío: ¡es lo más hermoso que me ha pasado en toda mi vida! Nunca pensé en ser padre hasta este momento, y menos que nosotros nos convirtiéramos en la familia que ya desde ahora somos.

Ella simplemente asentía con la cabeza pero dejando ver una inmensa felicidad al oír mis palabras.- Pensé no iba a gustarte la nueva, amor, ya ves que no todos los chavos que conocemos desearían formar una familia y  consideran a los hijos un estorbo.

- ¡Qué carajos estás diciendo!, dije con enojo descomunal, yo no soy como esos "cabrones hijos de su puta madre" para mí un hijo representa lo máximo que puedo tener en mi vida, ¡no te atrevas a volver hacer un comentario como ese!

Efectivamente muchos de nuestros colegas pensaban así, de hecho, las nuevas generaciones de humanistas mexicanos son una mezcla de desadaptados al matrimonio y el otro componente es el temor a una pareja estable. La misma Guadalupe en algún momento llegué a pensar que pertenecía a este grupo de  profesionales los cuales consideraban a la familia como algo muy alejado de sus metas en la vida.

Nuestra existencia en pareja estaba a punto de cambiar y con ella todos nuestros planes existenciales. Para Lupita  compartir maternidad e investigación empezaba a convertirse en un hecho y por lo tanto en todo un reto del cual quedaba la duda si lo podría resistir; su felicidad en este momento era muy grande, pero quién podría asegurar que durara mucho tiempo, y sobre todo no afectar la relación conmigo. Tenía la esperanza de que nuestro hijo venciera todos los obstáculos personales entre ella y yo tuviéramos, en fin, solo el tiempo nos daría respuesta: Lupe (como todas  las mujeres viviendo en pareja) a pesar de conocerla y vivir con ella  representaba para mí un misterio en algunas etapas y facetas de su vida.

Del pasado familiar de Guadalupe sabía poco, estaba al corriente que había nacido en una familia de clase media de las antiguas, o sea, varios hermanos y una visión tal vez más dirigida a los hombres que a las mujeres, sin embargo ella y sus hermanas tenían carreras profesionales. El amor en la familia estaba presente tanto con sus padres como con sus hermanos y con los hijos de estos. Su educación había comenzado en escuelas religiosas para posteriormente pasar a las públicas, donde en la universidad; y específicamente en el ramo antropológico, encontró su acomodo y realización personal, faltaba saber qué secuelas tendría su pasado en su función de madre trabajadora y su relación conmigo y en el futuro de nuestra unión. Me imagino y creo con todas mis fuerzas que lo único que sucederá es que el amor nos unirá a todos para lograr una gran felicidad.

Ese amor era diferente al que sentíamos ella y yo  y seguramente se reflejaría en toda nuestra existencia, de golpe y porrazo. Nuestra vida evolucionaba de simplemente una relación afectiva y física a una sanguínea y de parentesco, ella seguro lo sabía e indudablemente actuaría en conciencia. Su madurez junto con la mía me daba plena confianza en que ambos, a pesar de nuestra edad, tendríamos un cambio de metas en nuestras aspiraciones iniciales; para ella la certeza en formar una familia, una nueva personalidad ahora un poco más tranquila y la posibilidad de entregar todo su cariño a su hijo.

Aun así, pensaba el cambio económico que se avecinaba, principalmente para ella.

Es cierto que contaba con un trabajo estable y de largo plazo, pero aun así ganaba regular y tendría que hacer méritos durante algunos años para poder alcanzar relativamente un buen sueldo. Conociendo los antecedentes de Lupe y sabiendo lo mal que la había pasado durante su primera relación ¿Sucedería algo sí volviera por causas de nuestro producto amoroso a verse limitada en sus gastos y entradas monetarias? Reconozco que mi confianza era amplia en ese aspecto: nunca podría comparar el hecho de la maternidad con algunas carencias de dinero en su vida, un hijo no se podía valorar en pesos y mucho menos en su carga espiritual, aunque claro, el aspecto de costos de vida iba aumentar y todo ello representaría un hándicap para nuestro modo de vida y aspiraciones a futuro. No teníamos una casa propia, ni autos lujosos o siquiera del año, y eso habría de tomarlo en cuenta, de hecho nuestro patrimonio era mínimo y quedaba la tarea pendiente de construirlo. Una familia más grande complicaba y alejaba de cierta forma la consecución de obtenerlo; a pesar de esto, tenía la certeza de lograrlo porque nos amábamos mucho y una parte del cariño consiste en vencer las barreras presentadas por la vida juntos y unidos por ese lazo invisible llamado amor que, aunque muchos lo nieguen y señalen como una tontería idealista, simplona y hasta bobalicona, estoy cierto existe y  todos en un momento de nuestra vida lo tendremos.

Era el aspecto laboral de Lupe, el que más ruido me hacía y allí no podía hacer nada, me sentía impotente de evitar los efectos producidos por un recién nacido  en la carrera de mi pareja. Seguramente sus salidas para hacer estudios de campo se iban a reducir, con el retraso consecuente de informes y publicaciones las cuales son el alimento de las promociones para cambio de categoría. Lupe pensaba que ese mismo año podría cambiar a una jerarquía superior, lo cual implicaba no solo un aumento del 10% en su salario sino también la posibilidad de aspirar a un puesto de mayor mando en el departamento donde trabajaba, esto último quedaba en suspenso con la llegada de nuestro hijo, y conociendo la trayectoria y penurias  sufridas por Lupita en su reciente pasado, podría considerar que la formación de una familia representaba una traba en la obtención de sus metas laborales; pero por otro lado, pensaba, esa pasión cambiaría de lo laboral a lo maternal, y  el cordón umbilical uniendo su cuerpo al del nuevo ser; era de ahora en adelante lo más importante en su vida.

Por mi parte también venía de una familia de clase media con estilos a la antigua: varios hermanos y una visión tradicional del rol femenino y masculino, el amor se manifestaba tanto en las relaciones filiales y  fraternas. Mis estudios los realicé en escuelas religiosas, desde la primaria hasta la preparatoria, el cambio vino en educación superior, donde de alguna manera liberalizó mi mente y alma de una visión religiosa estricta; pero a cambio propició un espíritu romántico e idealista  manifestándose en toda mi vida, y que a pesar de ser un poco trasnochado, era en cierto sentido cotizado en el mundo social y a veces también en el laboral.

Mi personalidad me permitía gozar y emocionarme con un espectáculo como las corridas de toros en el momento en el que el torero enterraba su estoque hasta la empuñadura en la noble bestia, pero también derramar una lágrima en una función de ópera con un aria trágica o amorosa ejecutada por una soprano o un tenor. Ese espectro de posibilidades a Lupe le encantaba y a la vez le atraía, podía ser tierno pero también temperamental, romántico o fuerte. En lo laboral no había ningún problema, simplemente pasaba de un chavo con pareja a uno con familia. En lo económico no era una carga mayor por el momento tener la responsabilidad de un tercero en nuestra familia, entre dos la pasábamos bien y no había ningún problema con la llegada de un tercero.

Lo espiritual y afectivo si representaba un cambio para mí, la esperanza de formar una familia estaba siempre presente en mi pensamiento. Al fin consideraba que el tiempo había llegado para sentar cabeza y tomar responsabilidades seriamente; la noticia dada por mi pareja, apuntaba en ese sentido, no es que no me guste el relajo ni la bebida o las viejas; simplemente sentía el  tiempo de la madurez alcanzado en mi vida y me encontraba listo para enfrentarlo, no existía desde mi punto de vista ninguna traba para no poder lograrlo; de hecho me gustaba estar así porque esta situación me exigía trabajar más, querer "en crescendo" y por supuesto un amor mayor no sólo a mi mujer sino también ahora a mi hijo.

La voz de Lupita que con mucha tranquilidad dijo:- me gusta que lo tomes así, en realidad no esperaba otra cosa de ti, sé cuánto querías tener una familia ¡y ya la tienes amor! Yo asentí con la cabeza.-Aunque todavía esté en mi panza, concluyó ella.

Sin saber qué responderle la tomé de la mano y la dirigí hacia nuestro dormitorio, sólo se me ocurrió decirle- lo único que quiero en este momento mi vida es poder besar tu vientre. Entramos a la recámara y procedimos a quitarnos la ropa, ella comentó no querer tener sexo ese día, a lo cual yo respondí el parecerme  pertinente hacerlo con el objeto de " amacizar" la buena noticia; sin embargo tomé en cuenta su sugerencia y simplemente nos dedicamos a besamos y ella a masturbarme suavemente.

-¡No sabes cómo te quiero amor! Exclamé. Nunca hubiera pensado que te iba a querer tanto pero ahora te amo con todo mi corazón, eres lo mejor que Dios puso en mis manos;  tú no crees en Dios,  y aun así cada vez que estoy contigo siento una fuerza indescriptible uniéndome a ti, siento que el corazón late más rápido y está punto de salirse; la verdad no sé cómo describirlo y sin embargo allí está.

Después de decir esas palabras ella me abrazó muy fuerte y me dijo:- ¡Quiero ser tu esposa!

-¡Acaso no lo eres ya querida! ¿No me vayas a resultar ahora con la petición de vestirte de blanco y casarte por la Iglesia? (cosa que nos haría buena falta).

-¡Yo nunca me casaré de blanco! Respondió Lupe bastante molesta y podría decir que hasta agresiva, por mi parte no quise insistir para evitar una discusión o una pelea.

No, no me refería a eso; yo lo que quiero es que nuestro hijo legalmente lleve nuestros apellidos, quiero él pueda acceder a un patrimonio con el tiempo y sobre todo quiero que tú me des el lugar que me corresponde como tu esposa

-. Yo no tengo inconveniente, contesté, lo haremos cuando tú quieras, pero espero  no te refieras a solo un hijo, a mí me gustaría la pareja, ¿tú gustaría amor?

- Primero vamos a ver cómo sale este para después pensar en otros, ¿no crees?, me  dijo Lupita.

-Como siempre tienes razón, mi vida, yo solo señalaba mi deseo, lo demás Dios dirá.

- ¡Nada de eso!, señaló Lupe, tú entiendes, Carlos, nuestra vida sufre una transformación que va desde lo sexual hasta lo más trivial de nuestras vidas, o sea, no vamos andar cogiendo como antes mientras yo tenga al niño en mi panza, se acabaron las relaciones por atrás, y espero me trates con la suavidad del caso.

-¡Si claro, tienes razón! contesté

- Por otro lado, según me han dicho el deseo aumenta, pero sobre todo el que tu pareja te llene de ternura, amor y pasión, anhelo estés  listo en eso; porque allí me vas a demostrar ese gran amor que dices tenerme y  espero no lo escatimes para dármelo y ponerlo a mi servicio.

-¡Te lo juro amor! Exclamé.

Lupita me dijo entonces.- Si todo va bien y los dos lo decidimos, podemos pensar con el tiempo en aumentar nuestra familia, ¿tú crees que a mí no me gustaría tener un par de hijos? ¡Desde luego, y más pensando en ser tuyos!

-Tienes razón, Guadalupe, no había pensado en eso, y si hasta ahora el sexo que teníamos me parecía enormemente placentero, ahora creo llegará al clímax sobre todo pensando en que tú y yo nos amamos y estamos dispuestos a testimoniar nuestro amor procreando nuestros descendientes.

-Amén, fue su respuesta

- Desde ahora me gustaría verte gorda para cogerte con toda mi pasión y cada vez que hagamos el amor recuerdes a este ser que te adora, dije eso con toda el alma mientras ella escuchaba con un gesto de alegría y amor  nunca antes visto. Y estoy dispuesto a dejar todo lo que mi organismo permita para que tú lo puedas gozar “a la altura del arte”, continúe, y recuerdes siempre al padre de tu hijo. Si alguna vez tuve dudas de amarte ahora están borradas; yo sé que Dios me concedió el gran privilegio de ser tú  mi pareja y la madre de mis hijos, ¡imagínate el honor que se me concedió!

-¡Gracias amor!, respondió Guadalupe

-Lo privilegiado que soy y he sido al poder amarte y vivir contigo. Es la experiencia más grande de mi vida, a la vez de ser la más hermosa y profunda de cuantas haya imaginado. Te quiero al punto de  no  importarme si no tengo un centavo para comer, el decir de la gente aunque fuera mi propia familia o si me consideran un loco por la clase de cariño que te profeso, de ese tamaño es mi amor hacia tu persona.

- Lo creo corazón, murmuró ella.

-¡Ya  veo a mi Lupita hecha toda una señora llevando a un niñito al jardín de niños y platicando con las otras mamás, te vas a ver divina!, comenté.

Guadalupe suspiró y me dijo: -sí, eso espero… y  me da miedo, no por ser mamá, sino porque va en contra de muchas cosas que  he pensado siempre; no quiero ser una madre clase mediera más; sino una mujer libre, y aunque un niño no tendría la culpa, me va a costar trabajo acomodarme a esta situación.

-¡No te atrevas ni a pensarlo amor! Exclamé.

- Imagíname siendo esa señora que dices, pactando adónde iremos a desayunar con las otras mamás o hablando de las infidelidades o logros de nuestros maridos, y peor aún, de las grandes ofertas que hubiera en algún almacén o tienda departamental.

-Ya me lo imagino, dije.

-No te creas, eso no me gusta nada; recuerda que soy académica y debatir es lo que gozo y no perder el tiempo hablando de tonterías. Además tampoco me gustaría mucho jugar el papelito de esposa fiel contigo, simplemente dedicada a cuidar a nuestro crío, preparar la cena y en la noche ser tu puta, ¡Eso no es lo que yo pensaba de mi vida! Y aunque ya no cuente, me va a doler acostumbrarme a ese tipo de existencia. Apuntó Guadalupe.

En cambio me anima mucho pensar que nuestro cariño va a dar su fruto, continuo diciendo, y que tú, “desgraciado”, me vas a querer día a día más, eso sí  me anima seguir por el camino de una familia, no cabe duda que te quiero mucho a aunque seas “puto”.

Lancé una carcajada y respondí: -¡pues no seré tan “puto” que ya te deje cargada! Mientras decía eso, su mano puesta sobre mi pene me hacía gemir de placer, simplemente la besé y añadí: -para mí también va ser difícil el papelito de marido fiel, trabajador y devoto hacia ti, “maldita”, aunque pensándolo bien me va costar menos esfuerzo del que pensaba; cada vez estás más linda y deseable, corazón. Estoy dispuesto a seguir esa vida; al fin y al cabo, pensándolo bien es la forma en que quería vivir junto a ti; adorando con toda mi admiración a la mujer trabajadora, cariñosa, simpática y amorosa que eres, corazón. Espero: tú también sientas igual. Al tiempo que me llevaba al orgasmo con su mano. Esperaba no haber manchado mucho la cama, aunque ella señaló la cantidad de semen  eyaculada diciéndomelo suavemente  al oído.

-Hoy me siento realizado, la noticia me llena de felicidad y lo único que falta para  esta ser completa es encontrar el trabajo tanto buscado, pero ahora me siento más seguro de lograrlo porque confío en ti principalmente para obtenerlo, sé que estás haciendo todo para ayudarme y tengo la sensación de que pronto lo tendré, cuando eso llegue: ¡Cuál “pero” le puedo poner a la vida! Tú, junto con Bobby, más lo que humildemente hago yo y un poquito de suerte, me revelan que ya no tarda mucho en poder discutir contigo temas antropológicos; ya no solo como colegas sino también como trabajadores, una alegría más que me hace soñar en nuestro futuro unidos. Por cierto, estoy esperando a Bobby, quedamos de vernos hoy y no creo tarde mucho en llegar.

-¿Otra vez Roberto?, protestó ella, sí, ya sé que es muy tu amigo entre comillas porque la verdad ha hecho muy poco para presentarte en la academia, y es más, tengo la duda de que las referencias que da de ti son las mejores, ¿Qué acaso no ves, mi cielo, que él te tiene una gran envidia?

No la dejé continuar,- Roberto es mi hermano,  nos conocemos desde hace mucho tiempo y  juntos hemos pasado por muchas peripecias y yo le tengo una gran fe y confianza plena en nuestra amistad y  por lo tanto no me va a dejar plantado, ni me va a abandonar a mi suerte. Recuerda que gracias a mí él tiene el trabajo donde se desempeña, de hecho prácticamente yo lo animé a  desarrollarse en la antropología y no donde querían sus padres.

- Bueno, yo solo lo menciono para tenerte consciente de que esa amistad no te va a dejar nada, y sí en cambio una gran desilusión, dijo Guadalupe. Déjame decirte algo de tu “amiguito”, cada vez que estoy sola con él me lanza  miradas provocativas como indicando “quieres que te coja” y eso no me gusta nada ¡Estoy esperando nada más el día en que lo insinué para romperle el hocico! ¡Ese es tu amigo alguien quien te quiere volar la vieja! Un auténtico traidor; seguramente  frustrado por no haberte cogido, ya sabes Roberto es gay, y ahora quiere vengarse conmigo para humillarte y enseñarle al mundo la clase de pendejo que eres. De veras deberías escoger mejor tus amigos (aunque viéndolo bien no está tan peor y a la mejor un día de estos…). 

-¡No puedo creer lo que dices, Lupe! No creo le puedas tener envidia o sientas celos de él, tú también tienes amigas que te son fieles y  de ninguna manera ello implique buscar hacerte mal o que te envidien, pero no discutamos más, hoy no quiero que haya una sombra de disputa entre tú y yo; te prometo correrlo temprano para que los dos podamos pasar una noche feliz y sensual, le dije con una voz lasciva presagiando nuestro futuro, después de que Roberto se fuera.

-¿Por cierto, qué horas son?, preguntó ella y viendo su reloj dijo: ya son casi las ocho de la noche, ¡cómo se pasa el tiempo volando! ¿Y tu amigo a qué hora piensa llegar?

-No sé, respondí, tú sabes que no existe ninguna hora fija para vernos; por cierto ¿Qué tienes de cenar?, pregunta innecesaria puesto que sabía que visitas o no visitas no habría más que una torta de jamón, eso sí teníamos suerte, o molletes, hechos generalmente con una untadita de frijoles de lata.

- ¡Molletes! Y espero que haya Nescafé, me contestó cuando se terminaba de arreglar el vestido.

Guadalupe no se caracterizaba precisamente por preparar grandes platillos o tener una buena sazón, generalmente compraba comida hecha en una fonda o preparaba tortas y sándwiches; pero hasta ahí llegaba. Tampoco era muy hacendosa en el arreglo y mantenimiento de la casa, de hecho generalmente había ropa desperdigada por toda nuestra recámara sin que hubiera una imagen de pulcritud, en breves términos la casa no era su fuerte.

Lo mismo sucedía con su imagen personal, cuando se dedicaba a ser ama de casa generalmente andaba descalza o con unos tenis rotos y muy sucios, su peinado era simple y usaba poco maquillaje, nunca la vi usar tacones altos o ropa atrevida. Le molestaba cuando sugería el uso de alguna pieza de lencería nocturna. Siempre me comentaba: “si vamos estar cogiendo, para qué queremos trapos en la cama, mejor dormimos desnudos para estar preparados cuando llegara la calentura”. A  veces pensaba que tal falta de arreglo personal era algo hecho a propósito para señalar no solo la profesión a la que se dedicaba sino también una especie de desafío al establishment social de las “niñas de sociedad”.

Sus maneras eran toscas, su lenguaje generalmente obsceno y lleno de expresiones populares, eso a mí no me gustaba mucho porque a diferencia de ella, yo pensaba que nosotros éramos la crema y nata de la academia mexicana, o en otras palabras, la punta de lanza de la intelectualidad; los afortunados poseedores de  una educación refinada en el extranjero y alta para el nivel nacional. Por lo tanto su comportamiento producía un choque muy severo,  por ejemplo oírla eructar en la mesa o verla escupir en la calle. Cuando se refería a situaciones sexuales o que implicaban  cariño hacia su pareja lo hacía de una manera prosaica y bastante vulgar, a pesar de eso este día estaba dispuesto a soportar todas sus majaderías y falta de buenas costumbres. La verdad: ¡la adoraba!

Bobby en cambio, a pesar de compartir algunas ideas y expresiones de Guadalupe, era muy diferente en su pensar y actuar.  Si bien era alejado de los refinamientos y manifestaciones burguesas, podía darse los gustos de una gente acomodada; sin embargo su forma de pensar era claramente la de un intelectual, le gustaba la filosofía tanto clásica como marxista, siempre manejaba una visión clasista desde el punto de vista dialéctico. Le fascinaba salir al campo y convivir con los indígenas, de hecho alguna vez le comenté que era más feliz haciendo trabajo de campo que de gabinete. Guadalupe era lo contrario, ella prefería el trabajo metódico y personal de la oficina a las salidas al campo, no tenía una ideología fija y los aspectos filosóficos no eran su fuerte.

Yo me identificaba con la forma de pensar de ambos; me gusta la filosofía aunque soy más tradicionalista, podríamos decir que mi visión corresponde a la doctrina social católica y me identificaba más con la socialdemocracia, el arte me encanta y considero que cualquier expresión de las ciencias tiene que relacionarse con este. Me consideraba un sibarita y un hedonista, aunque me hubiera fascinado ser  estoico.

Compartir la mesa con ellos era una experiencia, a mi parecer, especial, y no porque se consumieran manjares o bebidas refinadas, sino la combinación de pequeños debates y confrontaciones intelectuales y el cariño que ambos tenían por mí y yo por ellos. Bobby llegó cerca de las nueve de la noche prácticamente exigiendo algo de comer y mucho de  beber. Después de saludarnos y preguntarnos las tradicionales cuestiones sobre nuestras actividades diarias y de salud, fuimos a la mesa a degustar los acostumbrados molletes que Lupita había preparado para nuestra cena, aunque este día iba a ser diferente, tenía una noticia bomba que no me cabía en el pecho para comunicarla y a quien mejor que a mi más querido amigo para hacerla pública ante la comunidad de colegas: Guadalupe y Carlos al fin iban atreverse a formar una familia.

-Bobby, Guadalupe y yo tenemos una noticia que queremos compartir contigo, tú eres el primero en enterarte y obviamente por la confianza y amistad que te tenemos te damos la primicia, es algo que va sorprenderte porque es totalmente inesperada pero  está destinada a cambiar nuestra vida y creo que de alguna forma la tuya también, ¿qué te parece?

- ¡Pues no sé!, dijo Bobby a ver si ya me la vas diciendo.

¡Tienes razón!, contesté, mira: Guadalupe… Lupita va a ser mamá.

Roberto se quedó congelado por un momento como si hubiera sido sorprendido por una noticia totalmente inesperada, después de unos segundos reaccionó y dirigiéndose a los dos dijo:- pues muchas felicidades, realmente es poco habitual enterarse en el medio de que una pareja va a tener un descendiente, es cierto; hay muchas madres solteras o bien compañeras las cuales pensaron con eso poder atrapar a su hombre y al final quedaron solas, o simplemente chavas deseando un hijo sin importarles quién es el padre sólo para llenar un periodo o necesidad biológica según ellas. Su caso es distinto, no voy a negar mis dudas a  ustedes ser una pareja a largo plazo, pero ya una vez decidido esto; no queda más que felicitarlos y desearles, por lo menos de mi parte, el ser felices y  lograr tener una vida estable y llena de seguridad.

-¡Bien, Bobby! Hablaste como cura, comenté; pero estoy seguro que Lupita como yo agradecemos tus palabras y tus buenos deseos. La verdad, hoy me siento plenamente realizado y un poco eufórico, Lupita ¿Qué esperas? Trae la botella de ron cubano que me regalaron en el trabajo, aprovechando la presencia de Roberto, vamos a darle “matarile”.

Guadalupe dijo: -tienes razón, ahorita la traigo y a ver si nos empedamos los tres, no se embaraza uno todos los días y ahora tengo ganas yo también de celebrar.

-¡Así se habla! Mi querida Guadalupe y mi querido Carlos, dijo Roberto mientras se relamía los bigotes por prepararse una “cúbita” destinada a ser la primera de muchas que se iban a consumir durante la velada. Yo quería también empedarme esa noche para liberarme con mi amigo y mi chava de toda la alegría contenida por  la noticia de ser padre.

Nos servimos generosamente los primeros tragos mientras les comentaba no querer hablar de trabajos, proyectos o congresos antropológicos, lo cual generó tanto en Guadalupe como en Roberto un relajamiento y un cambio de tópico en nuestras conversaciones que hacía mucho tiempo no se daba. En su lugar nos concentramos en hablar de nuestro pasado, tanto la forma de como Lupita y yo nos habíamos conocido así como decidido vivir juntos, o cuando Roberto y yo nos encontramos en la prepa y de maestros que dejaron huella en nuestra vida, o simplemente aquellos que fueron ridículos e inoperantes en lo referente a enseñarnos matemáticas, por ejemplo.

La alegría se notaba en cada comentario hecho por cualquiera de los tres, así como también el cariño que nos teníamos en diversos grados, estábamos contentos por diversas razones: Roberto porque podría chismear a gusto lo sucedido entre Guadalupe y yo como pareja y ahora como familia, una noticia así no se daba todos los días en el medio en el cual se movía, donde Guadalupe principalmente y yo en mucho menor escala éramos conocidos, y por otro lado seguramente por la cantidad de ron bebido y lo que le faltaba por beber.

Guadalupe en cambio mostraba su alegría por el hecho de ser futura madre y tal vez, percibo, por la intención de creer haber encontrado al fin a su pareja definitiva. Yo en cambio me encontraba eufórico al pensar en ser padre, de mis expectativas de tener un hijo y no una niña como primer vástago y de las obligaciones y orgullos de la paternidad.

-Me alegra mucho verlos a ustedes felices, repitió Bobby por enésima vez, se ve que se quieren mucho y espero su vida se vea siempre realizada en el amor.

-¿Y qué es el amor?, pregunté ya mostrando efectos de todo el ron bebido hasta ese momento.

- Ya va a empezar este güey con sus pendejadas, respondió Roberto dirigiéndose claramente a Lupe. A ver, “Pilatos”, a diferencia del “Divino Maestro” no me voy a quedar callado y voy a intentar contestar esa pregunta.

-El amor para mí es una parte esencial de los hombres correspondiente. en cierto porcentaje, a la necesidad de compañía y cuidado natural en los seres humanos. Eso significa mi querido Carlos; independientemente del sexo de los involucrados (para incluir aquí el amor de los gays también), al momento  que me lanzaba una mirada lasciva y podría pensarse que hasta perversa

Guadalupe me miro y me susurro al oído: -ves te lo dije.

- El poder intercambiar ideas, continuó él, metas e ilusiones es un elemento esencial de la vida humana; por otro lado, el saber que alguien se preocupa de uno y está al tanto de sus necesidades de abrigo y sustento o de salud, a mi modo de ver es otra parte vital de la vida en sociedad, o en otras palabras un porcentaje, digamos el 25% de lo que llamaremos amor. Al decir esto Lupe veía a mi amigo como si estuviera en un estado hipnótico mezcla de admiración y  descrédito.

-Otro componente de este concepto es la necesidad reproductiva de los habitantes de este planeta, siguió con la exposición Bobby, y del cual los humanos no escapamos, entonces la búsqueda de la hembra o macho ideal, o por lo menos en concepción ideal para la continuidad de la especie y formación del grupo humano que llamaremos familia, es otro elemento interviniendo en esta noción, le daremos un valor del  5 por ciento, espero que estén de acuerdo conmigo.

-¡Por supuesto maestro! Respondí al tiempo que Lupe lo afirmaba con la cabeza.

- Lo que faltaría del porcentaje, el 70% restante, para dar cabida a todo el significado de este concepto lo determina, vuelvo a insistir desde mi óptica personal; siguió diciendo mi amigo, es el aspecto físico y placentero de los miembros de la pareja.

-Podrías traducirlo a palabras simples ¡pendejo!, dijo Lupe

-Esto es; qué tan rico se cogen y qué tanta atracción física hay entre ellos. Para mí el afecto amoroso es: te fajo, beso y  cojo para que luego nos envuelva eso que supuestamente los mortales llaman  amor. Y eso no solo lo digo yo, recuerden lo dicho por Juan Ruiz, el Arcipreste de Hita…”por dos cosas se mueve el mundo: por haber sustento y por haber atracción hacia una hembra placentera”… en eso resumo yo lo que es amor.

- ¡Te cae! Exclamé

-Me imagino que ustedes dos se procuran y se cuidan mutuamente, de tal manera que han llegado a la decisión de reproducirse para continuar la estirpe y cumplir con los derechos y obligaciones tanto de un padre como el de una madre, enfatizó Roberto.

Al decir esto solté una carcajada y me atreví a decir:- ¡Qué elocuencia de este pendejo! Guadalupe simplemente le dirigió una mirada especial y en otras circunstancias me hubiera llevado a un ataque de celos

- Me imagino  también: se han de coger muy rico y han de gozar un chorro, supongo   las noches han de pasar muy rápido sobre todo cuando están en plena acción, y es allí donde el amor se realiza en toda su magnitud cubriendo y dando sentido a la parte afectiva que tanto tú como ella necesitan y cuando ya no se dé; podamos decir que el amor ha desaparecido de sus vidas. Finalizó Bobby.

-Siga Dr. Freud, dije

- Pero estoy seguro que pasará mucho tiempo antes de darse esa situación entre ustedes. ¿Cuál es tu opinión, Guadalupe?

Lupe tenía en su mano una cuba y por lo tanto se vio sorprendida por la pregunta que se le hacía, dio un sorbo al licor y dijo,- ¡Pinche Roberto! ¿Por qué me quieres inmiscuir en esta discusión? No sé si lo que dices es  siquiera razonable, no me detengo mucho a pensar en esas cosas; pero ya que me preguntaste y creo que Carlos estará interesado también en mis ideas,  voy a responder a tu pregunta.

-Nos encantaría saberla, respondió Bobby

- Para mí el amor como tú lo planteas dejó de existir a los 14 años, y desde entonces la única respuesta que puedo darles es que si hay algo que cubra esa idea sería basado solamente en coger.

-¡Mira, mira! Expresé.

- Así entonces entre más rico y seguido me cojan pensaré que mi pareja está enamorada de mí, por lo tanto, Carlitos, el día que ya no se te “pare”…

-¡Dios no lo permita! Señalé.

- Sentiré que ya no me amas y nuestra relación habrá terminado. No creo en lo afectivo y mucho menos en lo espiritual; si yo estoy con un hombre es porque asumo que me va a coger y la vamos a pasar muy bien, con mi  anterior pareja esta situación duró poco tiempo, y aunque podría decir que lo quería mucho (porque me “la metía” muy frecuentemente) cuando dejó de acostarse conmigo se terminó nuestra relación ¡Y para bien!

-Ahora le gustan los hombres, alegremente comenté

- De qué me sirve un hombre si éste en la cama no te cumple y se va con otras chavas a quererlas y, eso sí, “amarlas” en el sentido clásico del término. Ahora eso que se dice de que “el amor materno” o “amor fraterno” y todas esas jaladas, en el fondo se refieren a situaciones puramente biológicas, claro, matizadas en el tiempo y en lo cultural por las características propias de la especie humana.

Entonces voy amar a mi hijo primero, continuó diciendo Lupe, porque es una característica biológica de casi todas las especies animales, y luego por las características culturales de mi grupo humano. Estarán de acuerdo en que las mamás no son iguales en su forma de amar a los hijos en  ”gringolandia”, Francia o México. Para mí el concepto de amor me parece totalmente irrelevante, sí reconozco que con Carlos hay nexo de atracción, costumbre y si quieres hasta cariño, pero para mí lo principal que rige mi vida es mi trabajo.

-¡Guau! Comentó Roberto ¡Así se habla!

-Sin embargo acepto: me gusta la idea romántica del "puto de Carlos” dijo mirándome tiernamente;  a veces me divierte y otras me pone a pensar que si sería bonito el existir algo semejante a lo que la representación de amor abarca. Ahora yo ya dije lo que pienso, me gustaría que me sirvieran otra copa y me regalaran un cigarrito para oír lo que piensa el pendejo de Carlos. ¡Porque seguro vas a decir algo, amor!

-¡Efectivamente!, dije al momento, claro que voy a decir mi opinión. Primero, todo lo mencionado por ustedes dijeron evade un tema muy importante de este concepto: lo espiritual, sin ello no tendría el vivir juntos, preocuparse, soportar e inclusive tener sexo entre un hombre y una mujer.

-¡Ya ves te dije que es puto! Dijo Roberto, acompañado de un “tenía que salir…” de Guadalupe

- Piensa, Lupe, en qué se distingue acostarse con una puta o con una mujer como tú, próxima a ser madre de un hijo, ¿crees que sentiré lo mismo contigo o con la otra? ¿O tú sientes lo mismo ahora conmigo que con tu anterior pareja? La verdad no lo creo, y eso se debe precisamente a haber un acercamiento de almas entre tú y yo muy diferente al que existiría si no compartiéramos algo. Bobby y Lupe asintieron con la cabeza

Segundo: hay un algo que nos impulsa a vivir juntos, y no solo eso, sino  también a permanecer así durante un tiempo indefinido, no nos engañemos: sí Lupe, mi Lupita, aceptó procrear un hijo mío no es simplemente como dice ella porque coja sabroso o mucho. Estoy seguro que encontraría a otros cuates que (tal vez) lo harían mucho mejor que yo y más frecuentemente. El hecho de  aceptar esta situación tampoco va por el aspecto social, yo sé que tu trabajo es muy importante para ti; pero también sé que ser madre en realidad es lo más importante  en tu vida, aunque trates de negarlo.

-¡No, no lo hago! Lupe remarcó

- Y también sé que te encanta sentirte unida a mí, no solo en lo sexual, laboral, académico o social, tú sabes…y es algo más. Es un algo invisible que nos une y nos permite no simplemente tolerarnos; sino desear estar juntos. Yo quiero estar  a tu lado en tus alegrías o en tus tristezas.

-“Amorcito corazón yo tengo tentación…” tarareó Bobby propiciando nuestras risas

-Tercero, el poder sentir que represento algo en tu vida como tú en la mía es para mí algo de lo más importante, el preocuparme  de cómo te va en el trabajo, si estás sana o enferma, si te preocupa algo o simplemente el saber en dónde estás, no lo podría explicar si no existiera algo que nos uniera afectivamente, muy alejado de lo físico, biológico o social.

- Ahora si hablaste como el Dr. Escalante, mencionó Lupe.

-Podrías decir que es la costumbre o bien un deseo  intuitivo producto de nuestro lado animal, sin embargo perderíamos la explicación de por qué preocuparse por el otro sintiendo parte de su experiencia como si fuera de nosotros mismos, el perder la noción de lo social o de la seguridad personal por lo que le sucede a la pareja y (que desde mi punto de vista y mi experiencia personal) es lo más hermoso que le puede suceder a un hombre, sobre todo si pensamos  no existir alguna razón para  yo esté  a tu lado, corazón cuando me necesites, si no hubiera algo espiritual de por medio. “Si el amor no existiera tendríamos que inventarlo”,  parafraseando a Marx con su cita sobre la religión.

-¡Bravo! Exclamó Roberto

-Por si eso fuera poco, continúe, debo aceptar que esta relación implica un sacrificio de cada una de las partes, porque nadie nos obliga a mantener ese lazo afectivo; si no fuera porque conscientemente aceptamos sacrificar una parte de nuestra libertad, deseo, comodidad, y otras muchas cosas por el afán de estar presente en la vida y mente de la contraparte amorosa.

-Olé y recontra olé, Roberto comentó imitando la voz de un torero sevillano

-En ese sentido la relación con nuestra pareja es muy similar a la que tendríamos con la divinidad religiosa la cual siempre está en nuestra mente y vida de una manera no cuestionada para el creyente.

-¡Tenías que decirlo. Eso no falla! Levantando la mirada dijo Lupe.

- Los que creemos en Dios damos por sentado que el Señor está presente en nuestras existencias querámoslo o no, y esa unión solo puede entenderse como una manifestación de amor entre ambas partes. Yo no sé si los convenzo  o no; pero ya necesito otro trago, porque el ron ya se acabó y  no hay otra botella, solo tenemos brandy. Así es que Guadalupe, haz el favor de ir por la botella, finalicé.

Lupe ya no quiso comentar nada de mi disertación sobre el amor y Roberto tampoco, simplemente continuamos platicando sobre qué había pasado con el ron y sí efectivamente necesitábamos la botella de brandy. Continuamos charlando hasta bien entrada la madrugada sobre diferentes tonterías, por ejemplo: deportes, los peligros de la ciudad, la dificultad de transportarse de un lado a otro y otros tópicos diversos.

Las visitas de mis amigos, y especialmente las de Roberto o de los amigos de Lupe, generalmente terminaban bien entrada la noche. Cuando yo no estaba presente Lupe y sus conocidos no solo bebían sino también se daban un “pasón” de mariguana o se ponían “pachecos” con drogas mucho más potentes; pero la regla general era un consumo grande de alcohol, donde esta noche no era la excepción.

A pesar de ser entre semana no había gran problema con el trabajo del día siguiente, en mi caso bastaba hablarle  a mi  jefe, que entendía perfectamente lo  sucedido en mi casa la noche anterior (por cierto, él también lo hacía frecuentemente pero no en su casa sino en los tugurios alrededor de nuestro centro de trabajo) y obtenía una justificación. Lupe y Roberto, al ser investigadores, no tenían un horario fijo y solo tenían que cumplir con las reuniones departamentales que se daban un par de veces al mes.

En esta ocasión, a pesar de que la madrugada estaba apenas empezando, Roberto comprendió, o más bien intuyó, el deseo mío y de Guadalupe de estar solos por el resto de la noche, bebió su última copa y se despidió deseándonos un montón de parabienes y pidiendome lo acompañara hasta su auto. Accedí de buena manera no sin antes prometerle a Lupe hacerlo de la manera más rápida para poder estar con ella  lo antes posible. Habíamos bebido bastante pero no más de lo acostumbrado, por lo tanto ninguno de los tres presentaba signos de borrachera y sí en cambio pocos estragos alcohólicos en nuestro comportamiento. Salimos del departamento Bobby y yo comentando sobre la frescura de la noche y lo bien que lo habíamos pasado durante su visita.

Ya cerca de su coche, Roberto se detuvo y dirigiéndose a mí comentó:- ¿En realidad vas a tener un hijo con ella? ¿Te sientes tan seguro de Lupe para hacerlo? Yo que tú tendría mis dudas, por ahí dicen que la “tipa” no es muy estable en eso de las relaciones humanas, su anterior  pareja se quejaba de que estaba muy loca y solo piensa en ella, otros dicen que tiene características lesbianoides.

-¡No manches! Dije.

- Yo en tu lugar lo pensaría varias veces antes de tomar cualquier decisión implicando atarme a Lupe, no quisiera hablar  de otras cosas que dicen de ella porque me parecen chismes muy bajos, pero tú sabes, “donde el río suena, es que agua lleva”.

-Me sugieres acaso que haga caso a esas calumnias y trate de verificarlas. Contesté

- Desde mi punto de vista no creo que te convenga mucho pensar a largo plazo con esta chava, continuó diciendo Roberto,  no es porque me caiga mal o porque tenga algo contra ella; simplemente recuerda cuántas viejas hay como Lupe, (bastante feas por cierto) y cuántas de ellas nunca han pensado siquiera en vivir juntas con alguien.

- También lo feo da placer, respondí

- Tú sabes, la mayoría de ellas se embarazan, acabando  solas, y al hijo lo educan de una manera muy rara. En cambio veo en ti al amigo a quien quiero mucho y no me gustaría ver que una situación así llegara a lastimarte.

- La verdad no creo que suceda eso, fue lo único que se me ocurrió decir

-Por eso, Carlos, te pido  lo pienses bien y no prometas cosas que te comprometan en el futuro, por ejemplo, ya llevas tiempo viviendo con ella y no se ve haber hecho mucho para presentarte ante los amigos quienes pudieran ayudarte en la obtención de una plaza o siquiera que te presentaras con más frecuencia en congresos y reuniones de trabajo.

-¡Eso me parece una calumnia de lo más bajo, airadamente protesté

- A la mejor soy un mal pensado, pero ella no quiere verte colocado en un trabajo como el que buscas. Algo que seguramente ya notaste es que ella dice tener muchos amigos en el medio, en realidad sí tiene conocidos, pero amigos de verdad ¡Ninguno!  ¿A ver dime, cuántos  amigos, lo que se dice amigos le conoces tú?

-Ninguno, dije.

- La respuesta tú la sabes mejor que yo. Terminó Roberto

Efectivamente, Lupe tenía muchos conocidos tanto socialmente como académicamente, sin embargo hasta el momento yo no había conocido tipa o tipo quien pudiera considerarse realmente unido por una amistad, y eso sí me preocupaba un poco porque, a pesar de ser una mujer agradable, culta y estudiosa, algo faltaba en su personalidad para promover un acercamiento de amistad. Inclusive ya en el aspecto afectivo sentía una barrera que Lupita ponía permanente para impedir se reflejara su amor hacia mí, eso me hacía mucho mal y creaba una duda continua sobre si realmente sentía cariño por mi persona o me estaba usando. Tal vez simplemente era un accidente en el camino pudiéndome utilizar por cierto tiempo para luego abandonar.

La noticia dada en este día me hacía olvidar todas esas dudas, a pesar del tamaño de mi alegría no podía enterrar totalmente esas preocupaciones presentidas. Lo que decía Roberto simplemente revivía esos pensamientos negativos de mi relación amorosa; pero esta vez, en lugar de generarme inseguridad y preocupación, estaban produciendo algo de coraje y enojo hacia él. Quién, según yo, en lugar de felicitarme me advertía sobre la inconveniencia de amar a esta mujer.

Roberto se armó de valor y dijo -Carlos tú sabes que no únicamente eres mi amigo y casi un hermano, sabes que te quiero también como hombre, desde que éramos compañeros fui generando un cariño hacia ti enorme, junto con el deseo de  algún día tú y yo fuéramos algo más.

-¡No sabía que fueras homosexual Bobby! Exclamé

- ¡Soy, bisexual  y tú tienes algo de culpa en eso! Menciono él.

-¿Yo? ¿Por qué?, respondí.

-¡No te hagas! Desde que te conocí te he deseado y amado en silencio. Cada vez que te proponía intentar amarnos respondías con una negativa rotunda; pero esta vez  estás a punto de cometer una idiotez al pensar en Guadalupe como tu mujer, tengo que intervenir y decirte la verdad: ella no te conviene y en cambio yo deseo ardientemente formar una pareja contigo. Propuso Roberto.

-¿Y esto es todo lo que tenías que decir, Bobby?, pregunté. Al fin te voy conociendo, nunca pensé que fueras homosexual y mucho menos que estuvieras  “enamorado” de mí. La verdad no sé cómo se te ocurre en este momento decírmelo  y tratar de echarme a perder la fiesta. Voy a serte muy sincero: ¡No me gustas y nunca seré tu pareja! Por el simple motivo de que no soy gay. Amo a Guadalupe y la verdad a ti te quiero como amigo e inclusive si tú quieres como hermano, pero nunca como pareja y menos para tener relaciones sexuales.   Yo pensé  me ibas a felicitar y desearme suerte en el camino de la paternidad, pero reconozco que has sido sincero y has dicho lo que piensas y sientes: eso para mí es muy respetable. Nunca pensé en las consecuencias de estas palabras en un futuro.

-¡Qué bueno que lo entiendas así! Mirándome a los ojos dijo Roberto, pero seguramente pensando en el rechazo que acababa de sufrir.

- Yo siempre quise tener un hijo y  tú lo sabías también, mencioné.  Hago caso omiso de lo que me has dicho porque estoy seguro lo que está hablando; es tu amistad, cariño y el apego que nos tenemos.

-Me siento muy honrado por esa amistad que me brindas, habló  Bobby en tono servil.

-Yo entiendo que Lupita no es precisamente una mujer tradicional y reconozco que tiene su carácter y personalidad y esa no a todos les parece.

-A eso me refería, respondió

-Para ser sincero yo antes de vivir con ella tenía algunas dudas de ella muy parecidas a las que me acabas de nombrar; pero en el transcurso de nuestra relación he ido aclarando muchas de ellas y “borrando nubarrones” sobre sus actitudes y motivos.

-¡En serio! Comentó Roberto.

- Ahora te puedo definir a Guadalupe como una mujer apasionada y cariñosa que necesita mucho el afecto y la ternura de su pareja y yo estoy decidido a dárselo, comprendo que en un medio tan "liberal" en el cual se mueve esto no es frecuente y tal vez ni siquiera común, pero siempre hay excepciones y ella, estoy seguro, desea vivir amando y siendo amada.

-Eso es seguro, dijo Bobby.

- Ambos podemos ser muy felices por mucho tiempo si seguimos queriéndonos como lo hacemos ahora, comenté, y yo estoy dispuesto a seguirla durante todo este tiempo. Si tú pudieras vivir lo que yo he vivido con ella entenderías la alegría y la constancia hacia ella, entiendo que no es una diosa griega, ni tampoco una mujer heroica o siquiera tan apasionada como la Carlota de Göethe, pero Guadalupe también tiene lo suyo: es fuerte y tenaz como las mujeres de Numancia, pero también dulce y tierna como la Beatriz de Dante, en fin, qué te puedo decir más que estas palabras: ¡la amo!

- Eres un caso perdido y solo deseo que no termines trasquilado, como  dice el dicho. Comentó mi amigo.

-En lo académico ella es respetada y seguida por la calidad de sus investigaciones. Traté de cambiar el tema: Roberto, tú sabes que yo no soy precisamente un seguidor de sus teorías pero las respeto y veo echarle todos los kilos para defenderlas.

-Su trabajo es aburrido y tradicional, pero sobre todo convenenciero para darle por su lado a sus jefes. En realidad no aporta nada y es “más de lo mismo” Roberto dijo en tono enfático.

Sin hacer caso a esta observación, continúe:- Discutir con ella es entrar a debatir siempre con términos lógicos y bien razonados basados en hechos objetivos y no en criterios subjetivos, es organizada y pulcra en la presentación de sus resultados o ponencias y eso tiene mucho mérito para mí y creo también para ti, yo la veo  a diario laborar muchísimo en la preparación y control de los resultados de sus investigaciones y tengo que reconocer que me da gran envidia el ver cómo trabaja.

-Vamos, vamos...no seas tonto Carlos, todos sabemos que a ella solo le importa Guadalupe Ostos y nada más. Mencionó Roberto.

-Acepto que aunque es popular, por ser “matadita” y bien “talachera”. Su temperamento no propicia amistad entre sus colegas o compañeros; pero eso no es ningún pecado ni hace a Lupe ser una persona antisocial o excéntrica, simplemente le cuesta trabajo profundizar en las relaciones con los otros.

- ¿En realidad eso piensas? ¿Cómo sabes que no es traidora o infiel? De seguro no es una “hermanita de la caridad”. ¿Te dio una pócima de amor o algo parecido? Preguntó Roberto.

Una vez más hice caso omiso a su cometario y continúe: - A mí también me cuesta el mismo trabajo para socializar con los compañeros y eso no me hace ni homosexual ni “raro”, a la mejor por eso nos entendemos también ella y yo ya porque “cojeamos del mismo pie” en el trato con los demás. Eso forma entre nosotros un nexo de entendimiento para nuestras almas y nos ha llevado a querernos mucho.

-Insisto: ¡Tú eres diferente! Exclamó Bobby.

- Las "rarezas" de las antropólogas las conozco de sobra y estoy de acuerdo contigo que generalmente terminan en la soledad y de madres solteras, por eso es bien importante el deseo de Lupe de formar una familia. Eso significa no ser tan “rara” como dices y abre la posibilidad de una vida feliz entre nosotros. ¿O acaso tú crees que su embarazo es puramente accidental? ¡Por supuesto que no! Guadalupe desea que su vida tenga un vuelco hacia la estabilidad de una relación permanente conmigo.

-Espero no te equivoques y vayas directo al fracaso sentimental y laboral, señaló  Bobby

-Si todo eso que he dicho no fuera suficiente, mi deseo de tener un hijo con ella es algo maravilloso, me siento feliz y lleno de vitalidad y no veo mejor manera de publicar nuestro amor que con la llegada de un niño o niña a nuestras vidas.

- Qué puedo añadir hermano; sino desearte suerte y felicidad, no muy convencido dijo Bobby

-Creo, Roberto tú notas el cariño que nos tenemos y  por lo menos en lo  tocante a mi parte, revolucionó todos mis planes. Lo de un trabajo antropológico pasa a segundo término, lo mismo que mi doctorado o cualquier logro académico en el cual estuviera esperanzado, ahora tengo algo mucho más importante en qué pensar: primero en el hijo,  esperando no sea el único, porque me gustaría tener por lo menos otros dos, claro, con el consentimiento de Lupita; luego pensar en ella, en su seguridad y estabilidad tanto económica como académica, y por último en mí, para poder dar curso a todas esas obligaciones y responsabilidades que se vienen y  en este momento me valen madres.

-¡Caray, Carlos, te veo y oigo bien convencido! Eso me da mucho gusto ya que raramente te había visto así, te felicito y espero yo también algún día poder estar como tú en este momento. Me alegra mucho por los dos, pero particularmente por ti, y ya sabes, cuenta conmigo en las buenas y en las malas que para eso somos amigos y hermanos. Comentó Roberto no sé si en tono irónico o serio.

-Te lo agradezco mucho, Roberto, sabía poder contar contigo, y eso que me dices ahorita me llena de orgullo y alegría, y no se diga más, en este momento te pido que seas el padrino de mi hijo o hija para  poder ser amigos, compadres y hermanos.

- ¡Cuenta con eso!, me dijo Roberto enfáticamente, me dio un abrazo y se despidió de mí al  fin.

Ya podía regresar a los brazos de mi amada y decirle cuánto la quería, lo feliz que me había hecho y lo esperado en un futuro promisorio, lleno de alegría y realizaciones. Deseaba como nunca estar con ella esta noche para hacerla gemir de placer al entregarme todo a ella, no me importaría estar el resto de la madrugada en sus brazos y penetrándola una y otra vez hasta quedar exhausto en su seno, no valdría para nada cualquier excusa; todas ellas serían desoídas; esta vez no pensaba solamente en ella, pensaba en mí: quería gozarla y amarla sin límites ni fronteras.

La suerte estaba echada: después de hoy no habría ningún impedimento en hacerla mía permanentemente, y de ser posible para el resto de nuestras vidas. Lo demás pasaba a segundo término, ahora era lograr el amor de ella la única meta que yo deseaba realizar en mi vida y en eso me jugaría el pellejo de ser necesario para lograrlo; en términos de los antiguos griegos, buscaría el “Vellocino  de Oro” si fuera necesario, sorteando todo tipo de pruebas como lo hubiera hecho cualquier argonauta.

Aun antes de entrar a la casa, dirigí  la mirada al cielo para ver todas las estrellas y constelaciones de la bóveda celestial sin que la contaminación de la ciudad o las nubes lo impidieran, yo las tenía en mis ojos y eso era lo importante, gozaba el fresco de la noche y me preparaba para toda la intensidad esperándome dentro de la casa, no tenía frío ni calor, simplemente una electricidad recorría mi cuerpo manifestando el deseo de estar con Guadalupe y amarla con locura.

Esta era la noche esperada tal vez desde siempre y que al fin había llegado para dejarme una huella en el alma imperecedera;  ese momento era un gigante quien con solo extender la mano arrebataría toda la felicidad que me correspondía para guardarla muy dentro de mi corazón. Guadalupe ya no era mi colega, la compañera de mis estudios o simplemente la mujer con quien vivía, en este instante ella era el motivo de mi vida y  le daba significado a mi pasado, presente y futuro. Lupita se convertía en la depositaria de mi felicidad y mi alegría al llevar en su cuerpo un producto del amor mutuo y este sentimiento solo iría aumentando día a día. Volví a la realidad como despertando de un sueño, abrí la puerta y entré dispuesto a cumplir todo lo pensado unos instantes antes  ¡Ese día el amor con su manto nos cubrió!



Otoño

¡Esto no es posible! ¡Tengo que hablar con Guadalupe! Llevo años buscando una plaza y nada, ¿Acaso mis ideas son tan locas para no poder atraer a nadie? He ido a congresos y reuniones antropológicas y he dejado claro poder ser un buen colega e investigador  ¿O acaso tengo algún tipo de conjuro asustando a los encargados de proponer a un candidato a una plaza de tiempo completo en este campo? La verdad ya estoy un poco cansado de hacer tantos méritos y pruebas.

¿Y Guadalupe? ¡Mi querida Guadalupe!, desde que perdió nuestro hijo no ha sido la misma ni como colega académica, ni como pareja y tengo miedo de perderla; nuestra relación ha cambiado y desgraciadamente no para bien. No entiendo el porque nos pasa, pero principalmente a mí: sí en el trabajo  tengo éxito y en cambio en mi área vocacional no. Aunque no crea en esas cosas, estoy dispuesto  hacerme una "limpia" con una bruja. Desde hace tiempo nada me sale bien, o mejor dicho todo sale al revés, como con "la carabina de Ambrosio", y estoy desesperado, se me está juntando todo; amor, dinero y trabajo están a la baja.

O simplemente estoy triste por este reverso de fortuna, la pérdida de amigos y sobre todo la de Roberto me ha dolido muchísimo; pero hay cosas que no se pueden perdonar. Las tensiones de la tesis  se me están acumulando, el poco entusiasmo de Guadalupe para animarme en la consecución de mi meta, y la frustración personal de ver cómo el desconsuelo se ha ido apoderando de nuestra vida juntos; mis viajes continuos al interior de la República y sus salidas al campo como investigadora son  frecuentes y siento nos alejan cada vez más. Será este desánimo algo natural y que nunca había pasado en mi caso, o simplemente mi vida ha dado un vuelco hacia un periodo de inestabilidad y depresión.

Necesito hablar con ella, decirle cómo la necesito y no estar dispuesto a dejarla de amar; aclarar nuestros sentimientos y superar estos momentos oscuros en nuestra relación es algo prioritario y  no puede esperar más. Sería terrible haber encontrado el amor y ahora ver cómo se deshace en nuestras manos sin poder hacer algo para remediarlo. Ella me quiere y Lupe también sabe que la quiero, debemos defender este amor y hacerlo florecer. El pasado debe servirnos de lección para  revertir  los errores, pero sobre todo para volver a sentir esa dependencia sentimental que teníamos y  ahora extraño desesperadamente.

En el área académica a la mejor no soy muy simpático; pero sí muy propositivo y proactivo, mis maestros y compañeros siempre me consideraron como una gente inteligente  con  ideas claras en las discusiones, clases y reuniones académicas. Tal vez el principal problema con mi trabajo era la defensa de él, continuamente aportando ideas y tratando de convencer de valer la pena. Por otro lado  nadie se atrevería a sugerir que soy antisocial o algo parecido, me llevaba bien con los colegas en los trabajos, tengo amigos, conocidos y hasta alguno que otro seguidor.

Sí, reconozco problemas con la autoridad académica, pero eso es natural, quien propone ideas nuevas genera confrontación con las antiguas y eso los jefes no lo aceptan,  consideran ser una rebeldía y por lo tanto un enemigo en potencia; la realidad es diferente, yo tengo un gran respeto por casi todos ellos reconociendo su labor y contribuciones en la historia de la antropología mexicana, si me atreví alguna vez a criticarlos, la “bona fide”  se impuso y al final siempre reconocí su lugar  en el “Olimpo” universitario.

Cuando uno estudia una rama del conocimiento como la antropología, se debe tener una vocación a toda prueba, es de conocimiento público que ningún profesional de esa área simplemente por ser académico va a ser millonario, o por lo menos eso se dice en el medio como una justificación, seguramente, a los bajos salarios otorgados en esta noble disciplina. Es natural que los profesionistas con mayor número de publicaciones y antigüedad reciban los salarios más altos y busquen acaparar el mayor número de prestaciones y recompensas posibles para asegurar su bienestar. Desgraciadamente, estas actitudes perjudican a las generaciones más jóvenes, quienes inician su actividad de investigación con un pago mínimo que apenas permite sobrellevar los costes de la vida; lo cual desinhibe a muchos candidatos para el ejercicio de la misma, sumado a esto la depreciación de la moneda y los planes de austeridad hacen súper competitiva la obtención de una plaza en una institución de investigación o universitaria. Esto no significa que no exista ningún trabajo de calidad sino al contrario, muchos de los que logran sobrevivir a estas carencias realizan labores de investigación y académicas de calidad, y en algunos casos comparables a los de instituciones de países ricos donde las privaciones que sufren los antropólogos mexicanos simplemente parecen de otro mundo.

Existe una tradición de estudios en este campo del conocimiento, algunos de ellos se remontan a cuando los españoles dominaban estas tierras, en el siglo XX los trabajos empiezan a ser más sistemáticos y rigurosos. Falta mucho por hacer sobre todo en lo que atañe a los grupos indígenas, por eso todavía no entiendo cómo se me niega la posibilidad de trabajar con ellos académicamente. Parece más importante ser simpático y sumiso a trabajador e inteligente y eso no lo considero justo, a pesar de eso seguiré haciendo mi máximo esfuerzo para tener éxito en mi búsqueda de la tan ansiada plaza de investigador  y no es porque sea necio o esté obsesionado por obtenerla, simplemente es por realizar mi vocación y contribuir positivamente a la academia mexicana. Tampoco es un ansia de poder o de lograr fama y salir en la televisión, únicamente es tratar de ser útil e imparcial en lo referente a la investigación en este campo.

En cambio, en mi “chamba” cuya área es el arte, no me siento muy seguro ni realizado a pesar de que lo artístico me fascina y me apasiona. Curiosamente en mi trabajo he tenido éxito, será porque no le pongo tanto empeño, pero precisamente hoy me ofrecieron la dirección nacional del departamento, el trabajo que desempeño es sencillo y lo puedo resumir en motivar a los encargados de las expresiones artísticas en diversas universidades de provincia a  llevar a cabo su tarea; muchos de ellos, por no decir la mayoría, son obsesivos y obcecados en sus campos artísticos, por lo tanto es difícil controlarlos, motivarlos y tenerlos trabajando durante el año.

Si alguien necesita una prueba de que no soy antisocial, está el éxito y las diversas promociones que he tenido en esa área administrativa. No me gusta administrar en lugar de crear, simplemente regular el trabajo no va con mi personalidad. A pesar de esto debo de reconocer que, gracias a esta actividad laboral vivo holgadamente y con más prestigio que  en la investigación, pero insisto, a mí no me interesa el prestigio o el salario, lo que yo busco es la explicación de los fenómenos y propuestas para útiles en la comprensión de mi país.

Precisamente por eso busqué con gran ansia el poder prepararme lo mejor posible, y así logré poder estudiar en el extranjero, concretamente en los Estados Unidos, en donde fui recibido y tratado de una manera paternalista y hasta cierto sentido simplista: era el “mexicano” queriendo sacar un doctorado inferior al que hubiera podido obtener un norteamericano, una especie de servicio a la comunidad internacional. No sucedió así con el director de tesis, este sí creía en la calidad y prestigio de los doctorados de su universidad, por eso me presionaba tanto haciéndome competir con el resto de los candidatos del departamento.

El doctor Jonas Olsson difícilmente puede decirse que era un antropólogo de gran prestigio a nivel mundial, pero a cambio de eso sí era uno de los más honestos y constantes en la dirección de candidatos a doctorado, era bien conocido en Estados Unidos y gozaba de una buena reputación, las explicaciones y sugerencias que daba para mi tesis eran fuertes pero rigurosas y honestas, eso lo hacía ante mis ojos una persona digna de mi respeto y admiración.

Al regreso de uno de mis viajes para consultar correcciones a mi tesis, fue que Guadalupe me dio la triste noticia de la pérdida de nuestro bebé, nuestra alegría duró solo cerca de dos meses, un aborto natural el cual no solo nos dolió mucho; sino además nos distanció como pareja, abriendo una brecha que hasta el momento no hemos podido cerrar y ha condicionado nuestras vidas en muchos otros aspectos, por ejemplo la negativa de Guadalupe a volverse embarazar o bien los constantes rumores de su infidelidad hacia nuestra relación, por supuesto los considero falsos y en algunos casos hasta crueles.

Esa fue una de las causas de que mi amistad se enfriara con Roberto, no estaba terminada pero sí puedo afirmar el nunca volver a ser igual;  sobra señalar el dolor que me causó el alejamiento de mi amigo, es obvio; pero el calumniar a mi pareja, seguramente por el rechazo sufrido al declararme su amor, no se lo podía tolerar. Es más mis fracasos al intentar obtener una plaza fueron muchos de ellos propiciados por su envidia al verme acompañado, amado   y trabajando como nunca en mi tesis.

Estoy seguro de la fidelidad de Lupita hacia mí, como también estoy decidido a recuperar nuestra alegría y pasión de antaño. Guadalupe sale ahora más debido a sus investigaciones, pasa varias semanas en el campo, lo cual es natural gracias a las responsabilidades que tiene ahora, no cualquiera llega a ser jefe de departamento de investigación, si no es por su productividad o por una recomendación de alguien muy alto. En el caso de Guadalupe solo el trabajo  podría haberla colocado en ese puesto. Publica cada día más y aumenta su participación en reuniones y congresos, tiene más y más tesis que dirigir y clases que impartir, debido a eso nos vemos y compartimos cada día menos, pero los días que concordamos nos amamos locamente. Efectivamente, ahora convivimos esporádicamente pero nos acostamos más, inclusive actividades sexuales que antes considerábamos difíciles de realizar ahora son casi cotidianas, tal vez por el deseo expreso de ella de no volverse embarazar. Todo esto afecta mi trabajo de tesis, cuando la comencé pensaba en el gran trabajo que iba a ser una especie de enciclopedia sobre la antropología de un grupo indígena mexicano, después de terminarla los premios y reconocimientos llegarían por montones. El tiempo pasó y todas esas metas se fueron desvaneciendo, hasta que llegué a pensar que mi tesis no cumpliera todos esos requisitos, de ser un buen trabajo académico para poner en alto mi nombre dentro de la antropología.

Ahora, después de tantos fracasos y frustraciones, ya no estaba seguro de eso, simplemente la consideraba una investigación relevante; el entusiasmo del pasado se estaba diluyendo con toda la serie de trabas y opiniones cuasi negativas que recopilaba. Otro factor es el tiempo invertido en la obtención del título, aunque no era mi culpa, llevaba varios años escribiéndola, y aunque prácticamente estaba terminada, Jonas siempre tenía observaciones que cada vez me son más difíciles de resolver ya que simplemente el no tener un trabajo de tiempo completo, me impide dedicarme al 100% a la solución y redacción final del texto de mi disertación doctoral.

Guadalupe siempre ha sido una crítica acérrima de mi trabajo de posgrado, considera que el enfoque es equivocado e imposible de aplicar. Sus críticas son cada vez más ácidas y agresivas hacia mis ideas, se entiende que lo hace por mi bien y me hace ver no solo errores sino también lagunas en mi enfoque teórico.  En ciertas ocasiones he llegado a pensar que sus críticas son demasiado estrictas y lapidarias, e inclusive alguna vez, Lupe ha insinuado  dudas sobre mi capacidad y méritos para poder obtener el título de doctor, eso a mí no me ha importado porque comprendo, por su amor hacia mi persona, endurece sus críticas y comentarios siempre pensando en mi bien y mi superación como investigador; en una visión personal se lo agradezco muchísimo ya que como dice el dicho "Para que la cuña apriete del mismo palo ha de ser", máxime si el sufrimiento causado es producto del gran amor  que me tiene todavía.

Si hubiera alguna manera de retribuirle todo lo  hecho por mí, tendría que dedicarle mi tesis y aprender a aceptar su crítica principalmente hacia mi persona: “el ser un ingenuo soñador”, tal vez lo sea, pero precisamente por eso he trabajado como nunca para poder lograr mi meta, la verdad siento que  merezco mi doctorado porque me lo he ganado a pulso: a golpe de sacrificio económico, de ataques a mi persona, de reveses del destino y fortuna, pero sobre todo por haber ganado el amor de mi pareja para soportar todas las calamidades que hemos pasado juntos, por eso siento y pienso merecer el logro de mi meta.

Abrí la puerta de nuestro recién alquilado departamento, el de Coyoacán lo habíamos dejado por uno nuevo en la colonia Narvarte un poco más grande;  con dos recámaras y un baño un poco más amplio. En la sala me encontré a Guadalupe, la saludé con un beso en la mejilla, el cual ella respondió de una manera impersonal al tiempo que me decía,- ¿Cómo te fue hoy?

- ¡Como siempre!, respondí, ¿y a ti?

-Igual, revisando tareas y organizando los papeles del departamento.

-Lupita, me gustaría que saliéramos a cenar quisiera  platicar contigo, comenté.

- Sí, me parece una buena idea, respondió ella, no tengo ganas de hacer nada y hace mucho tiempo que no platicamos.

- ¿Te parecen unos tacos al pastor?, ya ves que me encantan. Argumenté

-¡Sí hombre, como quieras! A mí también me gustan con una horchata bien fría.

Pasé a la recámara para quitarme la corbata y saco, darme una arregladita y entrar al baño; salimos y nos dirigimos a la taquería el “Tizoncito”, una vez adentro pedí mis tradicionales siete tacos al pastor con todo y un “Mundet rojo”, ella solo pidió cuatro tacos y un vaso de horchata.

-Qué bueno salir hoy, ya estaba muy cansada de tanto revisar trabajos, he tenido un par de semanitas muy pesadas. Me dijo.

-Sí, me lo imagino, casi no nos hemos visto, en realidad hace mucho tiempo  no salíamos juntos, contesté, y necesito hablar contigo.

- “Soy toda oídos”, me dijo  Lupita,

-Hay temas bien importantes para nuestra relación, proseguí, me parece  deberíamos tratar de volver a tener una familia; en realidad me gustaría que te volvieras embarazar y retornar a la felicidad de aquellos días, no sabes...

-Ella interrumpió diciendo ¡Otra vez con lo mismo!, creo haber dejado en claro que por el momento no deseo hacerlo, y no es que no quiera, simplemente no estoy preparada aún. Airadamente respondió

- ¿Y cuándo vas a estarlo?, pregunté, porque el tiempo pasa y no te veo con ganas de hacerlo de nuevo, por mi parte me quedé picado, y claro quiero volver a tener un hijo contigo, pero más importante es que tú y yo volvamos a querernos como antes porque ahora... el cariño de antaño se está diluyendo rápidamente. Tienes un trabajo pesado y lleno de responsabilidades, ser jefe no es fácil, pero hay cosas prioritarias en la vida, entre ellas el amor y la familia;  yo siento frialdad en tu trato hacia mí. Te pregunto: ¿Acaso ya no me quieres?

Guadalupe siguió comiendo como si esperara la pregunta:- sí, sí te quiero pero hemos pasado situaciones difíciles ¿Y pues no sé? Tal vez necesitemos cambiar un poco. Esa es principalmente la razón por la que viajo tanto, aparte de  tenerlo que hacer por el trabajo, pero mis salidas me sirven para reflexionar: y sí,  lo acepto  te quiero y lo más seguro es seguir haciéndolo.

-Eso es precisamente lo que quiero que cambie amor, dije

- Necesito espacio  y tiempo para volver a colocar  mis ideas y sentimientos donde deben estar, no te preocupes, mencionó ella.

-¡Claro que estoy preocupado! Exclamé

-Todas las parejas pasan por momentos así y al final lo superan. Sé que hay rumores de serte infiel, que me ando acostando con mis alumnos y compañeros e inclusive con Roberto; no les hagas caso, simplemente provienen de la misma gente envidiosa de siempre. La verdad es  estoy muy acostumbrada a ti, “infeliz”, tú eres mi “padrote” y todavía me gusta ser tu “puta”. Alegremente respondió, además continuó, nos va bien, yo ya logré la jefatura del departamento y a ti te estiman en el trabajo, no creo tarden mucho en ofrecerte una dirección, y ahí  estaríamos hablando de otro nivel. Tenemos el departamento y pronto podemos pensar en comprar una casita o un terrenito para construirla. ¡Ves  la cosa va bien! Para qué complicarla pensando en tener familia ahorita, tenemos dinero y como dicen, “El dinero no es la felicidad, pero bien que ayuda”.

-Tienes razón, comenté

- Por tu trabajo y por el mío nos vemos y convivimos menos, siguió diciendo; pero eso es natural, de mi parte las veces que estamos juntos las gozo mucho, y eso no me lo podrás negar, ¿o  no estamos cogiendo rico? Pienso que sí, “desgraciado”, a la mejor soy muy cabrona al decir esto, pero me encanta estar en la cama contigo, reconozco que eres medio pendejo al momento de coger pero  te veo echarle ganas y cada día te vas superando ¡Ya no eres tan puto como las primeras veces!

-¡Déjate de cosas, Lupe! Tú sabes que te quiero muchísimo y a la mejor tienes  razón; las cosas no pueden ser igual siempre, pero me preocupa mucho  los dos estar en sintonías diferentes.

-Para nada, dijo ella, deberías de ir con el  “ Doc” Escalante, te siento muy estresado.

Sin hacer caso al comentario continúe -Por un lado, mi deseo de que tú seas feliz conmigo formando una familia, y por el otro, la espera para hacerlo, las cosas no son fáciles y  el trauma que hemos tenido no es tan sencillo de superar; pero Lupita, ¿no crees ser ya el momento de seguir adelante? Por mi parte estoy decidido hacerlo y espero por lo menos reflexiones un poco sobre eso para  poder vivir en paz.

Ella contestó- Te he dicho ¡No existe ninguna razón más que la monetaria! Pero pensándolo bien, si hay otra: me aburro estando en la casa.

Una vez más no hice caso y seguí. -Nuestra situación de pareja está siendo afectada no solo por los traumas y experiencias sufridas sino también por el trabajo que nos está separando con constantes salidas y actividades, sería mejor bajarle un poco a la intensidad y sobre todo a las obligaciones que estamos contrayendo, por ejemplo todas las clases y tesis que has aceptado.

--Tal vez… murmuró ella.

- ¡Ves amor! Eso te quita mucho tiempo el cual podríamos aprovechar para volver a vivir juntos, comenté, ir al cine, al teatro, los conciertos que tanto me gustan, o simplemente estar  en la casa disfrutando viendo la televisión o una película. Ese tiempo lo hemos perdido, corazón, y me gustaría mucho volverlo a recuperar, me da mucho miedo no hacerlo porque son esas cosas cotidianas las que nos acercan y el perderlas implica disminuir nuestro amor.

- Creo haberte mencionado el por qué, dijo Guadalupe, Espero lo entiendas.

- ¡Claro lo entiendo! Respondí .A la mejor estoy exagerando, puede ser, pero eso es lo que está carcomiendo mi mente y generando dudas en el alma sobre el cariño que me tienes, y eso es terrible para mí porque  impide dirigirme en la dirección correcta al tomar todo tipo de decisiones, desde mi trabajo hasta mi propia persona y se está volviendo un calvario para  vivir día con día siempre con la sospecha de si realmente me amas o no.

-¿Tú qué crees cabrón? Preguntó ella; ya en tono de enojo.

-Yo quisiera, Guadalupe, borrar de mí todas esas dudas oyendo pronunciar un “te amo” más frecuentemente, sí,  tenemos sexo cada vez que podemos y se ha vuelto muy intenso, pero su intensidad no tiene relación con nuestro amor sino más bien con un carácter animal, no entiendo tu insistencia de hacerlo no de la manera más natural, y conste  no tener nada en contra la otra manera; aunque me  gustaría hacerlo de la manera tradicional como siempre lo han hecho un hombre y una mujer, a la mejor es una protección mental tuya para evitar volverte a embarazar.

- Si eso es lo que quieres te diré  mil veces ¡Te  amo! Y ya estuvo, dijo ella

-Estoy estresado, algo deprimido y triste por lo pasado entre Roberto y yo; te juro: me ha pegado mucho; después de todo éramos casi como hermanos, y todas las cosas que hicimos juntos no se pueden olvidar tan fácil. Tantos años de vernos, de hecho yo fui quien lo introdujo al medio y juntos conseguimos nuestro primer trabajo, obviamente teníamos nuestras diferencias pero las arreglábamos o las tolerábamos y no había problema.

-Carlos te lo vuelvo a repetir habla con Escalante, él te receta unas pastillas y ya está, adiós estrés y dudas sobre el amor, casi gritando lo dijo.

- Ya me veo preguntando ¿Dr. Con qué pastilla se cura el amor, será un Rivotril, o con un Zyprexa? La verdad, siempre creeré que Roberto intentó ayudarme hasta este periodo de nuestras vidas, Pero enterarme de todos esos chismes  involucrándonos en un trio sexual no los pude soportar ¡Eso sí no  lo voy a tolerar! Aun con el conocimiento de ser mentira, el simple hecho de verte relacionado con él me orilló a mandarlo al demonio. Creo, Lupe, estar tocando fondo en lo negativo de mi vida.

-¡Otra vez “la burra al trigo”!, Carlos debes superar eso ¡No es cierto que estés en el peor momento de tu vida! ¿Acaso no me escuchas? No te acabo de decir estar  bien laboral, académica y económicamente ¿No te dije no hacerle caso a los puercos chismes de gente castrada y envidiosa?

-No es tan fácil amor, dije

-Con lo de tu Roberto ya era tiempo que tomaras una decisión, hablando de chismes ¿No sabes que por ahí también se decía que tú y él eran maricones y yo simplemente era la pantalla de sus amores?  Simplemente él te envidiaba y hacía lo posible para bloquearte en lo académico; diciendo que tu trabajo no servía para nada, el ser un “fusil” de otras investigaciones y la calidad del mismo era muy baja por no decir nula y otras tantas cosas que mejor no digo.

-Si me lo ha dicho mucha gente. Nunca te dije la declaración de amor que Roberto me había hecho.

- Eso y lo dicho de nuestra relación: que estabas conmigo por compasión, usándome como muñeca sexual; pero en el fondo no sientes nada por mí ¡Qué eres la tapadera de mi ninfomanía! Qué lo único que quiero es obstaculizarte y de ser posible acabar con tu carrera ¡Y todavía lo llamas “amigo”!

-Te entiendo perfectamente Guadalupe ¡Pero júrame no haber tenido nada que ver con él! Solo así  podré estar tranquilo. Entiendo lo que dices de Roberto: es un traidor, un hipócrita y si quieres hasta un enamorado de mí; pero algo que no podría soportar es que te tocará: una cosa es la envidia y otra en robarle el amor a un amigo ¡Eso sí que no tiene perdón!

-Mira Carlos yo no he tenido nada con tu amigo, lo que se dice ya te lo dije son rumores de gente enferma. No te digo que te soy fiel, pero yo no soy así y me molesta mucho que siquiera llegues a pensar que fuera tan baja para cometer eso. Si estoy contigo es porque quiero (enfatizó estas últimas palabras) y no me interesa para nada ese tipo de engaños de la más baja ralea.

-Tienes razón Lupe.

- La verdad, muchas veces no  te entiendo: te quejas de que tienes trabajo, dinero, casa, y sobre todo mi amor; parece quisieras perder todo para estar feliz y poder decir que eres un “mártir”, que nadie te comprende y que todo mundo trata de hacerte mal.

-De nuevo tienes razón, dije.

-Tal vez lo peor es que “tu Guadalupe” en tu mente, es la que ha causado más daño por quererte demasiado, tratar de ayudarte al máximo inclusive arriesgándose a sufrir una gran “quemada” por recomendarte, hacerte publicidad entre alumnos y colegas siempre hablando positivamente de ti , continuó ella. Inclusive aguantar tus sospechas de que la pérdida de nuestro hijo fue por causa de un aborto provocado, sin pensar que eso me hiere hasta lo más profundo.

-Sí, perdóname Lupe. Aunque recordaba la sentencia que hacía tiempo había pronunciado el Dr. Escalante: con la causa y en el momento adecuados podría llegar a pensar y tal vez a intentar matar a alguien. Ahora tenía una causa posible, faltaba el momento y el estado psicológico propició. En fin la “maldición” que había proferido en mi contra, el distinguido galeno se iba orquestando.

-En lo que sí te concedo razón, dijo ella, es que nuestra relación está deteriorada  y necesitamos renovarla con una visión más positiva y realista, sin tomar en cuenta lo que digan los demás, lo importante es lo que hagamos nosotros, y me queda claro que tanto tú como yo deseamos hacerlo, ¿o acaso no te he dado muestras de mi cariño y amor?

-Ves yo te lo digo con el corazón en la mano amor, comenté al momento de intentar besarla.

-Yo siempre he deseado para ti lo mejor, sin importar lo que hablen o murmuren de mí ¡Eso métetelo en la cabeza: es porque te amo mucho! Exclamó Guadalupe. Aunque este apego me cueste hacer enemigos o chismes. Una forma de cambiar es dejar en el pasado terquedades y  falsas metas, veo con tristeza, Carlos, que estás obsesionado por conseguir un trabajo antropológico sin tomar en cuenta que te has hecho de un nombre en el campo artístico deberías aprovechar; en fin esa es mi opinión, la opinión de “tú Guadalupe”.

Cada palabra, frase u oración de lo dicho por Guadalupe me había lesionado, realmente no esperaba de Lupe haberse dirigido a mí en esa forma: sentí  no tener ningún lugar en su vida y nunca haber compartido algo, no podía entender como después de convivir  algunos años con ella simplemente no había entendido nada de lo considerado importante en mi vida. Me imaginé como sujeto vacío al cual ella simplemente lo había usado sin darle más valor  que “el de una chuleta”, parecía ser solamente el aspecto sexual era lo relevante de nuestra relación. Mis expectativas, temores, valores y frustraciones no tenían ningún sitio en el tiempo  de vivir juntos. El oírla hablar así me producía una sensación de odio y venganza hacia ella, sin embargo tenía que contenerme  y tratar de cobrársela en otra ocasión, en este momento me conformaba  simplemente en ser receptor de sus prejuicios e ideas francamente fuera de lugar.

Tragando camote dije: -posiblemente tengas razón en algunas cosas de lo que has dicho, pero ahorita no tengo ganas de contestarte, lo mejor es pedir la cuenta e irnos a la casa a ver un rato la televisión, me imagino habrá un partido de fútbol y tú puedes continuar con tus revisiones de tesis o tareas, ninguna de esas actividades realmente son importantes para mí. Al fin de cuentas ya expuse mis ideas y puntos de vista en lo referente a nuestra vida en pareja y “a buen entendedor pocas palabras”, además, “Ya comimos, ya bebimos, ya no nos hallamos aquí”.

Después de pagar se me ocurrió comentar, - ¿Por qué no caminamos un poco, Guadalupe? Ella asentó con la cabeza y empezamos a hacerlo.

-Se me olvidaba comentar que la semana que entra tengo que hacer un viaje a Mexicali y Tijuana, quiero pedir permiso para estar una semana en California y ver a Jonas, me gustaría ir empezando a corregir los puntos finos de la tesis, ¿tienes algún inconveniente?

- Ninguno, en realidad también te iba a decir que necesito salir la próxima semana a San Cristóbal de las Casas porque tengo una reunión con varios colegas chiapanecos. Haces muy bien en aprovechar,  hay rumores de  aproximarse una nueva devaluación (nos encontrábamos en el año previo a la decimosegunda crisis económica y se anticipaba una próxima sacudida a nuestra moneda) y ojalá te vaya muy bien con tu trabajo porque la verdad no se espera nada bueno en el futuro próximo.

-¡Gracias!, dije, no creas que me agrada mucho ir a Estados Unidos en este momento, en realidad preferiría ir contigo a Chiapas ¡Pero qué se le va hacer!

Conforme caminábamos, pensaba en mis adentros cuánto tiempo hacía de no demostrarle mi cariño, entonces procedí a pasarle mi brazo sobre el hombro y besarla. Ella respondió acercándose más y permitiendo que pusiera mi mano en sus nalgas al mismo tiempo que le preguntaba,- ¿Qué quieres que te traiga de Estados Unidos?

-Por supuesto unas aspirinas (hay la idea generalizada de que las aspirinas norteamericanas son mucho mejores y más efectivas que las mexicanas), y luego te doy la lista de libros para traérmelos lo cual te lo agradecería. Me dijo.

- ¿Algo más?, pregunté

- No nada más a menos que quieras comprarme algo, respondió ella

- Pues sí, pienso comprarte algo, ¿qué tal un baby doll con liguero y toda la cosa?

- ¿Qué andas caliente, cabrón?, respondió

- ¡La verdad sí! Me  le enfrenté: Sí, quiero coger hoy en la noche. Le dije

¡Pues por mí no te detengas,  también tengo ganas de ser tu puta esta noche!

-Me parece muy bien, pero hoy no quiero hacerlo en casa, me apresuré a contestar.

-¿Pues adónde quieres ir? ¡Carlos, a veces no te entiendo, me imagino  no querrás hacerlo en la calle! ¿Para qué gastar dinero entonces en algún lugar? La casa sale gratis y podemos estar todo el tiempo que queramos, ¿o es acaso alguna idea loca tuya? ¡Sea lo que sea no estoy de acuerdo en estar tirando el dinero aunque sea tuyo!, a menos que... me vayas a llevar un sitio donde nos pongamos “pachecos” o se hagan orgías. Hoy no me siento con ganas de ninguna de las dos cosas.

-¡Dios nos libre!, exclamé mientras me persignaba en tono de burla, en realidad lo único que quiero es cambiar de ambiente para que sea menos rutinario y estemos menos estresados para expresarnos más libremente.

-¡Como quieras!, me contestó, vamos a donde se te antoje; al fin de cuentas  tú pagas y yo no tengo por qué oponerme  que  gastes tu dinero en lo que se te dé la gana. ¡Yo estoy puesta para hacerlo en donde quieras!

-Se me ocurre algo ¿Qué te parece si vamos aquel hotel en Tlalpan donde lo hicimos la primera vez, cuando el congreso de la Universidad?

- ¡Uy, ya voy entendiendo!  Te sientes romántico, bueno por mí ya te dije voy a donde quieras, y si quieres andar con tus cursilerías no tengo problema, dijo. Lupe se había vuelto así de un tiempo a la fecha, prácticamente desde  perder al bebé se había envuelto con una capa de hielo contra todo lo que fuera romántico, por lo menos en lo que a nuestra vida de pareja correspondía. Esa frialdad  muchas veces se manifestaba en vulgaridad o desprecio de sí misma  e iba avanzando día con día y reconozco  no encontrar aún la manera de disminuirla o por lo menos contenerla y se reflejaba en sarcasmo, desprecio, humillación y a veces hasta en agresiones abiertas en contra de mis propuestas, ideas, gustos o caprichos tratando de lograr un objetivo aún no muy claramente definido por mí; no sé si buscaba herirme, desmotivarme o simplemente insultarme.

¿Guadalupe, por qué  eres así conmigo? Pregunté, no entiendo el propósito de    comportarte de esa manera, trato de halagarte y ya ves cómo me respondes. Tú sabes cómo eso me lastima y me hiere, proponía ir a ese hotel para recordar el comienzo nuestra relación y el haber llegado hasta aquí; pero veo que eso  no te interesa y eso ya me preocupa porque siento que nuestra relación se está enfriando día con día, y en lugar de hacer algo para remediarlo te siento más separada y valemadrista.

Ella me respondió:- ¿Y tú cómo estás? ¿Acaso te interesa mucho esta relación? Vale la pena aclarar ciertos puntos, por ejemplo, a mí me acusan de infiel, ¿pero tú me eres fiel? ¿O crees no darme cuenta que me pones los cuernos con las secretarías de  tu oficina?  Sobre lo de complacerme tampoco pienses que lo creo, en el fondo  quieres coger para satisfacer las necesidades sexuales que tienes, así  no te hagas el santo o el “buena gente”.

-Bueno…pero… no me dejó continuar

-No entiendo por qué somos así; yo sé de tus “aventuras” amorosas y nadie te dice nada, vaya, ni yo misma, sino al contrario, te las festejan y hasta me han felicitado por tener un compañero “cogelón” y machote, en cambio a mí me acusan de puta, ninfómana, traidora y otras muchas cosas porque alguien se le ocurrió decir que me acosté con fulano o con zutano. Eso me parece muy injusto porque al fin y al cabo se me juzga solo porque soy mujer y supuestamente debo de tener un decoro para honrar nuestra relación. ¡Al carajo! Si me he acostado con alguien lo hice porque se me dio la gana, y tú tampoco tendrías el derecho a juzgarme o para que me entiendas bien: si voy en ese momento a un hotel a coger contigo es porque quiero y tengo deseos de hacerlo.

En el fondo Guadalupe tenía razón:  yo me había acostado con muchas secretarias de la oficina y maestras de universidades de provincia sin tener ningún remordimiento o ni siquiera un sentido de culpa, para mí era natural hacerlo, de hecho podría decir que hasta ellas lo provocaban y me incitaban a tener relaciones con ellas. No las consideraba prostitutas o mujeres disolutas, simple y llanamente era algo normal; máxime si se toma en cuenta que me consideraban un hombre casado, lo cual me hacía sumamente cotizado y deseado para poner a prueba la fidelidad hacia mi esposa. Mi conciencia está tranquila, al fin y al cabo todas mis salidas no podían  considerarse bien a bien traiciones, eran simplemente accidentes en el camino, o como dirían nuestros abuelos, “unas canitas al aire”, las cuales no perjudicaban a nadie y sí mostraban que al fin de cuentas uno era “hombre y un macho” en el sentido pleno de la palabra.

Lo de ella era otra cosa, seríamos muy antropólogos, intelectuales, académicos, liberales y todas esas cosas, pero el ponerme “los cuernos” era algo que ni el mismo medio antropológico perdonaría. Eso era un abuso de confianza y la “traidora” que lo hacía se enfrentaba a ser llamada "perra", "zorra", “piruja” o de plano “ una puta muy enferma". Se podría tolerar que una mujer solitaria se “acostara con todo mundo”, pero la infidelidad hacia la pareja masculina (ya fuera biológica o gay), eso iba en contra de las buenas costumbres, la cultura mexicana, y hasta podríamos decir que conllevaba algo de traición a la patria. Existe todo un acervo de cuentos populares, corridos, poemas e historias sobre las tragedias que pasan cuando una mujer engaña a un hombre, lo dicho por Guadalupe era un aviso de lo que podría pasarme si continuábamos en el rumbo tomado; por lo tanto, había que atajar ese camino y manejarme con extrema precaución para evitar ese “triste final”.

-Yo no hago las reglas, Guadalupe, estoy de acuerdo en que las actitudes deben de cambiar para que la mujer y el hombre vivan en una situación más pareja, pero mientras las cosas sigan igual me parece debemos evitar todas las dudas hacia los engaños sexuales, comenté enfáticamente. No creas sentirme muy a gusto con cómo son las cosas actualmente, tú sabes que no me opongo para nada al feminismo o a la igualdad entre los sexos como tampoco a la diversidad sexual y a las preferencias de los individuos, pero en fin, creo que ese no era el punto (fue lo único que se me ocurrió contestarle).

Guadalupe permaneció impávida ante mi respuesta pero volvió a la carga con otro tópico candente: dinero. -¿Y qué me dices de los gastos que hacemos? ¿Te parece justo tener  el dinero que te ganas en su totalidad y lo puedas gastar como quieras y en lo que quieras (inclusive para engañarme con tus amiguitas) sin rendirle cuentas a nadie?

-¿Y eso es mi culpa acaso? Respondí

- No, es justo simplemente. Mientras, yo tengo que apoyar los gastos de la casa, ser fiscalizada por ti para averiguar si no me lo gasté en droga o con algún amante y todavía tenga que estar ahorrando para construirte un “nidito de amor” cuando veo que a ti eso “te vale madres”.

-Si, pero…tampoco es mi culpa, aclaré

- Además, que yo recuerde la obligación del hombre es mantener a su vieja. Tú tienes trajes, camisas, zapatos y todos los accesorios para vestirte comprados en Estados Unidos, en cambio yo tengo muy pocos trapos que ponerme y apenas si tengo para tener un par de sostenes viejos y mis calzones bien raídos, eso no me parece justo y quisiera con todo mi corazón que cambiara.

-Yo creo que podrías ganar más dinero, aclaré

- ¡Imagínate! Continuo ella, si hubiéramos tenido al hijo, seguramente tú te hubieras gastado el dinero en comprarle juguetes y alguna otra tontería; mientras me hubieras dejado el gasto de pañales, ropa y a la mejor: hasta su comida, aun pensando que al principio le tuviera  que dar leche de mis tetas.

Parecía que este día iba a tener reclamos en todos los campos de nuestra relación, la justicia de cómo gastamos el dinero era un tema generador de grandes broncas y desencuentros entre ella y yo, el aspecto económico siempre según ella representa una ventaja para mí  y un terrible sacrificio para ella desde su óptica muy personal. Nunca tomaba en cuenta que yo ganaba prácticamente lo doble de lo de ella, y siempre pensaba que debería de tener más dinero para sus gastos personales, si no tenía más “trapos”, como ella  llamaba a la ropa, era simplemente porque esos eran sus gustos, siempre tenía un par de jeans viejos y gastados, varios zapatos de tacón bajo desgastados y tres o cuatro camisas folclóricas mexicanas; sobre sus sostenes viejos y calzones raídos todo el tiempo decía: “La próxima vez que me paguen voy a comprar ropa interior porque la que tengo está ya muy jodida”. La mayor parte de su dinero se iba en restaurantes, fuentes de sodas, fondas y figones donde diariamente hacía sus alimentos, su flojera para cocinar y hacer algo de comer era proverbial; los molletes y las quesadillas era lo único que realmente sabía hacer (y algunas veces ni eso le salía), además no le gustaba ir sola, en consecuencia invitaba a alumnos y compañeros de su trabajo a desayunar, comer o cenar. He ahí la razón de sus gastos excesivos y falta de circulante en general.

Como ya estaba harto de estar discutiendo me atreví a decir: -¿Bueno, vas a ir o no? ¿Tienes ganas de coger o de irte a encerrar en la casa? Ella asintió con la cabeza diciendo, ¡vamos!

Tomamos un taxi y nos dirigimos al primer hotel donde habíamos hecho el amor, desgraciadamente se encontraba cerrado por reparación, produciendo en mí (sobre todo) un mal augurio de cómo terminaría esta aventura sexual. Buscamos otro y escogimos el más aparatoso y caro de toda la avenida. Ya ubicados en la habitación comencé a besarla en un intento de excitación; pero ella me empujó y dijo, -¡A lo que venimos! No tengo ganas de pasarme horas en tus previos, ¡bájate los calzones y métemela ya!

Simplemente torcí la cara y comenté- ¿No quieres que te ponga $400 en el chichero y te dé un chicle para pasártela masticando mientras termino?

Guadalupe se sintió ofendida y prácticamente llorando me respondió: -¡cómo quieras, si no te gusta lo que te dije mejor aquí la dejamos! Si crees que me molesta que me llames puta te equivocas, porque en realidad llevo mucho tiempo siéndolo para ti; lástima que hasta hoy lo hayas comprendido; para que luego lo envuelvas en toda esa cursilería que usas: “unidos de corazón”, “nexo amoroso”, “hacer el amor”, cuando lo único que quieres hacer es meter tu cosa dentro de mí, ¡para irte como un perro!

Ahora el molesto era yo, la crudeza con la cual esta mujer decía las cosas no solo me indignaba  sino también me denigraba hasta lo más profundo ¡Cómo era posible que una “tipa” como ella se burlara de cosas tan serias! Sin tomar en cuenta conceptos tales como intimidad, cariño, amor y otras tantas cosas  tradicionalmente  consideradas sagradas en una relación entre  hombre y  mujer. Pensaba  que Guadalupe estaba enferma mentalmente y sus expresiones prosaicas simplemente eran un síntoma de su mal psicológico, tal vez las experiencias tan duras de rechazo sufridas en su adolescencia y juventud la habían condicionado mentalmente a denigrar todo lo hermoso del acto sexual. ¡Todo un caso para el Doctor Escalante!

La situación no pintaba bien pero ya estábamos en el lugar, así que decidimos aprovechar la circunstancia y empezamos a quitarnos la ropa, a diferencia de otras ocasiones esta vez no hubo besos ni intentos de excitación, simplemente esperábamos que todo estuviera listo para comenzar. Una vez alcanzado el tamaño adecuado intenté penetrarla vaginalmente; pero ella protestó diciendo: -¡así no, que sea por atrás!

Inmediatamente protesté y  dije:- ya nunca quieres hacerlo normalmente, ¿por qué  siempre por atrás, Lupe?, no es que no me guste, pero prefiero la manera tradicional. ¿Acaso tienes miedo de algo? Tienes tu dispositivo y te inyectas cada mes; entonces por tener familia, no creo.

Su respuesta inmediata fue -A mí me gusta así y no veo porque darte más explicaciones, ¡o lo tomas o lo dejas!

Otra vez sentí coraje de lo dicho por ella, en realidad ya llevábamos algún tiempo discutiendo más de la cuenta, este tipo de asuntos  me deprimían y molestaban y me imagino a ella también y sin embargo allí estaban.- ¿De vez en cuando deberíamos intentarlo como Dios manda, no crees?, señalé.

-Pues no será esta ocasión, a mí se me antoja y me gusta más por atrás, y de paso no molestes a Dios, quien seguramente tiene cosas más importantes para resolver que la forma en que cogemos,  dijo Guadalupe.

Simplemente de pensar en estas discusiones la excitación que pudiera tener se iba  a terminar y el objetivo de esta noche no se iba a cumplir. -¿Qué te parece, Lupe, si pedimos unas cervezas o unos tragos para ver si nos tranquilizamos un poco?, me atreví a decir.

- Sí, sí me parece una buena idea, parece que nos vamos a “madrear” en lugar de coger. ¿Esto que nos está pasando será normal en la vida de una pareja? ¿O simplemente ya no nos toleramos?, Preguntó ella. No estoy a gusto con esta situación, todo el tiempo discutiendo y bronqueando  sin poder gozar un minuto de paz, murmuró. Realmente las cosas estaban pasando de esa manera y  ninguno de los dos tenía el control de la situación, es muy triste ver a dos personas que se quieren  pasar por estas fases de su relación, a veces tengo la esperanza de llegar a corregirse y superarse; pero otras no, y veo el final muy cerca ya sin saber siquiera si uno de nosotros lo pretendiera o tal vez ambos.

Lo único que se me ocurrió responder fue un -"no lo sé", pero hay algo que no está bien y quizá lo mejor fuera cortar por lo sano y cada quien por su lado.

Y entonces pasó lo que nunca había visto, Lupe me miró con ojos de temor y dijo -¿Eso crees tú?

-Pues no lo sé, a lo mejor es lo más conveniente, dije.

Sus ojos entonces se pusieron rojos y algunas lágrimas aparecieron, parecía derrotada: volteaba la cara para ocultar alguna lágrima  y con la cabeza hacia abajo parecía que todo su valor y coraje se derrumbaban; aquella mujer poco expresiva, grosera, fría y ruda  conocida por mí sufría una metamorfosis para convertirse en alguien quien tenía de repente sentimientos y aspiraciones amorosas, el golpe de sentir un fracaso amoroso nuevamente destruía por completo su blindaje mostrando un corazón tierno y deseoso de ser amado. Súbitamente me daba cuenta de yo no ser el único teniendo ese sentimiento llamado amor, sino que ella lo compartía y tal vez en mayor cantidad y calidad que el mío,  la preocupación sobre nuestras vidas juntos era común; pero sobre todo que ella me amaba profundamente.

Lupe continuó como si fuera un monólogo: -¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Por  qué nunca puedo retener alguien que me quiera? ¿Cuál es la causa esta mala suerte de conocer a alguien que me gusta y ver cómo se aleja de mi vida? ¡Seguro estoy embrujada y necesito algo para romper el hechizo, no puede ser! ¡Carlos, yo no quiero terminar nuestra relación! No sé qué haría si pasara esto ¡Te perdono todo, inclusive si me trajeras a presentar alguna de tus pirujas secretarias, pero no quiero terminar contigo!

-Azorado respondí: ¿Cómo mi amor?

- No sabes cómo envidio a todas las que conozco y tienen una familia con un marido   presente y  preocupándose por ellas, continuó, cambiaría toda mi vida y todos mis logros por ser como ellas, aunque me la pasara trapeando, lavando y guisando, al fin y al cabo soy una mujer y tengo cosas que salen de muy adentro (mientras decía esto señalaba con sus manos su pecho). ¡No se vale! Yo no quiero vivir de recuerdos sino quiero tener realidades, el estar juntos, el que te celen, el que me esperen,  que me deseen… todas estas cosas las necesito.

-¡Yo también, mi vida! exclamé

-¡No quiero terminar!, ¡no quiero terminar! Y no importa que me llamen “fresa”, cursi o ridícula, ¡Díganlo mil veces, al fin y al cabo es por envidia! bola de pinches “viejas secas”. Se creen muy “in” cuando en el fondo solo desean estar con un maridito y ser esposas de “manita sudada”.

Guadalupe me abrazó muy fuerte y empezó a besarme, primero en la boca y después el cuello y el pecho a la vez que repetía ¡Te necesito, Carlos, no me abandones!

Todo eso me parecía nuevo y totalmente inesperado, no podía creer en este ataque de sinceridad o de temor a la soledad lo tuviera una mujer a la cual yo consideraba más dura que un bloque de granito. Sin embargo, allí estaba “MI LUPITA”, desnudándose completamente en lo afectivo para mostrar su verdadera personalidad pasando de calculadora a temerosa y evidenciaba que tal vez ella me necesitaba más, pero mucho más de lo que yo a ella.

Intenté calmarla diciendo: -no te preocupes, Lupe, no te voy abandonar: ¿en dónde voy a poder encontrar otra mujer como tú? Te quiero mucho y  me haces feliz cada vez al estar conmigo. No, no te voy abandonar, pero me vas a  prometer  hacer todo para volver a  amarnos como antes y dejarte de pendejadas, de mi parte voy a poner todo mi esfuerzo para que así sea y también voy a dejar de decir idioteces.

Todo lo anterior revivió nuestro deseo de amarnos esa noche, y yo, como gesto de buena voluntad, acepté hacerlo por atrás, por lo demás creo que ambos gozamos nuestros cuerpos como hacía mucho tiempo  no pasaba.

Al término la tranquilidad volvió a nosotros y con ella las imágenes del pasado, ella dijo -Ya ves cómo no es tan pendejo hacerlo en “derrier” y tú siempre te opones a este tipo de placer, no me negarás que tú sientes más rico por ahí; es más estrecho y apretado que por el frente. Agradezco  me hayas complacido como estoy segura  yo  hacerlo en el futuro.

-Gracias, Guadalupe, a mí también me gustó, y me encanta ver de vez en cuando  tu rostro entre dolor y placer. Pero ya “chole” porque también  gozo por el otro lado donde las cosas son más fáciles, menos dolorosas y más húmedas; de tanto hacerlo por atrás estoy pensando que a la mejor me viste de veras cara de puto y piensas  ser la única forma placentera para mí.

-¡Eres mi macho guey! Dijo al tiempo que soltó una carcajada

- Lo que más me gustó hoy, dije, es los dos estar de acuerdo en hacerlo de ese modo y que tú me abrazaras y besaras tan amorosamente todo el tiempo.

-A tus ordenes amor, replicó ella.

- Eso para mí vale mucho y me hace sentir no como un objeto de plástico para meter en tus “hoyos” una y otra vez hasta que te vengas. Algunas veces he tenido esa sensación contigo, pero hoy no fue así, hoy me hiciste sentir querido y amado y te lo agradezco mucho. Olvidemos todas esas tonterías de separarnos y terminar ¡Cuando hay amor no puede pasar eso!

Efectivamente, en algunas ocasiones y marcadamente en un pasado  cercano, al terminar una relación sexual quedaba con una sensación negativa de haber sido usado como una maquinaria o un instrumento para que ella lograra su clímax erótico casi sin importarle si yo lo había logrado o no, y mucho menos la forma en la cual se obtuvo. Le comentaba  sentirme como un pedazo de plástico o de carne que se introducía simplemente para lograr ese propósito, no tenía cara ni un nombre, como si fuera un robot construido ex profeso para generar placer solo a una contraparte. Esta noche no ha sido así y eso me alegra mucho porque me reafirma mi intención de vivir con Lupe, y como anteriormente ella había señalado su propio deseo de continuar conmigo, me sentía bien. Era un soplo de aire fresco a nuestra relación, la cual; francamente sentía estaba deteriorándose muy rápido Ahora al contrario, siento que nuestras vidas volvieron a reunirse y la felicidad retornar a nuestro hogar.

Esta reflexión me generó preguntarle: -¿Lupita, has sido feliz conmigo todo el tiempo compartido por nosotros?

Su respuesta fue inmediata, -¡A veces sí!  Debe ser muy difícil encontrar alguien quien te contestara “si al 100% y siempre”, ese no es mi caso aunque me gustaría mucho serlo, no sé, a lo mejor soy yo quien no está preparada para lograrlo y,  lo creas o no, le he echado muchas ganas y quiero seguir haciéndolo porque tú vales la pena, si no fuera así hace tiempo te hubiera dejado.

-¡Gracias! comenté

Me gustan muchas cosas tuyas, siguió argumentando, por ejemplo, siempre has sido sincero conmigo, tienes bonitos detalles en el trato hacia mí, me agrada tu forma de ser y sobre todo me fascina la manera en que me tomas como mujer. Claro, hay  cosas que me chocan, por ejemplo: esa máscara que usas de dizque poeta romántico, la verdad no te queda.

-¿Y si de verdad soy así amor? No te creas muchas veces he pensado de dónde viene mi estilo de ser.

Ella continuó -Me fastidia mucho la presión que me haces con tus dudas vocacionales  y ya te he dicho para mí son totalmente absurdas, la inseguridad que provoca en ti el no realizar tu capricho de a “huevo” trabajar en un área la cual posiblemente te guste mucho; pero a la mejor, no es la que te conviene. También me molesta la prepotencia cuando hablas de tu “tesis” como si fuera la “gran caca” o algo por el estilo, y además no me gusta para nada que tengas “quereres” por allá fuera, aunque entiendo  eso ser algo natural en los hombres y por eso lo soporto mejor.

- Te juro que…Intenté contestar pero ella cortó de tajo mi respuesta.

-Todo este tiempo convivido con hombres, dijo ella, me ha demostrado un argumento que alguna vez una amiga me comentó: "el hombre es cabrón" y por eso siempre está buscando salirse con la suya, no importa si se trata de sexo, dinero o reconocimiento; siempre está buscando cómo cumplir sus caprichos y tiene múltiples pretextos para justificarse.

-Ergo. La mujer es una puta y debe complacer a su hombre, aguantar y callar, añadí

- Eso no me gusta nada, prosiguió Guadalupe, y por eso dudo mucho en iniciar una relación con un hombre, invariablemente va a ver esa contraposición donde tradicionalmente el hombre es el que gana, ya ves  hasta las mamás le dicen a uno: "entiéndelo, mi hijita, ellos son hombres y siempre han sido así", o "perdónalo es un hijo de puta, pero es hombre" eso no lo soporto ni va conmigo. Busco una situación donde haya justicia y equidad, así que ya lo sabes, ¡no uses como pretexto nunca el ser hombre!

-¡Ni Dios lo quiera! Exclamé

-Siempre me he preguntado por qué la mujer no puede ser juzgada igual que un hombre, prosiguió, te sonará feminista pero no es así, es cosa de justicia nada más.  ¿Acaso las mujeres no somos seres humanos también y no tenemos los mismos derechos de un hombre? ¿Por qué entonces siempre hay una justificación para ellos y un reclamo para ellas?

-Así ha sido la historia de la humanidad siempre mi amor, acoté

- Estoy en contra de cualquier estereotipo, ya sea para una hembra o para un macho si eso implica una diferencia sustantiva en el modo de comportarse y de ser evaluado socialmente, y eso, aunque no lo creas, también me genera dudas hacia ti y nuestras vidas a futuro.

-¡Ya apareció el peine! Dije

- Podrás decir que soy dura e incluso si quieres hasta un marimacho, pero aunque  soporte tus infidelidades, tus caprichos, incluso tus obsesiones, no quiere decir que me guste o  en un momento dado me lleven a tomar una decisión desagradable. Dijo con tono amenazante.

-¡Lupe!, contesté de inmediato, ¡me estás amenazando!

- No, claro, dijo ella, simplemente estaba pensando en cosas que en este momento no vienen al caso; pero debo reconocer que están en mi mente, ¡en fin, no me hagas caso!

-¡Pero cómo no! murmuré

-Son cosas que siempre he pensado, o por lo menos desde que soy adulta, pero ya ves, por más que quiera ponerlas en práctica siempre las estoy dejando para futuro, principalmente por querer estar contigo y lo demás me vale. Afirmó ella

-¡Esa es mi chica! Aseveré

- Aun así estarás de acuerdo conmigo que los roles de mujer en este país todavía están muy en el pasado, aun se sigue pensando en que la función de las “viejas” es ser mamás, quedarse en su hogar trabajando como sirvientas y siempre estar al acecho para quitar el dinero al marido y que este no se lo gaste en borracheras y otras “viejas”.

-Es la tradición, la costumbre ¡Qué sé yo! Respondí.

Lupe continuó - Por eso me he liberado o trato de hacerlo, me encanta lo que hago, es más, podría afirmar  ¡Mi vida es mi trabajo! Y entonces apareces tú y, a pesar de mis pensamientos y deseos, lo cambió por estar contigo, y poder preparar  tu desayuno, no sabes cómo me gusta hacerlo, es una señal de que esa noche la pasaste conmigo, con todo lo que eso implica.

-Eso es una de las múltiples razones por las cuales te amo, le respondí. Me encanta que seas una mujer liberada y trabajes para mantenerte a ti misma, pero sobre todo que me trates de igual a igual, exterioricé

-Es cómo debe ser ahora, contestó ella.

- Eso es muy difícil encontrar en este país, tal vez el hecho de haber vivido ambos en el extranjero nos permite una visión más amplia de lo que es una pareja, y aunque muchas veces no te entiendo, sé que lo haces con pleno conocimiento de causa y eso me da mucho orgullo, señalé sin tapujos.

-Me halagas cabrón, señaló Lupe.

- Ya ves, corazón, como las cosas están hechas para tú y yo continuar. Realmente me siento privilegiado por tener una relación contigo libre de machismo, has visto como en  en el trabajo las mujeres son una realidad de segunda, o por lo menos así aparecen, cuando la verdad es que ellas son las que se llevan toda la friega y mantienen a la familia unida, terminé de señalar.

Al decir eso pensaba en mis adentros ¿Realmente estoy siendo congruente con lo dicho? Porque la verdad, aunque me disgusta, muchas veces me comporto como un macho y eso me lleva a una reflexión: ¿Qué tanto realmente quería a Guadalupe y qué tanto no la usaba para obtener mis metas? Yo entendía su deber de apoyarme en todo, principalmente en la obtención de mis objetivos, y no sé, siempre quedaba con la sensación de no hacer ella lo suficiente para promoverme con sus amistades y conocidos para obtener una plaza académica.

Eso sembraba en mí la semilla de la desconfianza, aunque debo de reconocer  nunca haberla celado, ni preocupado por si algún día encontraba otro amor, porque eso era muy difícil, o por lo menos eso pensaba, y después de todo al ser una mujer inteligente; reconocía  conmigo tener una relación única e irrepetible y el nunca ser tan tonta para tirarla por la borda. En el fondo sabía lo difícil de romper con la tradición de cientos de años, la supuesta superioridad del hombre sobre la mujer no se hace en los trabajos o la academia sino en la familia y principalmente en la pareja, y creo: Guadalupe reconocía lo difícil de lograrlo.

En varios momentos llegué a pensar que Lupe en el fondo deseaba un proceder machista de mi parte, no me quedaba claro el porqué de esa actitud: si por un lado le hubiera encantado confrontarme en una actitud combativa y así poder luchar de igual a igual conmigo y demostrarse a sí misma ser capaz de vencer cualquier tipo de tabú o prejuicio social para convertirse de esa manera en un paladín de la igualdad entre hombres y mujeres, o por otro lado dejarse llevar por un orgullo interno incomprensible pero sí tradicional de que su hombre podía engañarla, castigarla y fastidiarla por ser un macho completo y su orgullo sería demostrarle a todas las demás mujeres su propiedad sobre ese individuo. Un poco el viejo principio de: "mi hombre me es infiel, pero prefiero que se la pase cogiendo a cuanta vieja encuentre porque es muy macho y es mío". Sea cual fuere la razón, era imposible negar que a pesar de ser todo lo intelectual y académico posible, los principios culturales y sus normas son muy difíciles de brincar.

En algunas ocasiones sentí esos comportamientos (no muy frecuentes en mí, por cierto)  llegaban a gustarle; no solo en nuestro trato personal sino también en lo privado e inclusive llegaba al extremo de fomentarlo con el objeto de denigrarme y usarlo en mi contra, y sin embargo también pensaba todo ser  provocado; porque en el fondo deseaba esa conducta y sentirse de alguna forma sometida a mi poder masculino. Eso sucedía principalmente en la vida íntima, me parecía que muchas veces ella  me presentaba a sus amigas con el objeto de que de una manera secreta tuviéramos relaciones sexuales y así poder sorprendernos (como antaño los hombres hacían con sus esposas: en pleno adulterio) y hacernos un drama sobre su honor manchado. Ella sabía, o por lo menos intuía mis infidelidades y muchas veces, más que recriminar, señalaba  haber algo positivo en ello. “Las otras nos calientan la cama", decía, pero es muy diferente saber, a propiciarlo.

La infidelidad no era la causa por la cual nuestra relación estuviera en un momento difícil, porque de ninguna manera era un asunto preocupante en ambos lados, de mi parte pensaba: de haberla; era producto más de un momento que de una relación en forma, además Guadalupe no iba a tentarse el corazón para ocultármela; simplemente me la hubiera comunicado al mismo tiempo de despedirse de mí. Por su parte, como lo había reconocido anteriormente, no era un asunto preocupante a pesar de hacerle algo de ruido. Entonces la reflexión era ¿Cuál era la verdadera causa de nuestro distanciamiento? Eso era el quid de la cuestión.

Desde mi punto de vista creía que el verdadero origen era la falta de interés del uno al otro, eso representaba para mí el problema central. Ella no estaba interesada en lo que a mí me aquejaba y pensaba todo ser subjetivo, producto de un ser testarudo y caprichoso quien no le representaba ninguna seguridad a futuro. El amor por su parte, se basaba prácticamente en aspectos concretos: dinero, sexo, seguridad y otros. También, tal vez, en el fastidio de jugar al ama de casa amorosa y complaciente, parecía que Lupe se estaba cansando del papel de ser señora y dama. Yo no tenía  claro si realmente estaba exagerando una situación o simplemente también me estaba fastidiando por ser la “pareja ideal”: cariñoso, fiel, responsable y otras cosas representadas por ser “el hombre de la casa”.

A la mejor también una de mis dudas principales era la inactividad en el campo de la antropología, simplemente no veía luz en cómo obtener la plaza académica y empezaba a sentir que mi pareja no hacía lo suficiente para ayudarme a obtenerla. Lo mismo aplicaba a mi deseo de tener una familia en el verdadero sentido de la palabra. No había ninguna intención de volver a pasar por un embarazo por parte de Guadalupe, pensaba que la frustración producida por el primero la asustaba tanto para simplemente preferir no volver a intentarlo por los efectos catastróficos  producidos por el fracasar nuevamente, lo cual simplemente llevaría nuestra relación a terminar de una manera frustrante y traumática. No sé si los problemas eran la causa de "el no pasa nada", o sea la inacción en varios aspectos que me concernían a los cuales simplemente ella les daba la espalda.

Entre tanta reflexión se nos olvidaba el estar aún en el hotel y la noche había pasado casi sin darnos cuenta, ninguno de los dos teníamos compromisos tempraneros, así  el tiempo no era problema; pero en verdad ni ella ni yo teníamos ganas de continuar en ese lugar. Nos vestimos y ya rumbo a la casa habían quedado varias ideas girando en nuestras cabezas, así que sin pensarlo dos veces me atreví a preguntar -¿Crees seriamente que nuestra relación pueda continuar?

Ella contestó rápidamente - ¡Yo creo que sí! No te puedo asegurar cuánto tiempo o si va  ser permanente, pero creo aún tenemos mucho por escribir juntos y espero con todo el corazón que los nubarrones  presentes en estos momentos en nuestras vidas pasen y volvamos a ver la claridad con la cual vivíamos anteriormente.

Su respuesta tranquilizó mis dudas por unos instantes, desgraciadamente habíamos caído en una etapa donde nuestra confianza estaba en crisis, sus acciones generaban para mí una gran sospecha de  hacerlas con doble intención y  a lo aparentemente bueno siempre le buscaba el ángulo malo y si no lo tenía, acababa encontrándole uno aunque fuera inventado, simplemente dudaba de todo lo que ella decía o hacía. Esta actitud no era nueva en mí pero sí novedosa en mi relación con Guadalupe, tal vez se debía a una inseguridad personal o bien a un trauma juvenil en relación con las mujeres; fuese  lo que fuera, estaba presente por algún tiempo ya en mis actitudes y pensamientos hacia Lupe. La duda siempre estaba desde hacía tiempo en mi mente: ¿realmente me quiere esta “vieja”? Y la respuesta variaba según mi humor o estado de ánimo, a veces pensaba ser ella  la respuesta a mi búsqueda de una mujer, mientras  en otras ocasiones la maldecía por haberse cruzado en mi camino frustrando así la posibilidad de tener una relación llena de felicidad y amor.

Eso me llevaba a  reflexionar ¿Cuál era el significado de esta relación? En mi vida mujeres hay muchas y no podía considerarme un fracasado en el “ligue”, aún soy joven y tengo éxito en el sexo, realmente no tengo ni la menor idea de qué estoy haciendo con esta chava. Con ella no ganaba nada, es cierto; teníamos momentos placenteros y no se acobardaba hacia ninguna actitud sexual, siempre y cuando no implicara a terceros, pero eso no era suficiente, a la mejor ella no estaba capacitada para amar y para ejemplo estaba su relación anterior donde, según ella, había amado muchísimo a su chavo pero este no había podido o sabido corresponderla y terminaron mal.

Había el aspecto positivo: la evidente correspondencia afectiva  lograda me gustaba mucho, en realidad me encontraba ya muy ligado a esta hembra en el aspecto sentimental, nos divertíamos mucho chismeando y comentando cosas de la vida académica y profesional y eso no es fácil de encontrar. Su profunda necesidad de ser amada era otro aspecto atrayente, me encantaba verla reaccionar ante ciertos detalles insignificantes a los cuales no estaba acostumbrada, tanto en la vida diaria como en la cama, acciones que en su medio se considerarían como “payasadas pequeño-burguesas” pero las cuales, en el fondo a cualquier mujer le gustaría recibir de su amado.

-¿Vas a tener mucho trabajo hoy?, preguntó ella.

- No, es más, voy a ir un rato, pediré permiso para salir temprano y regresarme a la casa, me siento un poco cansado y desvelado; quiero dormir algo, ¿y tú?

- Me gustaría poder hacer lo mismo, pero tengo que ir a la universidad, son las molestias de ser jefe; ver que todos los administrativos estén en su lugar, verificar si no se ha ofrecido nada y saber si algunos de los investigadores están investigando o simplemente están haciéndose locos. La otra vez agarramos a uno teniendo relaciones con otro colega en su cubículo.

-¡Sí, ya me lo imagino!, contesté.

-Además tengo que preparar mis clases de la tarde; hoy tengo examen y no puedo faltar; por cierto, te voy a pedir que hoy comas en la calle porque no me va dar tiempo de comprar comida, amor.

-No te preocupes, repliqué; aunque mi pensamiento iba dirigido hacia por qué nuestra relación amorosa yo la defendía tanto. No sabía si me gustaba mucho el sentirme todavía miembro de una cofradía profesional con sus características particulares, y de las cuales Guadalupe era un ejemplo excelente ya que cumplía con todas las características y requisitos de ese grupo al cual yo anhelaba pertenecer. A la mejor era porque sentía una unión  profunda entre ella y yo por la necesidad amorosa de ambos: ella rechazada por un hombre a quien quería mucho, y yo por la pasión de vivir un romance trascendente en mi vida para dejar una huella permanente en mi alma. Tal vez era una mezcla de las dos y de otras muchas causas, me motivaban a pelear por conservar mi vida junto a Guadalupe. Sea lo que sea, no quería en este preciso momento dar por terminado algo construido entre los dos y que me parecía podía darme aún mucha felicidad.

¿Cuál era realmente la imagen que ella tenía de mí? A lo mejor lástima por un conocido de la universidad quien no había tenido suerte para encontrar su destino profesional y ella, como buena mujer al fin de cuentas, lo levantaba y animaba para continuar. Quizá le parecía un tipo loco que a pesar de esta condición le caía simpático y le generaba cierta ternura la cual, según ella, valía la pena conservar. O bien un cuate con el cual había un entendimiento, bueno no solo en aspectos intelectuales y afectivos, pero también sexuales merecedor de realizar un esfuerzo para conservarlo. A la mejor me consideraba un individuo fracasado moviéndole un sentimiento de piedad maternal reflejada en nuestra relación, gozando el papel que jugaba de mujer caritativa y generosa con el caído. O simplemente porque le gustaba coger  conmigo y la hacía venirse varias veces durante el coito. Todas esas ideas y muchas más giraban en mi mente sin siquiera saber qué importancia tenía averiguar cuál era la más pertinente, pero propiciadoras de dudas sobre el futuro y la fidelidad de Lupe.

Me preocupaba el rol jugado en su vida; pensando en lo que ella consideraba como felicidad,  para ella (o por lo menos eso decía) su trabajo era lo más importante, el “leitmotiv” que daba sentido a su existir con todas sus consecuencias: publicar, obtener premios y becas, pero ante todo el ser reconocida como una mujer inteligente cuya obra era de punta por ser moderna y de excelencia. Eso hacía de Lupita una mujer perfeccionista y muchas veces bien envidiosa, propensa a generar todo tipo de intrigas y chismes en contra de todo mundo, incluyéndome en ese mundo.

En cambio para ella  yo era un ingenuo quien pensaba que las cosas pueden cambiar, sobre todo con el trabajo; como mostrarlo y convencer a los compañeros para aplicar sus principios y metodología, pero sobre todo ver el trabajo como una parte accesoria de la vida y no como eje central de la misma. En realidad, cavilaba ¿Tengo un sitio en ese mundo donde ella vive? Muchas veces creía que no, y por lo tanto nuestra relación era un error donde el amor y la comprensión no podían florecer, ella me toleraba pero no me amaba, me ayudaba más por lástima que por convencimiento o solidaridad.

De su parte cuáles expectativas podría tener para continuar conmigo, sobre todo pensando en que yo no era lo más conveniente para ella; a pesar de  económicamente no representar ninguna carga Aunque en otros aspectos, sí lo era: principalmente en lo intelectual. ¿A quién le gustaría vivir con un chavo frustrado donde ella me recordaría a cada momento mi fracaso profesional? En el momento de mi reflexión consideraba ya enterrada nuestra vida en común. Me daría “atole con el dedo” por un largo tiempo para cuando se cansara terminar dándome una “patada en el trasero”, diciendo “busca otra pendeja para soportarte, porque yo ya me cansé de ti, pinche fracasado”. Tenía muy claro en mi mente que lo sexual tarde o temprano acabaría y  por ese lado no había mucho que hacer, por el momento todavía nos éramos placenteros aunque cada día ella tenía más caprichos, y muchas veces tanto Lupe como yo llegábamos con las “pilas descargadas”, me imagino por haber tenido un encuentro sexual previo o simplemente porque ya no teníamos la pasión inicial.

En lo íntimo estábamos en una etapa de ajuste, o por lo menos creo eso, en la cual, pasada la pasión inicial y la burbuja de su embarazo, nuestra actividad  había bajado de intensidad y continuidad entrando a un terreno de inconsistencia donde algunas veces lográbamos un muy buen sexo, pero otras quedábamos muy insatisfechos con el riesgo que nuestras noches se volvieran rutinarias y en cierto modo autómatas. A pesar de esta situación no creo haber sido este un punto determinante para dar término a nuestra relación, pero podría proponerme mejorar en ese sentido al intentar concentrarme más en ella, si es que eso pudiera dar algún tipo de resultado para mejorar nuestra vida sexual. Es difícil pero trataría de evitar en lo posible infidelidades y sexo ocasional en mi trabajo o en las reuniones con los amigos.

De lo cual sí podía irme despidiendo era de la idea de tener familia, por lo menos en un buen tiempo, Lupe no daba señales de tener deseos de volver a encargar, me imagino por lo duro de haber perdido al primero; experiencia que seguramente la marcó y aún no ha podido dar vuelta de hoja a esa situación. Por más de mis intentos para convencerla  de que por su propio bien valdría la pena volver a lograrlo, ella evade el tema o inclusive se niega a tener relaciones conmigo por algún tiempo. Es duro perder un hijo y me imagino aún más para la probable madre quien sufre la muerte de tantas ilusiones. Eso me hacía respetarla y admirarla ¡Con cuanta entereza había soportado la pérdida! De hecho no recuerdo haberla visto siquiera llorar un momento, toda la maldita tristeza se la comió solita y casi nunca comentaba conmigo su pena.

Para mí también fue traumatizante la muerte de nuestro hijo, todas las ilusiones y deseos de tenerlo se fueron en un momento quedando solo el deseo de volver a intentarlo, pero con Lupe sentía  iba a ser sumamente complicado, o por lo menos me llevaría un buen tiempo convencerla para pretenderlo. No quería buscar a otra mujer, ahora al fin tenía a la que me parecía lo digna y adecuada para ser la madre de un hijo mío, a la mejor por eso intentaba salvar (me gustaría decir que a toda costa, pero mentiría) nuestra relación, no quería perder a esta mujer a la cual amaba y la intuición de poder tener un futuro con ella.  Lupe aunque no lo reconociera se encontraba en la misma encrucijada que nos tenía a los dos llenos de dudas e incertidumbre sobre nuestro futuro juntos.

Sin sentir el paso del tiempo y la distancia llegamos a nuestra casa. Lupe se preparó casi inmediatamente para irse al trabajo, ella podía llegar a la hora que quisiera, pero tomaba con tanta seriedad su jefatura que casi todo el día se la pasaba afuera. Yo en cambio me preparé para acostarme un rato, aún tenía varias horas para poder llegar, y sobre todo en caso de hacerlo tarde, pedir una justificación. Mientras me ponía mi pijama, Lupe se despidió de mí con un “frío” beso en la mejilla diciendo lo tarde que se le había hecho y la necesidad de estar en su trabajo lo antes posible para preparar el protocolo de la reunión y encontrar el acta de la anterior. Me acosté sin poder conciliar el sueño todo el tiempo tratando de dormir, pero siempre con la pregunta: ¿cuál será el futuro de nuestra vida juntos?

¡Ese día el amor fue cubierto por negros nubarrones!

Invierno

Llevaba un buen rato leyendo el periódico para informarme primero de los resultados del fútbol nacional y luego para leer la sección cultural, buscando si alguna actividad de las que había programado aparecía, no me sentía muy a gusto, porque llevaba más de un par de meses de no estar durmiendo en el departamento. En fin, el número no era importante, lo interesante era llevar mucho tiempo de no verla a ella, y aunque ya no importaba demasiado, de todas maneras necesitaba darle un fin histórico a nuestra relación; el afecto había terminado tiempo ha, al igual  de las relaciones monetarias. Las devaluaciones de la  duodécima crisis fueron violentas y el poder adquisitivo francamente decayó mucho; sin embargo eso ya no era relevante ni para mí, ni para ella  y mucho menos las relaciones sociales. Lo sexual mucho antes estaba liquidado.

De repente oí girar la cerradura, se abría la puerta y aparecía Guadalupe   -¡Hola, todavía por aquí, pensé  no volver a verte!, dijo ella sorprendida por mi presencia y con su natural diplomacia preguntó: ¿Vienes a entregar la llave? ¿Ya te llevaste tus cosas o quieres que te las mande por correo?, continuó.

De repente sentí un enojo enorme, como si alguien se estuviera burlando con una “falsa indignación” de mí; haciendo “tripas corazón” aguanté esta primera andanada y con una simulada zalamería le dije -¡Vaya, al fin te encuentro! ¿Cómo has estado? Te ves mejor que nunca, ¡qué guapa estás! Pasaba por aquí y me pregunté, ¿por qué no voy a visitar a Guadalupe, hace tanto tiempo que no la veo? Y ya ves, aquí estoy, aunque todavía te sorprenda verme, oficialmente esta sigue siendo mi casa, ¿o no?

Ahora ella fue quien tomó color en su rostro mostrando claramente que mis comentarios no le habían gustado para nada y dijo: -¡Carlos, te parece si terminamos en paz, déjame tener un bonito recuerdo de ti y no pasar estos momentos finales contigo con sarcasmos e insultos!

-Por mí está bien, aunque me cueste un poco de trabajo, como tú entenderás estar aquí y hablando contigo; podemos terminar de una manera civilizada, aunque  hay cosas que calaron profundo en mi mente y mi alma y  es muy difícil controlarlas en este momento.

-Ajá, señaló ella

-Voy a hacer un esfuerzo para intentar de contenerme y tratar de insultarte lo menos posible; eso te lo prometo, continué, aun reconociendo que eso va a ser muy difícil o cómo se puede controlar la indignación al estar enfrente de una “puta” como tú quien se acuesta con todo mundo, ya sin importarte quién se entere, de que pasas de cama en cama con tus alumnos, compañeros, colegas, mozos, ¡y  hasta tus propios informantes! Sin ningún recato y hasta, me parece, si me permites la expresión, con cierto orgullo de que se expresen de ti como: “Guadalupe: la puta”.

-¡Vaya al fin me doy cuenta que te importo algo! contestó

- Como tú entiendes va ser un poco difícil mantener una posición “civilizada” ante eso. Señalé.

Sin inmutarse, su respuesta fue,- ¡Qué raro, cuando se trataba de tus amigas siempre pediste razonar para evitar lo subjetivo y centrarnos en lo objetivo! Pero si lo quieres así, pues te respondo: ya soy mayor de edad y por lo tanto soy responsable de mis actos; si me acuesto con uno o con mil es mi asunto y no tengo porque darle explicaciones a nadie, y menos a ti, quien supuestamente estabas conmigo porque “me amabas” aunque fuera una “puta”.

-Grave error de mi parte, dije

- Reconozco: a la mejor sí lo soy ¡Es más, me gusta serlo!

-Eso se ve a leguas “corazón”, exclamé

Lupe continuó -Pero eso es mi “pedo” y no tuyo, yo siempre creí que en una relación de dos, los dos deben de tener criterios iguales para ser evaluados, y veo en tu caso no ser así; por lo tanto, aparte de pendejo por venir a reclamarme cosas que ya no te atañen, me desilusionas porque detrás de todo ese disfraz de intelectual, gente civilizada y hombre racional, aparece un complejo de machote de porquería más válido en una cantina que en este momento y lugar.

-Qué quieres así soy yo, un completo idiota, contesté

-Pero como viniste para satisfacer una curiosidad, siguió ella hablando, lo mínimo es por cortesía  resolverla, aunque la respuesta sea dolorosa para ti y no me gustaría dejarte traumado; pero en fin, ese ya no será mi problema. ¡La neta es que ya no me satisfaces como hombre!

-¡Claro eso si lo entiendo, máxime  ahora donde me comparas con todo el que se te cruce en el camino! Dije con toda la intención de insultarla

-Cuando comenzamos se te paraba nada más con verme, continuo ella sin inmutarse, ahora ni con grúa, antes me encantaba el momento en que me penetrabas y desde hace tiempo ya no, simplemente perdiste “el toque”.

Al oír esto por primera vez en mi vida sentí el deseo de golpear a una mujer. Me contuve y dije: -popularmente se dice “para bailar tango se necesitan dos” ¿Acaso tú tienes el mismo número de orgasmos que en nuestro primer encuentro o simplemente tú también lo perdiste?

- Sin hacer caso alguno a mi comentario Guadalupe continuó -Luego vienen tus negativas y dudas fundamentales para cogerme como a mí me gusta, no nos hagamos tontos, simplemente se ha perdido el deseo sexual en ambas partes; entonces, si ya no me satisfaces íntimamente, yo tengo el derecho de buscar a quien sí lo haga. Ya no me gusta estar en la cama contigo porque simplemente es una pérdida de tiempo y se ha vuelto frustrante todas las veces, y te lo digo de frente ¡Estoy buscando alguien mucho mejor que tú! Eso sí lo comprendes, aunque lastime tu autoestima de macho semental que tienes en tu cabezota.

Haciendo un gran esfuerzo me controlé pensando muy adentro de mí ¡Cómo me gustaría matarte en este momento! Y me preparé para herirla lo más profundo que pudiera. -Bueno, a la mejor tienes razón y no soy el gran amante que mereces, es muy fácil olvidar las veces que te hice gemir de placer o cuando me pedías que te “partiera en dos”. A mí me preocupas, lo creas o no, primero que no te vayas a enfermar o contagiar  de sida o sífilis, muy frecuente en el medio antropológico producto de la promiscuidad y falta de cuidado de las “compañeras” (y tú incluida) por irse con cualquier tipo dizque a buscar su “padrote”.

-Uf ¿Ese es tu argumento? ¡No mames! Dijo ella.

- Yo ya había pensado hacerme una serie de estudios, proseguí diciendo, para ver si no estoy contagiado de algo. Imagínate acostarme con alguien que te da miedo de que te infecte, además de todos los hoyos de su cuerpo estar flojos de tan usados y ya no aprieten lo suficiente para generar placer  ¿Eso no motiva mucho, verdad?

Inútil decir que el efecto de estas palabras explotaron como una granada de mano en su pecho. Ella dijo -¡Tienes mucha razón, ya no existe esa motivación; por lo tanto lo nuestro se acabó!

-Me queda muy claro, continúe,  desde hace tiempo el sexo que tenemos no es satisfactorio para ambos, y mucho se debe a tu actitud hacia mí ¡Ya ves no era el príncipe de tus sueños pero tampoco hay justificación para   tratarme así!

-¡Maricón! Exclamó.

- A la mejor soy mal cogedor, tal vez la tenga muy chica o simplemente soy un pendejo para producirte orgasmos, pero eso no significaba no haber hecho lo más que pude para dar lo mejor de mí en ese aspecto ¡Claro, ahora ya me comparas con quién sabe cuántos amantes tuyos y ya no te parezco adecuado! Todo eso se puede entender, lo que sí no me pasa es;  sabiendo cuanto  te quería, hicieras todo eso, seguramente para demostrar a todos, y especialmente a mí, lo que te importaba mi cariño y mi afecto. ¡Que te burlaste de mi amor ya ni duda cabe!

-Anda sigue…murmuró

-Pero la crueldad con la que lo hiciste no se puede justificar. ¡Es claro: me odias! Y me pregunto ¿Te di acaso motivo para hacerlo tan profundamente? La voz se me entrecortaba mostrando claramente mi dolor, quise agregar más a lo dicho: Y…

Ella me interrumpió:- ¡Basta, no quiero oír más! ¡Me imaginaba que esta escena iba a pasar! ¿No quieres que te limpie las lágrimas con mis calzones? ¿A qué viene todo este drama?, dijo Lupe. ¡Mira, Carlos, no trates de resolver los asuntos pensando en el amor, ya estás bastante crecidito para entender que las cosas no siempre van a salir como tú quieres! Realmente eres una persona ingenua e inmadura, si tu “Lupita” te deja, empiezas a llorar como el “marica” de siempre, muchas veces no entiendo cómo puedes tener ese puesto de trabajo con una personalidad tan pusilánime como la tuya.

-¡Ahora es mi personalidad! Dije ¡Tú solo quieres insultarme y avergonzarme!

- La vergüenza es para mí por soportarte todo este tiempo; me deberías levantar una estatua. No sabes la cantidad de “osos” y “quemadas” que me has puesto; pero todo tiene un límite y ese llegó hace tiempo, así pues: ahórrate toda esa falsa indignación, por cierto no me importa si me llamas “cruel”, yo sé muy bien que soy “ojeta” y “cabrona”; pero hasta eso contigo no lo he sido tanto. Dijo ella.

Cada palabra dicha por Lupe me lastimaba hasta lo más profundo, sus actitudes parecían latigazos abriéndome heridas sangrantes en mi mente y alma, no sabría decir por qué soportaba esto; sin embargo, tal vez hubiera algo de razón en lo mencionado sobre mi personalidad; pero de ninguna manera era la forma y el momento para decirlo. Quería herirme, pero ahora sentía que la intención iba más allá: era humillar al máximo y tanto para lograr un resultado permanente, para durar mucho tiempo y tomar mucho trabajo para superarlo, si pudiera generar un trauma permanente Guadalupe lograría su meta.

Armándome de valor respondí, aunque el golpe dado había sido casi mortal.

- ¡Gracias, eres muy generosa, y buena onda por tratar de protegerme y no lastimarme más de la cuenta! Perdóname por haberte avergonzado tanto, entiendo que tuviste el infortunio de tropezarte con una lacra humana a la cual generosamente trataste de ayudar y sobrellevar, ¡No cabe duda: eres una santa! ¡Pinche “vieja” culera!

Lupe simplemente ignoró mis palabras y acotó;- Carlos, la verdad no sé porque estás aquí, lo mejor era ni haber venido; seguramente lo haces para decir más pendejadas de las que escucho todos los días. ¡En serio se necesita ser puto y estúpido para presentarse dizque a despedirse sabiendo que todo estaba terminado, y siendo el único propósito insultarme, sin prever que te iba hacer caca!

-Mi respuesta fue inmediata - Eso es subjetivo, la más perjudicada eres tú, piensa ¿Quién se va acostar con una puta como tú? ¿Quién será el valiente para jugársela contigo, pensando en una relación a largo plazo?   ¡Así que no me salgas con tus chingaderas de siempre! Debes de reconocer  ser bárbara y cruel y haber perdido la oportunidad de pasar tu vida conmigo.

-¡Uy sí qué gran oportunidad perdí! Dijo Lupe.

-Yo a la mejor la perdí también, pero no por eso me voy a denigrar y mucho menos a dejarte perjudicarme de la forma en que lo haces. Con una voz serena añadí. Es increíble la forma en que te expresas de mí y de nuestra relación, parece como si hubiera sido lo peor que te pasó en la vida, no me parece justo tu forma de decirlo. Tal vez nuestra relación no haya sido la más buena o apropiada para los dos; pero decir que te avergüenzo y no saber cómo estuviste tan loca para vivir conmigo y  todo ser una pérdida de tiempo; una jalada del destino ¡Es totalmente un desatino!

-¡La pura verdad, hijo de tu madre! Exclamó Guadalupe.

-Estoy aquí Lupe, porque precisamente vengo a enterrar nuestra relación y tratar de darle un fin digno porque, nos guste o no, hubo amor y pasión y no estuvimos juntos tan solo una semana sino años, eso sería suficiente para romper lo mejor posible, pero eso no va ser viable. A lo mejor tienes razón en algunas de las cosas que dijiste antes, no me interesa discutir eso en este momento; pero estoy seguro que también hubo cosas buenas; aunque ahora te niegues a verlas.

-Mmmm. Masculló ella.

- Tú que hablas tanto de civilización y cortesía conmigo has hecho todo lo contrario y no sé por qué, no creo haber sido tu peor enemigo, ni haberme burlado de ti durante estos años, por eso pensaba en terminar lo más amistoso posible; pero ya ves, una vez más me volví equivocar, concluí.

Mis palabras parecieron tranquilizarla y reducirle agresividad. -Carlos,  tú ganas esta vez, me dijo, mira, tú no eres la persona adecuada para mí, ni yo para ti, somos muy diferentes en la forma de pensar y actuar; acepto que nos quisimos pero nuestras diferencias son tan grandes que si hubiéramos seguido lo único era habernos lastimado más.

--Tal vez…pero… Intenté argumentar.

- Siempre tuviste más dinero, a pesar de yo trabajar más que tú y ser más productiva, eso me parece injusto, yo no quiero ser tu mantenida ni que me ayudes para nada en mis gastos y para acabarla de amolar: tus problemas vocacionales ¡Todo el tiempo esperando que yo te los resolviera!

-Pues no fuiste muy efectiva en eso, comenté.

Ella continuo diciendo.- Me gustaría que entendieras: tú no tienes cabida con los antropólogos, en este medio la gente es liberal en todos los aspectos y para muestra basta un botón; yo por ejemplo soy “Motorola” y “pacheca”, en cambio tú lo único que haces es fumar tus cigarritos y de vez en cuando tomar una cerveza.

-Bueno, yo no estoy de acuerdo en todo, contesté. Lo que dices de no ser las personas adecuadas tú y yo para una relación creo que salta a la vista.

-Por lo menos entendiste eso, masculló.

- Lo del dinero no es culpa mía, yo no manejo que el destino me haya puesto en una institución diferente, ni tampoco de tener tabuladores superiores a los de donde tú trabajas; lo de ayudarte o mantenerte no me preocupa nada porque te considero una persona autosuficiente y capaz de procurarse sus gastos y hasta sus vicios.

-Tienes razón, dijo mirando al cielo en señal de hartazgo.

- Lo último francamente es risible, tú bien sabes Guadalupe que entre los antropólogos hay de todo: desde sacerdotes católicos hasta señoritas de escuelas privadas, y  nada tiene que ver con si se drogan o no, y mucho menos si son “pedos” o abstemios, la verdad no sé de dónde sacas tanto pretexto para indicarme que no vas a cumplir tus juramentos (obviamente ya no te acuerdas de ninguno de ellos) “de ayudarme y colocarme en un lugar donde supieran reconocer mi talento”. ¡Te regreso todas tus  promesas para que te los metas donde ya sabes!

-Veo que ya vas empezar con tus mamadas de siempre, respondió ella de una manera agresiva, yo no sé si alguna vez te juré o prometí conseguirte un trabajo (aunque  eres tan pendejo para que a estas alturas todavía no entiendas que así no se hacen las cosas), y si lo hago o no es asunto mío: yo sabré cuándo las cumpliré, si es que se me antoja. No necesito justificarme ante ti, vuelvo a repetir, ¡yo soy libre para saber qué hago y qué no, y ni tú ni nadie tiene el derecho a reclamarme nada!

-¿Pues qué no entiendes español? ¡Ya te dije por dónde debes meterte tus ofrecimientos “cariño”! Lleno de ira respondí.

- ¿De cuándo acá te sientes con el derecho de pedir explicaciones a lo que hago? ¡Si te doy una razón es porque a mí me da la gana y no porque tú tengas ningún privilegio sobre mí! Seguramente piensas que soy tu esclava u objeto de tu pertenencia y por eso vienes aquí a exigir una explicación y rogar tu vuelta; pero eso no se va poder porque yo no te pertenezco, y si te usé, al fin de cuentas tú también me usaste, por lo tanto estamos a mano, entiéndelo.

-¡Más claro ni el agua! Exclamé.

-Para que lo comprendas mejor, continuo ella en tono cada vez más alterado, mi libertad  es hacer lo que me dé la gana sin tomar en cuenta a nadie, tú dices que me visto como una estudiante de escuela pobre; pero eso me gusta así, ¡El resto del mundo que se chingue! Si me acuesto con uno o con mil es mi problema y yo sabré tomar las medidas necesarias para no contagiarme, si a ti o a otros les escandaliza ¡Me vale! Si me gusta alguna compañera y me acuesto con ella es mi problema y  de nadie más. Que fume “mota” o use “coca” o le pegue al “Resistol”, es mi bronca. Esa es mi libertad; si estuve contigo, espero te quede claro, es porque a mí se me antojó hacerlo y lo mismo si termino contigo es porque se me pega la gana, todo lo demás son pendejadas y chabacanerías tuyas.

-¡Ah, qué padre! Ahora resulta que yo fui un caprichito tuyo para darle rienda suelta a tu libertad, contesté. En breves términos, tú eres el centro de todo y yo simplemente un accidente con el que te tropezaste un día, me usaste todo lo que quisiste, me engañaste hasta la saciedad y al final me botas como un pedazo de basura.

-¿Por algo será que lo sientes y lo dices, verdad? Señaló Lupe.

- ¡No, pues está muy bien! ¡Qué bonita es tu libertad! ¡Puros derechos y ninguna obligación o responsabilidad! Exclamé. Y todavía tienes el descaro de decir que la relación “era injusta” para ti. Pues claro que era  injusta: todo para ti y nada para mí, lo patético es el intento de justificar tu promiscuidad y cochinadas sexuales diciendo “ser una expresión de tu libertad”.  Tú realmente necesitas es ayuda psicológica inmediata, te lo digo como amigo y como alguien quien  vivió contigo.

-Eso está por verse, dijo ella.

-Desde mi óptica personal, la libertad es como tú dices tener el derecho a escoger,  planear y realizar lo que uno considere mejor pero ¡sin dañar a terceros! Por ejemplo, si tú te acuestas con alguna de tus compañeras lesbianas; efectivamente, ¡ese es tu cuento! Continué.

- ¿Veo que te duele, verdad? Me preguntó ella.

- Acepto que me duele contesté. Lo único malo Lupe es estar en juego una relación que supuestamente tenías conmigo, donde según entiendo decías  estar muy contenta y feliz de tenerla, y al hacer “cosas” con tu(s) “amiga(s)”; mi presentación pública de ser un tipo que 100%  te satisfacía; cambia a la de un pobre “guey” el cual por más que intentaba lo hacía tan mal que era mejor acostarte con una chava para desquitar tu frustración. Eso por dar un ejemplo ¡Ya me imagino que dirías de mi académica o laboralmente! Permíteme dudar de que lo hecho por ti es simplemente un reflejo de tu libertad, y si algo hecho  ex profeso para quemarme y poder justificarte.

Guadalupe, ya mucho más tranquila, simplemente expresó su deseo  de no continuar conmigo ya que hacía mucho tiempo, según ella, habíamos perdido los elementos para mantenernos unidos, ya no concordábamos en prácticamente nada porque “vivíamos en mundos diferentes” donde lo que a mí me gustaba a ella le chocaba, y efectivamente cada momento compartíamos menos puntos en común y mayor divergencia.

No era un secreto; ella tenía que actuar conforme al medio ambiente social donde se desenvolvía, ese ambiente consideraba al uso de drogas no como una necesidad; sino algo para publicitarse en el resto de la comunidad, de tal manera que cuanta mayor diversidad de drogas se usará, más reconocimiento se obtendría y lo mismo pasaba en el ámbito sexual. En contraste, el medio artístico donde yo me movía, el uso de drogas era algo que formaba parte existencial de la vocación: “cómo lograr la inspiración si no estoy “pasado” o “pacheco” algunos artistas señalaban. En el caso del sexo era una forma expresiva de sensibilidad artística aceptada, no solo por el medio; pero también por el mundo que la rodeaba “es joto pero un gran bailarín”, por ejemplo. Así entonces muchas veces nuestros puntos de vista chocaban o como decía ella: “ya no tenemos temas en común para platicar”.

-No vamos a discutir más, simplemente no me place estar siempre en lo mismo; lo que sí debe quedar claro es que tú ya no me gustas, dijo Guadalupe. Es tan simple como aquel Carlos que conocí y del cual, no lo voy a negar, me enamoré, el actual no tiene nada, dijo. Me fuiste simpático en aquel tiempo y estabas lleno de planes, expectativas e ideales, el actual simplemente es un tipo repetitivo, lleno de frustraciones y envidias; pero sobre todo triste y sin chispa. Ya no me entiendo contigo, ¡Porque eres un fracasado! Fallaste en un objetivo central de tu vida: la vocación, y eso se está reflejando en todo, hasta en el sexo; ya no te encuentro placentero ¡Todo el tiempo quejándote de tu incapacidad para conseguir un empleo en el momento de penetrarme!

- ¿Qué tiene que ver lo uno con el otro?, señalé

-Pendejo qué no entiendes: yo hago lo que quiero y no me interesa que me paguen poco, simplemente es cosa de tiempo para lograr el reconocimiento tanto monetario como académico porque mi trabajo refleja satisfacción personal junto con mi talento y mi liberalidad, señaló Guadalupe.

¡Golpes y más golpes!, pensaba yo en mis adentros, como si fuera un boxeador a punto de caer a la lona, todos los argumentos mencionados por Lupe tenían algo de realidad. No me sentía fracasado pero sí una especie de “mártir” al cual el mundo que lo rodeaba era incapaz de entender porque mis ideas eran tan novedosas y aportadoras al conocimiento en general de los grupos indígenas. Sobre mis planes, expectativas e ideales, aún existen, simplemente yo tengo la paciencia para esperar el momento justo en que Dios permita que se realicen;  no niego no tener frustraciones y envidias, creo son simplemente  naturales en cualquier ser humano viendo la tardanza de cumplirlos o  modificarse ajustándose a las necesidades del momento. Lo sexual era otra cosa: Guadalupe no entendía que precisamente necesitaba compartir nuestras actividades para poder lograr una identificación para reflejarse cada vez que estuviera con ella en la intimidad; tal vez en mis miedos de  abandonarme, por simplemente compararme con otros compartiendo con ella su cama y realización profesional. Si algunas veces mencionaba mi deseo de compartir no solo el cuerpo, sino también nuestras actividades de trabajo, académicas y profesionales, era porque la amaba tanto que me daba miedo (y reconozco celos) de perderla al no estar junto con ella.

Los temores de mi parte y los de ella tenían, no todos pero sí algunos, su origen en las diferencias de formación entre nosotros. Yo estudié de primaria hasta preparatoria en escuelas católicas que consideraban que una formación religiosa era vital para sus egresados. La influencia de la religión en mi vida era definitiva y profunda. Yo creo en Dios y trato de cumplir sus preceptos, de hecho gran parte de mi trabajo antropológico buscaba darle entrada a principios religiosos básicos, cosa  muy criticada por mis colegas. En cambio ella, aunque también había estudiado desde primaria a secundaria en escuelas religiosas, su actitud era totalmente contraria a cualquier principio religioso, era atea y consideraba  a los principios religiosos como parajes absurdos y retrógrados en la mente de los individuos. Ambos fuimos tolerantes con nuestros puntos de vista opuestos y nunca hubo reclamos, ni acusaciones, pero ambas visiones nos separaban más que unirnos. Para ella estudiar una carrera humanística y social representaba una oportunidad para dar rienda suelta a sus ideas y actitudes las cuales, según ella, plasmaban su libertad. En cambio, para mí una actividad como la antropológica era una motivación para mostrar mis creencias y darle sentido a mi formación anterior.

Esto también nos llevaba un dilema, por un lado, nuestra visión académica era totalmente opuesta, Guadalupe se dejaba regir por los dictados tradicionales de la academia, en consecuencia el trabajo  realizado por ella era conservador y, según yo, correspondiente más a un pasado histórico que a uno reciente. En cambio, yo decía ser un fanático de la creatividad y la innovación, de hecho quemaba todas mis naves por mi tesis, considerándola novedosa y creativa. Juzgaba  el trabajo de Lupe  tradicional e inútil; el tener puntos de vista tan diferentes nos llevaba a eternas discusiones que pasaban de lo académico a otros asuntos llegando a los más íntimos, por ejemplo actitudes hacia la homosexualidad o la infidelidad. Mi comentario hacia ella era siempre: “muy liberal en ciertas cosas pero bien conservadora en tu trabajo”. Lupe me acusaba de ser un “persinado intolerante”; pero en realidad tal vez yo era mucho más liberal y valemadrista que ella.

-¡Eres un vago que no le gusta trabajar! En cambio para mí “el trabajo es mi vida”, tú vives nada más para darle rienda suelta a tus caprichos y ocurrencias momentáneas. Exclamó Guadalupe.

-¡Ahora soy un vaquetón! ¡Toda una fichita! Según tú, sugerí.

- ¿Qué sabes tú de limitaciones y sacrificios para lograr lo que uno quiere? Siempre te has salido con la tuya, aún en este momento tienes trabajo y dinero, sin deudas, ni tener que empeñar cosas. En cambio yo he sufrido limitaciones, burlas y desprecios durante toda mi vida. Primero por no ser la “niña buena” que todos querían, segundo por dedicarme a una carrera que, según amigos y familia, es “solo para drogadictos y mujeres de la vida galante”, luego por haberme ido a vivir con un cabrón dizque más joven y pendejo. Por último: vivir tanto tiempo contigo tratando de compensar el desmadre de mi vida con lo organizado de la tuya. Deberías de verte cada vez que sales al campo, parece que  fueras un “lord inglés” pidiendo champaña y caviar, con sus botas de ingeniero y su hembra nativa(o sea yo) para darse gusto, me reclamó Guadalupe.

Mi respuesta fue:- dices eso para justificar todos tus excesos y locuras, no creo ser un vago porque siempre he trabajado desde muy joven y tú no entiendes que el  chiste de lo laboral es “trabajar menos y ganar más”.

-¡Seguro! ¡Pero eso es lo que tú piensas! Acotó ella.

- Ahora me resulta que tú eres “la sacrificada Madam Curie”  trabajando para y por el bien de la humanidad dejando atrás todo lo mundano ¡A ver quién te cree esas chingaderas! Si te refieres a mi éxito social con los colegas, sé que por lo menos algunos me respetan. A diferencia de ti y los de tu grupo, quienes piensan que los únicos méritos académicos importantes son “cuántas botellas de chupe aguantas en una farra, y/o cuántos tipos de drogas has utilizado en viajes psicodélicos, y/o cuantas aberraciones sexuales has hecho en las orgías que organizan”. Dije.

Creo firmemente haber hecho todos los méritos para haber obtenido ya un puesto, continúe, por lo menos mi conciencia está tranquila, y si no se logró ni hablar, ya no estaba en mi mano obtenerlo, no me voy a frustrar ni amargar la vida, simplemente la consideraré  una experiencia más y si no me tocaba es porque Dios tiene otros planes para mí, ¡y a seguir adelante! Sí me duele haber perdido en el camino a mi mejor amigo y a la mujer que más  he querido hasta el momento.

-¡La vida es muy rara!, comentó ella, y lo que te pasó es porque te lo merecías, no  le eches la culpa a nadie. Te da la oportunidad de buscar nuevos amigos y una nueva mujer o mujeres que te den lo que tu amigo y yo no pudimos.

. –Si tienes razón; pero no cómo tú  lo dices Lupe

-Debo de confesar que enterarme del distanciamiento de Roberto y tú me dio alegría porque así sabía que no ibas a conseguir ningún empleo. Lentamente ibas a perder los contactos  hechos y  volverías a ser un desconocido, como lo eres ahora. Por cierto “Carlitos” sí te llegó el rumor de que tu ex amigo y yo tuvimos una relación, ahora te lo confirmó: efectivamente si lo hicimos y debo decirte algo ¡Me parece que en la cama Roberto es mejor que tú!

La afirmación de Lupe cayó como una bomba nuclear en mi corazón, sabía que el rechazo a Roberto traería consecuencias pero nunca algo así. ¿Cómo era posible que ambos traidores se hubieran unido para humillarme y destrozarme? Me recordó la parábola de aquel individuo que es asaltado en el camino y arrojado a la orilla del mismo para  después ser encontrado, en este caso,  por sus amigos y en lugar de ayudarlo le dieran de patadas y golpes para acabarlo de rematar. Con esos ojos veía a Roberto y Guadalupe. Esta vez lo que alguna ocasión me dijo el terapeuta de ella, sobre deseos de violencia se iba volviendo una realidad, aun no llegaba a odiarlos tanto para tomar “el toro por los cuernos” pero sí iban surgiendo en mi mente pensamientos violentos.

Con una calma falsa me preparé para responder lo que Guadalupe había dicho --¡Claro me lo imaginaba,  podía esperar algo más de gentuza como ustedes que pisotean el amor y amistad! Por  favor no me hables de Roberto, él era mi amigo y gracias a ti lo perdí, dije.

Lupe intentó clavarme una daga en mi ego lo más profundo que pudiera. - Ahora ya sé que no te importaba tanto  ser antropólogo porque en el fondo eres un hipócrita, lo único que querías es que te apapacharan, te tuvieran lástima y te admiraran en el momento de obtener un empleo de investigador. Es una pena que solo lo primero se haya cumplido ¡Lástima, si diste y mucho más en este momento! No fuiste lo suficientemente hombre para lograr por ti mismo lo que querías socialmente y tampoco para retener a tu hembra. La mayor diferencia entre Roberto y tú, es: él se acuesta con muchas y "muchos" pero logra lo que quiere, y… ¡Tú nunca vas a lograr tu meta y ni a pareja llegas!

El tono que usó Guadalupe para decirme lo anterior me irritó tanto que necesité usar todas mis fuerzas para contener una reacción de la cual tal vez me hubiera arrepentido. Sentí que expresaba todo su odio y deseo de venganza  en mi contra con el específico fin de humillarme y ofenderme atormentándome con sus insultos y burlas.

Me preparé a contestar de la manera más irónica posible. -Es una lástima que tengas en este momento una imagen tan baja de mí, ahora hasta puto soy, y pensar que hace solo unos meses atrás me decías en la cama que nunca pensaste te hiciera gozar tanto. Bueno, ahora entiendo todas tus artimañas para “darme el avión” con tu supuesta ayuda, eso no me importa, ya te lo dije.

-¡Y me queda muy claro! Respondió

- Lo verdaderamente importante, seguí diciendo, es ver a tu alma está llena de envidia en contra mía y  toda la porquería que llevas dentro se está reflejando en tus comentarios hacia mi persona. Nunca pensé llegar a decirte ¡Eres una mujer vacía, incapaz de amar y ser amada porque en el fondo; tu alma está llena de maldad y envidia y solo vives para engañarte a ti y a los demás! ¡No quiero volver a verte! Me levanté e intenté caminar hacia la puerta para dar por terminado nuestro encuentro, relación y  amor.

-¡Antes de irte quiero aclarar algunos puntos!, dijo Lupe.

Eso me detuvo, y en lugar de contestarle no querer oír sus pretextos o  ya estar cansado de sus insultos, no dije nada y volví a tomar asiento

.- Carlos, voy aclararte algo, no sé si eso sea bueno o malo; a la mejor en este momento ya no importa, pero no me quiero quedar con esta sensación el resto de mi vida.

-¡Para qué hablar más, entre nosotros ya se dijo todo! Aclaré.

- Tú piensas que yo te odio y simplemente te usé en uno de los momentos más oscuros de mi vida. Sientes que por envidia, ninfomanía o simplemente locura he hecho todo para terminar contigo. ¡Soy lo peor! Según tú (en este momento) en tu vida, porque obstruí la obtención de algunas metas importantes de la misma y  a la mejor en venganza a lo que me hicieron antes de vivir contigo, te dejó antes de  tú hacerlo y sentir la sensación de abandonar alguien por el simple hecho de ver como se siente”. Tranquilamente intervino Guadalupe.

La verdad, no puedes estar más equivocado, continuó. No te has puesto a considerar sí a la mejor es todo lo contrario y en lugar de odiarte en el fondo te respeto y te quiero mucho.

-¿Y crees que te voy a creer desgraciada? Le dije en su cara.

-En vez de venganza simplemente busco lo mejor para los dos, tiernamente me dijo y  en lugar de usarte me entregué con todos mis deseos para que nuestra relación fuera permanente y para toda la vida. Nunca te has puesto a pensar sí esta separación me destruye por dentro y me duele tal vez mucho más que a ti, porque simplemente te amo con tal fuerza que prefiero verme sin nada enfrentando un futuro de soledad y destruyendo mis objetivos de vida como tener una familia, marido y amor.

Esta vez me sentí “sacado de onda”, no podía entender como unos minutos antes se me acusaba de vago, hipócrita y homosexual; para después decirme ser un gran tipo y merecedor del gran amor de esta mujer. Era el mundo al revés y yo estaba en medio de la “tómbola”. 

-Alguna vez has imaginado lo que dejas atrás en nuestra relación, prosiguió ella: para ti una experiencia más la cual seguramente podrás reconstruir en poco tiempo, pero para mí… el fin de un sueño, de algo  aparentemente no querido pero siempre tan deseado. Alguna vez has reflexionado de las discusiones que sosteníamos sobre tus ideas de tesis, tus ambiciones académicas y lo que podrías lograr como investigador, tal vez me llenaban de alegría y esperanza por ti y también para mí, sintiendo en lo más adentro el orgullo de vivir con un chavo luchador y triunfador.

-Mmmm. Mascullé.

-Va a tardar tiempo para entender  todo lo malo que ves ahora, en el fondo es una manifestación de mi cariño por ti, muchas veces cosas hechas o dichas me dolieron más que a ti; pero eso es la paradoja de querer, y te recuerdo el dicho que tanto mencionas, ya ves que a mí no me gustan los dichos pero esta vez aplica perfectamente. “Quien bien te quiere te hará llorar”, y yo te llevo en mi corazón aunque no lo creas. En este momento me odias, pero deseo y espero que con el tiempo comprendas todo lo por ti representado en mi vida; siento que no voy a volver a experimentarlo más. ¡Y te tengo que dejar ir!

-¡No te creo nada!, fue mi respuesta ¡Aparte de mentirosa todavía te burlas. Eres una…!

-¡Escúchame, mi vida!, dijo ella interrumpiendo mi respuesta. Hice cosas que te lastimaron y eso debo enfrentarlo con mi corazón. Yo ayudé para que  Roberto  dejará de ser tu amigo sabiendo de su estima y “amor” hacia ti, desde un principio empecé a tener actitudes para separarlo de ti hasta llegar a tener enfrentamientos con él; claro, sabía cuál es su opinión de mí, por eso lentamente fui metiendo en tu mente la idea de la envidia y por último de la traición. Pero eso no fue todo, reconozco tener celos por la forma en que te convencía, en como creías en él incondicionalmente, mientras a mí siempre había algún tipo de cuestionamiento aunque tuviera la razón. Efectivamente no te quería compartir con nadie: ¡tú eras mío o de nadie!

Al fin las cosas iban tomando el orden esperado: yo sabía haber algo entre Roberto y Guadalupe, ahora en este momento ella lo reconocía en mi cara .Me quedaba claro: ella también pensaba en que entre mi amigo y yo había algo más que una amistad, de hecho me embarraba ahora con su idea de que yo y Roberto teníamos una relación homosexual de algún tipo y la confesión de sus celos.

- Todo hice para proteger nuestro amor, aun las cosas más horribles tenían esa meta, continuó Lupe. El resultado tal vez ahora sea aparentemente un fracaso; pero aunque así fuera, detrás de todos ellos había un sentimiento de unión y cariño tan hondo y profundo que fue el motor de todos esos actos.

- Pues yo no los entiendo “mi vida”, mencioné  remarcando las últimas palabras.

- Es difícil entenderlos en este momento; pero para mi conciencia se justifican por más duros que hayan sido, solo una persona que ama tanto podría hacerlos y yo como te  he dicho ¡Te quiero así de ese tamaño!, y no me importa el pensar de otras personas y  tú mismo en este momento.

-¡Pues no me quieras tanto amor! En todo caso prefiero tu odio, me gusta más ser engañado a ese amor que tú dices profesarme. Afirmé

- ¡Calla y escucha! Indicó ella. Por esa razón me opuse siempre ha que trabajaras en la Universidad, no solo eso, sino  también propicié que tu imagen no fuera buena para desgastarla día con día para que nadie se acordará de ti. No hice lo prometido sino al contrario, donde puedo aún te boicoteo para que no te tomen en cuenta al momento de contratar gente. Sé la importancia que tiene para ti; pero  no importa no lo puedo permitir por gusto propio y aunque te lastimé, lucharé con todas mis fuerzas e influencias para que no consigas esa maldita plaza.

-Obviamente, señalé

- Dirás que estoy loca o tener una mente perversa, siguió ella, ignoro si sea cierto o no y de antemano te pido que trates de comprenderme; sabiendo que te costará mucho tiempo y reflexión hacerlo, como yo lo he hecho, cariño, y aunque me duela en el alma lo volvería hacer las veces que fuera necesario.

-¡Eso sí lo creo! Comenté.

-Preguntarás, ¿por qué?, interrogó ella, Y la respuesta es muy simple, lo hago por ti, pero principalmente por mí. Sabes cómo es la gente en este medio, y  vislumbras la tormenta que tendrías al momento de estar ahí, si tu historia anterior la conoce todo mundo (gran parte porque yo la he propagado) y ahora te consideran un tipo conflictivo, desobediente y sobre todo rebelde al establishment; en consecuencia tú, Carlos, producirías problemas y enfrentamientos con la autoridad de los jefes y las” vacas sagradas”.

-¡Cierto me conoces bien Guadalupe! Exclamé.

Guadalupe  cada vez que hablaba  me miraba con ojos de entre lástima y cariño.   --Es tu personalidad y así debería entenderse, pero en nuestro medio no hay esa paciencia y mucho menos la voluntad de hacerlo. A mí ese rasgo de ti me parece maravilloso, y no creas que soy la única,  varias colegas me lo han mencionado de una manera sucia y perversa. Por lo tanto creo también, y lo reconozco en este momento, hay una parte de celos en mi conducta. Porque aunque no lo creas tu presencia es atractiva entre las compañeras y también entre algunos compañeros por la imagen de inocencia proyectada por tu presencia; donde cada comentario bueno o tipo piropo hacia tu persona me llevaba a temer que en cualquier momento encontraras a otra que te hiciera más feliz que yo, seguro Roberto te habrá comentado algo de eso y fue otro motivo de mis actitudes negativas en su contra.

No entendía muy bien su insistencia en ligarse con Roberto; posiblemente era el sentimiento de perfidia y engaño que ambos de manera confabulada  me habían hecho. Cómo era posible entonces hablar de amor y cariño si todo confluía en contra mía y aún peor, según los rumores, en la traición amorosa entre dos personas que yo quería tanto. Empezaba a pensar que Guadalupe y Roberto eran tal para cual con un entendimiento entre ambos qué bien los podría inscribir en el mismo grupo:   “Judas traidores”   

-Comprendo que no entiendas mis motivos, siguió ella; como te dije anteriormente todo lo hice por nosotros; no quería ver cómo te lastimaban y atacaban a tu persona y trabajo, no sabes el dolor que me daría ver cómo lentamente te  iban acabando el entusiasmo por hacer bien las cosas, tu creatividad para  atacar asuntos que el resto de la comunidad simplemente consideran demasiado difíciles. Tarde o temprano te irían minando hasta llegar al desánimo. Yo no quiero ver todo eso,  ver como una persona que amo tanto termina su carrera en el despido o en el cambio a otra actividad como un trabajo administrativo o algo más humillante. Toda esa riqueza que veo en ti no puedo permitir se tire a la basura. Por eso lo hice, en parte  para no verte fracasar en algo, en lo cual simplemente no tienes las herramientas para lograrlo. No estás hecho para este ambiente, socialmente no tienes cabida en él. No quiero ser testigo de cómo alguien que quiero tanto se despeña en un mundo en donde no tiene cabida y se derrumba; porque perderías todo lo que has ganado en tu otro trabajo.

-¿Debería de darte las gracias entonces no sólo me has traicionado; sino también dices que fue por amor? ¡En serio qué clase de idiota crees que soy! Únicamente se me ocurrió expresar.

-Ese otro trabajo donde sí tienes aceptación y encajas bien, me parece que te gusta pero está bloqueado por el deseo de obtener el otro. No entiendo porque te empeñas en algo que prácticamente destinado al fracaso y desdeñas aquel donde tienes muchas posibilidades ¿Por qué los seres humanos somos así?

-¿Tú por qué crees? Le pregunté.

Lupe no hacía caso a mis comentarios y continuaba como autómata:- ¡Piensas que esto solo afecta tu éxito profesional! Afectó también nuestra relación y acabaría propiciando un odio entre nosotros ¡Prefiero abandonarte a odiarte! Aún no soy tan dura para poder hacerlo u olvidarte como si fueras uno más de los que ocuparon mi cama. Déjame tener un recuerdo de algo que marcó mi vida con alegría, placer y afecto, al fin y al cabo en un futuro podré decir haber vivido una relación feliz que terminó; porque simplemente no podría durar para siempre, independientemente de las que tenga a futuro.

-¡Vaya al fin veo tus reales intenciones Guadalupe!

Lupe prosiguió. -Me da miedo enamorarme más de una persona a la cual veo está destinada a sufrir por continuar conmigo, de hacerlo el tema de la profesión iba a estar presente todos los días y esto se reflejaría en todos los niveles, como también lo estaba haciendo en situaciones tan alejadas como el mismo sexo, donde cada vez más surgía  el contexto tus aspiraciones, frustraciones y sueños.

Ahora cada palabra  pronunciaba por ella taladraba mi cerebro, de hecho no quería seguir escuchando, toda vez que al oírla sembraba confusión en mi mente: por un lado una admiración hacia alguien quien habla con toda la franqueza del mundo. Pero por otro  a un ser hipócrita cuyo único propósito es el de sembrar aún más dudas en su escucha.

- ¡Me encantarían las cosas de otra manera, que nosotros pudiéramos entendernos y complementarnos! Y el éxito hubiera estado de tu lado para ambos gozarlo plenamente, pero, y aunque me equivoque, no estábamos destinados para eso, y aunque pudiera prolongar por un tiempo mayor el estar contigo, no creo hubiera cambiado  nada el destino que vislumbro y del cual no quiero ser partícipe. Entiende es muy duro para mí continuar avivando mi amor para tener que cortarlo de golpe en un futuro incierto dijo Lupe.

Tomar esta decisión me ha costado meses de intranquilidad, temor al mañana y tristeza. Según dicen el destino nos pone pruebas: ¡Estas no las pude superar! Eso me da una profunda depresión y decepción en mi persona. ¡No pude manejar la felicidad y el amor! Era como un  sube y baja donde un momento pensaba; mi vida estaba realizada contigo y unos momentos después el ser totalmente diferentes y la necesidad de mandar al demonio nuestro cariño.

-Ajá ¿Algo más? señalé

Evadiendo mi sarcasmo continuó.-Me encantaba protegerte y alentaba y haberme colado lentamente; pero efectivamente dentro de tu alma convirtiéndome en algo necesario para ti; por eso deseaba que la noche llegará lo antes posible para estar contigo entregándome en un mar de besos y caricias las cuales anticipaban nuestros encuentros amorosos. Esa entrega venía desde lo más profundo de mi alma y a pesar del aparente desprecio a tus ideas románticas, cada vez comprobaba la razón que tenías aplastando mis concepciones e iconos del significado de la intimidad.

-No lo…. Intenté decir

-  Ella no me dejo terminar -¡Veme bien, Carlos! Aquí dejas a una mujer derrotada no en el mundo social ni el académico, pero sí en el de la felicidad y el amor. Espero  solo ser una batalla perdida y volver a encontrar todo lo que tú me diste y siento. Anhelo, por el cariño que me tienes, tú también lo desees para mí.

Esas palabras sembraban en mi mente una serie de dudas sobre las actitudes reales de Guadalupe, no sabía si en realidad me odiaba o bien me quería con todas sus fuerzas; pero empezaba a vislumbrar una contradicción íntima sobre la posibilidad del amor que yo mismo sentía hacia ella o el rechazo  aparentado en ese momento.

Lupe siguió diciendo -Nunca llegué a comprender hasta ahora  esa fascinación de estar juntos en la cama, esas sensaciones nunca pensadas para encontrar contigo (siempre imagine tu inutilidad en el aspecto sexual), ¡cuántas veces me llevaste alcanzar el clímax al cual nunca me imaginé podía llegar! ¡Cuántas noches inolvidables quedarán grabadas en mi memoria en la espera de que algún día vuelvan a repetirse sin saber si eso será posible!

Ahora yo sentía la posibilidad de estar equivocado y en realidad Lupe ¡Mi Lupita! Era la mujer destinada para mí. Pero como el humo de un cigarrillo esos sentimientos se desvanecían cada vez que ella retomaba con realismo nuestra situación.

-Ahora puedo comparar lo sentido contigo y lo que siento con  los otros, continuaba ella en un monólogo sin fin: cuando la alegría, lo inesperado se juntaba con el deseo y el placer ¡Eso lo encontraba contigo! Con ellos (y ellas) encuentro lo mecánico, lo frío y la impersonalidad de una relación íntima. He estado con muchos(as), lo reconozco, pero con ninguno de ellos he revivido lo que tuve contigo.

Me arrastraste como si tuvieras un imán a tu lado en cada acostón, no importa con quién fuera o cuántas veces, siempre comparando para que inexorablemente te llevarás al final: la victoria. ¡Por eso entiende, mi cielo, mis miedos a enfrentar una vida sin ti! ¡Piensa, amor, me quedo sola y con tu recuerdo!

-No me interesa si eso sucede, dije. ¡Si terminamos es definitivo!

Ella continuó: -Miedo tengo de perder esos recuerdos y peor aún echarlos a perder por continuar contigo, ¿para qué arriesgar esos momentos grabados profundamente en mi corazón, y dándole sentido a una parte de mi vida, cuya hermosura me niego siquiera a tocar? No es la primera vez de formar pareja con alguien, en la primera llegué con muchas expectativas y fracasé totalmente, convirtiéndose en una experiencia para el olvido y sin ningún recuerdo de ella.

-¡Claro era maricón! Dije.

- En cambio contigo cada momento que tuvimos surge en mi memoria a cada instante. Te pierdo en este momento pero llevo tu recuerdo por toda mi vida ¡Y eso vale mucho! Se necesitan muchos huevos para dejar algo que se quiere tanto, y en este momento lo estoy haciendo; sobre todo pensando en ti como la persona  a quien más he deseado para amarme, no sé si encuentre a otro que lo haga con la intensidad y la sinceridad tuya.

¿Soy cruel? A la mejor, mirándome a la cara lo dijo Lupe, pero en todo caso con quién soy más implacable, si contigo que pierdes una mujer con la cual viviste y entregó todo su ser, o yo que dejó  mi alma en tu partida. Espero, en un futuro lo consideres y saques tus propias conclusiones; pero para mí, aunque no estés de acuerdo, implica un acto de amor; tal vez el más grande hecho por mí hasta este momento ¡Cariño!  No voy a permitir que el egoísmo se imponga al dulce sentimiento que tengo por ti,  al retenerte estaría perdiendo el tuyo y eso no lo puedo tolerar (al decir esto Guadalupe esbozo alguna lágrima en sus ojos). Me separó de ti aunque a mí me lleve la “chingada”.

- ¿Sí eso sientes por qué me dejas Lupe?

- ¿Pendejo aún no lo entiendes? Todo lo que yo decía (y sigo diciendo hipócritamente) lo cambiaste con amor y pasión. Me enseñaste tantas cosas las cuales las tengo dentro de mi mente para enterrarlas; pero no dejan por eso de ser verdad. Todas mis idioteces sobre el sexo como la única fuente de unión entre un hombre y una mujer, con unas horas de vivir contigo quedaron borradas de mi mente. Todo aquello que consideraba “basura de un niño de escuela privada” fue revertido con tus besos y caricias.

No pienses que tampoco he pensado en mí, intentó ella explicarme, mis metas también tienen un costo y aunque he logrado algunas de ellas, las aún faltantes las voy a lograr sin ti. Me puedes llamar loca y ser una “tipa” egoísta, donde los demás no existen o son simples objetos para usar y tirar. No me interesa si piensas eso porque sea cierto o falso tu presencia en mi vida ya quedó registrada. Por un lado le diste un sentido nuevo a mi ser y por el otro eres un estorbo para mis objetivos, como verás estoy en un embrollo del cual la única forma de salir (desde mi punto de vista) es apartándote de mi vida.

-¿Cómo? ¿Entonces, por qué me amas tienes que terminar conmigo? Realmente estoy confundido señalé. ¿Y todas tus infidelidades? ¿Acaso eran producto de tu amor?

-Te engañé consciente que lo hacía para probar y ver si podía hacerla sin ti, como verás lo puedo lograr y no importa cuánto amor haya entre nosotros; soy capaz de vencer y continuar mi vida como si nada hubiera pasado aunque en el fondo, mi corazón se vaya secando día con día por la falta de tu amor. Tomé decisiones muy fuertes implicando principalmente mi destino, pero que también incluían el tuyo y de las cuales asumo todas las responsabilidades y consecuencias que llevan, pero por más fuertes y duras, las hice con plena conciencia y de ser necesario las volvería hacer todas las veces requeridas.

-¡Seguro! Expresé.

-Créeme fue muy difícil hacer algunas de ellas, soy más fuerte que tú y por eso dicen que soy una mujer dura e insensible. Reconozco algunas las tomé más pensando en mí que en los dos, aun así generalmente fuiste considerado. Algunas de ellas las vas a creer locas o terribles, no importa. Lo hice porque quería y debía realizarlo; por mí y mi futuro, y aunque algunas veces, te lo digo con el corazón en la mano, sentí morir al hacerlas y las llevaré en mi mente por toda la vida. Te aseguro que no fue un juego ejecutarlas y lo hice con plena conciencia de lo hecho y sus consecuencias.

Entendía en esos momentos que algo malo me iba a decir, lo cual seguramente me haría actuar para separarnos de manera definitiva; la esperanza de poder continuar con ella, sí es que alguna vez la tuve, estaba a punto de desaparecer. Armado de valor me preparé escuchar la sentencia final de nuestra relación

-Alguna de ellas fue muy dura, continúo Guadalupe pero te la tengo que decir y me vas a prometer escucharla e intentar comprender, no quiero oír nada en este momento. ¡Puedes pensar de mí lo que quieras, eso ya no importa!  Pero sí te pido me respetes y trates de comprenderme. Yo a sabiendas y en plena consciencia  con el privilegio que tengo como mujer sobre mi cuerpo decidí abortar al que hubiera sido nuestro hijo. Lo hice pensando en los dos pero principalmente en mí, consciente y libre al hacerlo. Aproveché tu viaje para que no intervinieras, ni lo supieras, tal vez no haya sido la mejor forma, pero no entendía cómo hacerlo de otra manera; la verdad, no hubiera soportado el verte argumentar en contra y mucho menos ver tu cara al salir del sanatorio.

-¡No es posible! ¿Cómo pudiste hacerlo? ¡Maldita, mil veces maldita! Sabías que en ese hijo iba nuestra felicidad y lo mataste. ¡Qué Dios te perdone porque yo no lo voy hacer!  Le grite en su cara.

-Lo hice por mi carrera y mi futuro, por obtener las metas que me había fijado desde hacía mucho tiempo y a las cuales un hijo era un estorbo. Me costó mucho trabajo decidirlo, tuve que enterrar mi pasado, mis anhelos de ser madre y el deseo de tener una familia contigo y otras tantas cosas que la verdad es mejor olvidar.

De alguna forma me demostré ser la mujer que todos piensan: libre de tomar mis decisiones sin importar un carajo tus opiniones, consciente y decidida, vencedora de todas las trabas y atavismos sociales impuestos a una mujer; pero triste y confundida de si realmente no dejó huella en mí. Ahora tengo un talismán para un futuro brillante en la academia,  todos me respetarán y llegarán  a admirarme y verán cómo este tipo de hechos son los que nos muestran el camino para llegar a ser “figuras” de nuestra especialidad. “Ella sí es de las nuestras: prefirió su trabajo a su felicidad en un matrimonio tradicional”, dirán las generaciones futuras de colegas, sin saber los muy pendejos las verdaderas causas que me impulsaron a tomar esa difícil decisión; ser tan tradicionales como el amor romántico del siglo XVIII.

-No sé qué decirte, alcance a balbucear.

-Por ti lo hice también. Nuestra situación no iba a continuar; tarde o temprano no ibas a lograr la meta anhelada e imagínate con un hijo y  tú trauma ¿Cuál iba a ser nuestro futuro? La verdad, no hubiera querido vivir en ese contexto, preferí no tenerlo a lastimarlo con una familia sin mañana donde los resentimientos y reclamos ensombrecieran nuestra felicidad. Lo más seguro es que hubieras intentado aferrarte a tus ideas y algunos años permanecer con nosotros, al final toda la amargura saldría y nuestra relación terminaría dejándonos cicatrices muy profundas. ¡Para eso mejor no!

-No tengo palabras que expresen mis sentimientos, acoté.

- Podrías decirme el existir otras alternativas, pero al último hubiera sido la madre soltera con un hijo tuyo que efectivamente lo hubiéramos sacado adelante pero a costa de nuestro cariño y sobre todo con el sentimiento de tu parte y la mía de que nuestro hijo era una carga de una relación loca y sin sentido del pasado. Un momento de locura en el cual por razones puramente éticas y morales lo tuvimos y  llegado el momento preferirías olvidar y considerarlo una carga o tal vez un estorbo en una nueva vida con otra mujer. Eso no lo podía permitir, sobre todo considerando la felicidad que teníamos al momento de saber de su existencia, una  alegría tuya y mía la cual jamás  en mi vida podré olvidar. ¡Carajo, no sabes el dolor que tengo por haberlo hecho!

- ¡Eres de lo peor! Exclamé

-Todavía no entiendo por qué la vida me puso en esta disyuntiva, siguió diciendo ella, si tan sólo te hubieras dado cuenta de lo que querías es una tontería, nubes en tu mente; mientras, por otro lado estaba yo y tu familia. ¿Por qué chingados fuiste tan ciego de vislumbrar no tener cabida en este medio y  a cambio poseías en tu mano la felicidad de tener un amor como el mío y el que te hubieran dado tus hijos? ¡Simplemente tomar lo que Dios te da y no escupir al cielo! Pero no, querías todo: éxito, familia, amor, reconocimiento, dinero, felicidad y nunca pensaste que no se puede tener todo en la vida. Sí yo tengo culpa, tú también la tienes por ser egoísta y ambicioso. ¡A quién demonios le importa si tu tesis es buena o no! Eres culpable de predicar lo que no cumples, dices que el amor es todo en la vida y cuando lo tenías contigo simplemente no supiste reconocerlo y lo dejaste marchar. Si la decisión fue mía; las causas fueron puestas por ti.

-Ahora soy culpable de todo, ¡Tienes razón Lupe soy culpable de haber sido ciego y no comprender la clase de mujer que eres!

Sin inmutarse a mi comentario dijo: -Nos queda la alegría que tuvimos cuando supimos de mi embarazo, la felicidad  irradiada en nuestras vidas por esa noticia; pero sobre todo nuestro amor en ese instante, el cual nunca olvidaremos ni tu ni yo y que nadie podrá quitarnos. Tal vez ese sentimiento fue una más de la causas impulsándome a hacerlo y matar nuestro futuro, no podía verlo destruirse y perderse por tonterías, era algo muy tuyo y mío cuyo recuerdo había que preservar.

Al momento de decir estas palabras Guadalupe caminaba por la habitación de una manera nerviosa y al parecer sin dirigirse a ningún lugar, me miraba con unos ojos a veces amorosos y en otros momentos con rencor. Parecía que en su mente no había términos medios hacia mí: o una pasión clara, o una aversión desbordada.  

-Sí puedo tener más hijos y ser una solterona triunfadora, pero de ser así no quiero saber quién fue el padre, por que dudo  lo pueda querer como a ti en ese momento, cariño que muy posiblemente lo tenga que cargar muy dentro de mi alma hasta mi último momento de existencia. Esa pasión que llevo dentro de mí por ti desde el momento en el cual nuestro hijo se separó de mi cuerpo para morir ¡Se encendió de tal manera para fundir mi alma con la tuya! Ese fuego es mi amor por ti y vuelve a encenderse con la misma magnitud de aquel día, en este momento calcinando mis esperanzas y sueños de felicidad. Un amor como el de tus poetas: “Podrá la muerte cubrirme con su fúnebre crespón; pero jamás en mí podrá apagarse la llama de tu amor”.

-¡Oh Dios mío! Grité.

-No me arrepiento de nada porque insisto, fue mi decisión, mi conciencia está tranquila porque había un valor superior y ese éramos tú y yo, no hubiera sido posible que el vínculo uniéndonos no se hubiera roto con el nacimiento de nuestro hijo, como veras somos dos los causantes de mi acto, pero esta vez no fue porque “nos ganó la calentura”, descuido o problemas económicos. Lo aborté por amor a nuestras vidas y recuerdos, y si Dios existe estoy segura  me comprenderá y perdonara.

Lupe, quien había comenzado serenamente, en esos momentos unas pocas lagrimas asomaron en su rostro y en un estado difícil de describir; sus emociones apenas contenidas la hacían parecer una mujer como cualquier otra, perdiendo esa imagen de intelectual y académica con la cual siempre la había visto.

Eran  momentos en que abría su alma declarando abiertamente su amor por mí, ese corazón duro y frío más capaz de razonar que de amar y me causaba una actitud hacia ella entre ternura y lástima. Nunca la hubiera imaginado ser una persona capaz de llegar a un momento como este, su imagen de una mujer fría, calculadora y moderna se derrumbaba para mostrar su faceta de mujer que la igualaba a la más modesta “hija de Eva”.

-Todo por culpa del AMOR escrito en mayúsculas y subrayado, continuó ella. Esa tontería que siempre ha causado tantos problemas y broncas y a la misma vez justificado los actos más crueles. ¡Sí me hubiera quedado con mi idea no hubiera pasado esto! Simplemente una atracción física saliendo de nuestro cuerpo, hasta llegar al orgasmo en donde encuentra su clímax  y perdura hasta que ese estímulo corporal disminuye y se acaba. No el otro amor ,el predicado por ti, de entregarse sin medida, sin esperar más reconocimiento que la satisfacción interior de ligar su vida a la del otro dependiendo mutuamente del contenido más que de la forma.

¡Tú me contagiaste de ese principio que tiene sufrimiento en la entrega, pasión en el abandono y placer en la renuncia y la pérdida! Ese amor que no comprendo, pero el cual me impulsa hacer tonterías y a derrumbar todas mis ideas y hábitos para  llegar a un final como este con la cara en alto y llena de orgullo porque nuestra renuncia significa el triunfo de nuestra entrega personal. Calló por un momento, mirándome como una madre a su hijo.

-Yo no quiero ser como esas heroínas, continuó, quienes se sacrifican por su amor y terminan en la hoguera o muertas de tuberculosis, no tengo esos tamaños ¡Ni creo en eso! No hago ningún sacrificio pero tampoco me voy como si nada, llevo un dolor en el fondo de mí ser implicando la tristeza de terminar contigo. Era como si cada día  descubriera el ser más y más diferentes, pero eso me gustaba y daba alegría. Diferencias que tarde o temprano me encantaban, por pensar en cómo más que separarnos nos unían en un permanente descubrimiento del cómo sortearlas y usarlas para aumentar mi afecto por ti.

Por mi cabeza empezó a girar la idea de que Guadalupe en el fondo me quería y  todo sucedido era una especie de pesadilla, la cual muy pronto pasaría  para volver a ser la pareja deseada. Un espejismo producto de mi inseguridad y de las palabras escuchadas, una vorágine pasajera que pronto se convertiría en la ansiaba paz y por consiguiente la felicidad  alguna vez se perdida; sin comprender ser puras quimeras elucubradas en mi mente.

- El amor es aún más fuerte que el mismo deseo de tenerte dentro de mí (tú me enseñaste), expuso Guadalupe; pero en cambio la entrega al otro es la más importante, sensación que seguirá por quién sabe cuánto tiempo hasta encontrar otro  cariño como el tuyo ¡Si es posible! Para volver a que mi cuerpo sienta otra vez lo hermoso de una entrega, sin interés de por medio, libre y con la pasión de complacer al otro más que a uno mismo. Ahora empiezo a pensar que el verdadero sacrificio dando sentido a todo esto tan cabrón; es el de entrega pasional y romántica de la pareja. ¡Estoy confundida; por un lado mi mundo me muestra la inutilidad de eso, y su falacia, y por el otro algo (saliendo de quién sabe dónde)  indica a ese como mi camino a seguir!

Ese maldito principio corroyéndome el pensamiento. ¡Si el de Carlos Luna! La eterna disyuntiva entre el amor y el mundo real que a ella la había llevado a confundir el sentimiento con los aspectos sociales y laborales y habían sido el signo de nuestra relación. Nunca podría decir el no existir  interés en la relación sostenida con Guadalupe y que éste muchas veces se había impuesto a lo afectivo.

Lupe me mostro su rostro compungido y dijo -Posiblemente ese desconcierto me empujó a decidir sobre nuestra familia, nuestros intereses mundanos e intelectuales, pero también sobre nuestro futuro (el cual hoy termina) con más dudas que certezas y mucho temor de mi parte. Una vez más te presento a Guadalupe, la mujer insensible y dura, trabajadora incansable quien desprecia los valores de la mujer común; pero está llena de temores sobre su vida personal y amorosa. Guadalupe no es valiente sino todo lo opuesto ¡Soy una mujer cobarde entrañando tener la felicidad de tantas otras mujeres: ser amada y amar a su hombre!

El ambiente se iba haciendo sombrío y cada vez más triste presagiando la separación definitiva.

-Cada vez me parece comprender mejor lo que el amor es, ha sido y será: un sentimiento de entrega sin condiciones al otro. Todo lo demás gira alrededor de ese gran principio; por eso el sexo con otros no es igual y siempre me da la sensación de querer encontrar lo que  sobra al hacerlo contigo; pasión, afecto, pero sobre todo ternura. No trabajo igual, no tengo las mismas alegrías, me falta el entusiasmo que tenía a tu lado para todo, ahora estoy momento a momento deseosa de volver a tener ese sentimiento; pero prefiero perderlo antes de mancharlo, hacerlo antes que la vida te lo obligue a ti. Me has convencido lentamente de que tu idea y concepto de amor valen la pena experimentarlo y vivirlo.

Esta ocasión  Guadalupe se detuvo y pareció en un momento venir  y echarse encima para abrazarme y besarme, pero se contuvo y siguió hablando con una voz cada vez más entrecortada y si pudiera decir con un tono más sombrío.

-Pero ese afecto tiene su precio, continuó explicando Guadalupe, y lo estamos pagando ahora. ¡No! No es un sacrificio; en realidad es una victoria de mi concepción de vida, de mi egoísmo e individualismo, me cubro con ella para conservar la ilusión de lo que fuiste en mi vida con el deseo de encontrar alguien más quien me lleve al nivel amoroso alcanzado contigo. Por eso te pido: te lleves todo lo tuyo y no vuelvas a pararte por aquí, y en caso de hacerlo; llamaré a la policía para acusarte de invasión a propiedad privada e intento de violación. Tal vez nos encontremos en un futuro y quizá volvamos a entusiasmarnos el uno con el otro; pero no será igual y dudo  poder reconstruir nuestra relación, en todo caso seremos dos viejos conocidos quienes compartimos un momento de nuestras vidas.

-¡Pero…! Quise contestar; mas ella no me dejó

-Es curioso el sentimiento que tengo ahora, por un lado me siento triste por perderte y dejar la más importante relación de pareja tenida hasta el momento, después de todo pasamos un tiempo de nuestra vida juntos y compartimos momentos personales muy íntimos que, me guste o no, acepto condicionaron mi vida y los cuales  nunca llegaré a olvidar. Por otro lado siento alegría por conservar, espero, tu respeto y algo de admiración en tomar esta decisión liberadora de las responsabilidades de continuar contigo hasta el fin. No te equivoques, la que termina soy yo, la que tiene el coraje de dejarte aunque me duela mucho hacerlo y quien seguramente sufrirá las consecuencias más graves y dolorosas.

Al oír esas palabras tuve la certeza de haber terminado, no existía la más mínima posibilidad de continuar con ella. No obstante, lo dicho  me condicionaba a odiarla pero al mismo tiempo a quererla. Todo lo que Lupe mencionaba tenía dos grandes apartados: uno mi frustración y el otro el de cariño. En ese momento era el segundo  el que se iba a imponer

- Hasta eso llega mi amor: el protegerte de tener en la mente un recuerdo que  pueda atormentarte alguna vez en el futuro. Para ti seré una experiencia de que alguna vez viviste con una colega tuya mariguana y dizque muy “moderna” y liberal y al final la mandaste  “a chingar a su madre” para vivir muy feliz con una nueva chava.

-¿De veras crees eso? dije

Lupe contestó - ¡Si lo creo! Para mí, en cambio, queda la búsqueda permanente de una pareja estable y amorosa  y el deseo de formar una familia aunque sea sola  y terminar como madre soltera. La búsqueda continua de alguien deseando compartir conmigo momentos amorosos: una limosnera de ternura y afecto. Siempre tendrás la imagen de que soy insensible y egoísta, aunque en este momento ¡Con el corazón en la mano te digo que no es cierto!

Ahora era yo quien sentía a la habitación girando alrededor mío, mientras ella; como un vendaval arrasaba con todos los sentimientos; tanto suyos como míos.

-De nuestra vida como pareja, finalizó Guadalupe, solo queda el recuerdo de algo bonito y feo; como me imagino pasa en todas las relaciones humanas. Por mi parte será un recuerdo de cariño, envidia y tristeza como ya te lo he dicho, confío que de tu parte sea igual. ¡Dios, quisiera decirte que te quedes y me hagas el amor una vez más, para lo mismo decir después!

En fin: ¡Adiós, amor! ¡Adiós, Carlos! Al tiempo que la voz se le quebraba como nunca lo había hecho desde conocerla, manifiesta señal de una tristeza profunda saliendo desde lo más adentro de su ser.

Todo lo que había escuchado me tenía mudo pero con reacciones de diversa índole, en algunos momentos sentía una verdadera ternura y amor. En otros momentos, odio y deseo de agarrarla a golpes para hacerla pagar de alguna forma el romper mis ilusiones; al tiempo de una profunda lástima por un ser tan despreciable como era (al menos para mí en ese momento) pero cargando con tremendas culpas en la conciencia y al mismo tiempo admiración y respeto por ella por no dudar en tomar acciones reflejando un uso de su libertad e independencia de los otros, incluyéndome entre ellos. Realmente estaba confundido: esperaba una serie de insultos y recriminaciones en este último encuentro; pero nunca esta serie de actitudes contradictorias que en lugar de poner fin a una relación amorosa, me llenaban de dudas y emociones encontradas prácticamente paralizando cualquier acción para tomar en ese momento.

Me preguntaba: ¿Qué clase de mujer es ella? De ninguna manera daba cuenta del estereotipo en mi mente; aun considerándome una gente instruida, racional, moderna y educada. Algo estaba fuera del margen de mis creencias, no podía entender cómo Guadalupe bloqueaba mis aspiraciones, mataba el producto de nuestro amor, me amenazaba con nunca cumplir mis metas y al tiempo declaraba que me amaba mucho y llena de dolor prefería un bonito recuerdo a tener una familia, su carrera  y mi amor; para así esquivar mi frustración. Verdaderamente Lupe me había tomado por sorpresa de tal manera que había desarmado todo mi coraje e ira  confirmando mi idea de ella: inteligente, astuta, fría e hipócrita.

¡Cómo era posible anteponer su carrera al amor! Me bloqueaba porque era un rival posible para eclipsar su trabajo conservador y tradicional por uno innovador y creativo, a la mejor todo se resumía en ese temor mezcla de rivalidad y admiración; por lo que ella no podría hacer aunque hubiese querido. Sentía un choque moral en contra de ella, tal vez producto de mis valores machistas. ¡Cómo fue capaz de abortar y ponerme “los cuernos” abiertamente con el fin de manchar el amor que tenía por ella! ¿Acaso alguien podía creer la idea de un sacrificio tan absurdo como el que decía hacer? ¡Yo no!

Es más, me sentía afortunado de terminar algo con ella; cuando abrí los ojos  sobre su crueldad, paranoia e insatisfacción como mujer; ella lo llamaría feminismo pero llevado a tal extremo de preferir un trabajo al amor de un hombre y al de formar una familia; sólo mostraba un grado de locura y desubicación tan patético como riesgoso para mi propia seguridad. Su dichoso “sacrificio” trataba de hacerme verla como una nueva “Dama de las camelias” cuando en el fondo era producto de una mujer medrosa y cobarde.

No obstante eso, alguna parte de mi mente quería creer  algo de lo mencionado por tener una carga de verdad. En el fondo su argumento de “sacrificio de amor” me gustaba poderosamente, el pensar en el abandono de su amado por el bien de él; tenía algo de romántico y me recordaba a las heroínas clásicas en su renuncia a la felicidad por un “gran amor”. Me costaba trabajo pensar en ese hecho como algo verdadero y sincero pero posible y tal vez en una mínima medida: real. ¿Sería capaz una mujer como Guadalupe de realmente poder llegar a amar de esa manera y sobre todo justificar así todos los desaguisados y entuertos hechos a costa de mantener la llama de un amor fosilizado en lo profundo de su corazón hasta el día de su muerte? ¿Y si todo lo dicho por ella realmente era sincero y verdadero?

Me hubiera gustado ser cierto, eso daría sentido a todo. No teníamos familia porque no la merecíamos, nuestro bebé se sacrificaba en aras de una amor tan grande que no podía ser comprendido más que por una mujer. Prefería verme en la calle a sufrir las afrentas y burlas de sus compañeros hacia mi persona, más valía renunciar a toda felicidad, a verme llorando por los rincones mis fracasos como trabajador, mejor la cárcel (para mí) que volver a verme y desearme como hombre. Según ella, de mi parte, debería  reconocer usarla para conseguir un empleo el cual  yo  era incapaz de lograr. Me escudaba en su triunfo académico para cubrir mis indecisiones y limitaciones en el mundo profesional, pareciera que la aceptación implicaba la abdicación: por un lado el amor y por el otro el éxito.

¿Entonces qué es el amor? ¿Es acaso la versión de ella: de perder para ganar,  destruir al otro para llevarlo siempre en el corazón? ¿Acaso amar es como en las corridas de toros, donde el torero lastima a la bestia para sacar lo mejor de la misma: “la casta”? ¿Reconocer que existiendo un nexo amoroso entre dos personas, es mejor romperlo para llevarlo para siempre con uno mismo? Dudas infiltradas en mi mente y sin solución en este preciso momento. Hablar de un recuerdo sin saber que su esencia está compuesta por dos caras (como una moneda): lo bello y el dolor; pero sobre todo pensar; sí los hechos hubieran sido diferentes, seguiríamos juntos con un hijo y conversando sobre nuestros éxitos y fracasos en el mundo académico. No puedo decir si eso era bueno o malo; pero por lo menos me daría la certeza en pensar haber habido amor entre nosotros.

¡Solo amor y nada más que amor! Eso resumía nuestras vidas y su futuro; una vez adentro, siempre adentro. ¡Cómo ese sentimiento toca nuestras vidas para no irse nunca más, obligándonos a realizar cosas extrañas e ilógicas! Doloroso y bello, impronta en nuestro paso terrenal, dando sentido a nuestra existencia; inexplicable para nosotros encadenándonos a tenerlo siempre en el corazón.

Guadalupe ahora me miraba incapaz de comunicar algo más.  Yo no podía, ni quería contestar algo de todo lo mencionado por ella. Sin decir una sola palabra me levanté pesadamente, lancé una última mirada a la que había sido mi casa, me dirigí a la salida y después de cerrar la puerta tuve la sensación que una parte importante de mi vida quedaba atrás.

Sin embargo salí con  la duda, de tal vez ese día, el amor resplandeció como un sol de verano llenando de luz nuestras vidas.


Epílogo

El tiempo ha pasado y no he podido encontrar a la pareja que Guadalupe había augurado para mí, no es por no lo haberlo intentado; de hecho he tenido varias posibilidades incluyendo a madres solteras pero simplemente nadie ha podido llenar la huella dejada por Lupe firmemente marcada en mi corazón. Mis sueños antropológicos quedaron en el olvido; pero a cambio logré cierto reconocimiento en el campo de la cultura y su administración. En el amor nunca pude  cumplir mis expectativas; pero, siempre existe un “pero”, aquella experiencia vivida con Guadalupe aparece de vez en cuando provocando en mi nostalgia y cierto deseo oculto de pensar ¿Qué hubiera pasado si hubiera continuado con ella? Seguramente mi vida hubiera sido otra y creo más feliz o… ¿Quién sabe?

Solo un par de veces nos hemos vuelto a encontrar, La primera de ellas solamente la vi de lejos sin tener la seguridad de sí Lupe lo había hecho. Me di cuenta que por ella no había pasado mucho después de nuestro rompimiento: la misma ropa, actitudes y rituales de siempre; de ninguna manera la veía más contenta y mucho menos feliz. En ese el momento al verla me pregunté ¿Sería acaso Guadalupe el amor de mi vida? Y en caso de ser cierto ¡Tan mal estaba yo para ser así!

Después de haber renunciado definitivamente a mis intentos en el mundo de la antropología, ella seguía criticándome e insultando en toda ocasión posible: “destripado”, “traumado”, “desertor”, eran solo algunos de los epítetos con los cuales se refería en cualquier ocasión en salir mi nombre a relucir, eso no me importaba; lo sentía como una señal de haber habido algo de amor entre nosotros y como un reflejo de su frustración por no haber podido continuar conmigo.

Esta era la segunda vez en encontrarnos y creo no fue fortuita. Guadalupe y una amiga suya se presentaron en un evento organizado por mí, nos saludamos y quedamos de tomarnos un café al término. Allí estaba yo frente a ella; lo único que se me ocurrió decir para iniciar la conversación fue un- ¿Cómo éstas? ¡Espero bien!

Ella me contestó- Bien ¿Y tú? Para comenzar hable de mi trabajo, de los lugares a los cuales había viajado, de donde vivía, en fin de cosas irrelevantes. Ella me contestó por el estilo hasta que me preguntó ¿Vives solo? Entonces comencé hablar de mi situación personal afectiva donde a pesar de varias experiencias, la verdad, nunca había encontrado a nadie como substituta a ocupar su lugar en mi corazón.

Guadalupe me escuchó y dijo: ¡Siempre pensé que eras un maricón, ya veo que eres incorregible!

-Tal vez tengas razón Lupe, pero no hablemos de mí .Mejor platícame de ti, le respondí.

-Pues a mí me ha ido bien: tanto en el trabajo, como en lo sentimental ¿Qué crees? ¡Qué tengo una hija! Su comentario me dejó destrozado por dentro, cómo era posible que Guadalupe ¡Mi Lupe! Hubiera tenido la osadía de embarazarse de nuevo, a pesar de esto absorbí el golpe y como buen farsante dije: ¡Te felicito! y ¿Quién es el papá?

-¿A qué ni te lo imaginas? Dijo ella. ¡Roberto, tu amigo, es el padre  de Nadine! Así se llama mi preciosa. Por cierto él y yo decidimos vivir juntos y en un futuro casarnos por lo civil.

-¡Me parece muy bien!, sólo pude decir. La verdad esta vez sí estaba totalmente fuera de mí; como un boxeador levantándose después de la cuenta de diez en un nocaut fulminante. En mi confusión le dije mis deseos para que fueran felices y darme mucho gusto por ellos. Ella me escuchó comentándome sus buenos deseos hacia mí y no dejar de visitarlos pronto. Inventé una excusa y me retiré lo antes posible de su presencia no sin antes recibir un beso más falso  que un billete de tres dólares. 

Solo quedaba tratar de explicarme ¿Qué diablos entendía por amar Guadalupe? Ella me había jurado su amor  para decirme quererme tanto y por esa misma causa  tener que abandonarme, añadiendo que nunca me podría olvidar y sufriría el resto de su vida por no estar conmigo. ¡Anatema! 

Ahora resulta que no sólo se entrega amorosamente a Roberto quien había sido mi amigo, sino además se embaraza y tiene una hija con ese asqueroso traidor. ¿Dónde quedó ese amor que me juraba? ¿En dónde quedó su tristeza por romper conmigo? ¡Mentiras, sólo mentiras!    

Así  “la suerte estaba echada” el “Judas” de Roberto y la “Mesalina” de Guadalupe no sólo se contentaban con traicionarme sino ahora formar una familia ¡Seguramente un nido de escorpiones! Para humillarme. Ahora sí la maldición del Dr. Escalante se cumplía plenamente: En este instante  sí quería matar  alguien, esta vez estaba dispuesto hacerlo de la forma más cruel y despiadada posible.

Ya no había vuelta atrás: este par de desleales tenían que pagar lo que me habían hecho. Uno me castigaba porque no había accedido a sus deseos homosexuales, y la otra simplemente en respuesta a “mi amor”.

Me quedé pensando en MI VENGANZA y en aquel día que terminamos Guadalupe y yo; en el año de una ya olvidada crisis.
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